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CAPÍTULO 1: Un terrible accidente.
 
    
 
   Cuando terminé la carrera de empresariales en Oxford jamás pensé que acabaría fregando el suelo de un hotel de cinco estrellas de Dubai. 
 
   Es cierto que las playas, aquellas tremendas y espectaculares construcciones y en general, la ciudad en sí misma, siempre me llamaron la atención. El azul del cielo reflejado en el mar, dentro de aquel marco rodeado de glamour y dinero siempre me pareció exquisito.
 
   No obstante, lo que en realidad me llevó hasta allí fueron el calor y las ganas de alejarme de todo. Y de todos.
 
   Tenía la absoluta necesidad de perder de vista aquellos rincones de Londres donde el que, hasta entonces, yo había considerado el amor de mi vida, me había dado mis primeros besos y mis primeras caricias.
 
   Quería olvidar aquel restaurante de Picadilly Circus en el que me había pedido matrimonio.
 
   Necesitaba marcharme. Como fuera y a dónde fuera.
 
   Mi sueño era tener mi propia empresa, o por lo menos, trabajar como administrativa en algún lugar donde me pagaran bien y me dejaran descansar un mínimo número de horas.
 
   Pero los sueños son sueños… Y así fue como después de ser rechazada miles de veces con malas caras y malos modos, terminé arrastrando un cubo lleno de agua y amoniaco por el suelo de la planta número cuarenta y dos de aquel gran gigante hostelero. 
 
   Obviamente, esto no habría sucedido de no ser porque me aventuré a salir de Inglaterra por cuenta propia para probar suerte en los Emiratos Árabes. Y no lo hubiese hecho si mi prometido no se hubiera sentido tan irresistiblemente atraído por mi hermana. 
 
    
 
   Caminé por el brillante suelo amarmolado, acarreando un cubo lleno de agua y una fregona algo descascarillada y harapienta… 
 
   Del resto de plantas, hasta la sesenta y tres, se encargaban otras dos compañeras mías (una chica china y otra brasileña que también habían venido a estas tierras a probar suerte o huyendo de algo, al igual que yo).
 
   Éramos algo así como las “chicas para todo”. A veces atendíamos el bar, otras el restaurante, algunas ocasiones nos mandaban al hall para dar la bienvenida a los huéspedes… Todo dependía del día, de la cantidad de gente y del personal del hotel que se encontrase disponible.
 
    
 
   Una canción de Laurent Wolf resonaba en mis auriculares mientras yo intentaba acabar con una mancha que había justo en frente de la habitación número ochenta y nueve.
 
   De no haber estado tan distraía, me hubiese dado cuenta de que aquella puerta se encontraba entreabierta.
 
   Justo en aquel instante la canción terminó y, al ser la última de la lista de reproducción, mi ipod se quedó mudo.
 
    
 
   Continué peleándome con aquella mancha, que parecía agarrarse al suelo como a un clavo ardiendo.
 
   Entonces escuché un sonido agudo pero apagado. Sonaba cercano. 
 
   En un primer momento me alarmé. Asocié aquel ruido al grito de una mujer y pensé que alguien podría estar maltratándola.
 
    
 
   Levanté la cabeza y me retiré los mechones rubios de la cara. En ocasiones, aquella melena tan larga me estorbaba para hacer mi trabajo.
 
   De nuevo otro gemido, y lo que pareció ser el gruñido de un hombre. 
 
   Mi corazón se aceleró. ¿Y si tenía que avisar a mi supervisora? ¿Llamarían a la policía? Me asusté por un instante y después decidí que lo mejor, primero sería investigar el lugar del que procedían aquellos gritos.
 
   Porque tal vez me estuviese equivocando.
 
   De nuevo otro aullido apagado. Contuve el aliento. Después me pareció escuchar un sonido áspero y repetitivo, como un jadeo.
 
   Mis ojos se posaron en la puerta de la habitación ochenta y nueve. Y fue entonces cuando descubrí que se encontraba entreabierta.
 
    
 
   El alboroto parecía proceder de allí dentro.
 
   Instintivamente me acerqué a la puerta y descubrí una pequeña rendija por la que pude observar qué era lo que estaba ocurriendo.
 
   La respiración se me cortó al observar el torso desnudo y musculoso de un hombre moreno y alto mientras penetraba a una mujer, también morena y de grandes senos, a la vez que otra, más clara de piel y con el cabello cobrizo, besaba apasionadamente a aquella.
 
   Ambas gemían cada vez más fuerte.
 
   Desde luego, aquella escena de lo único de lo que carecía era de violencia.
 
    
 
   Sin darme cuenta, me encontré a mí misma acariciando uno de mis muslos. Suspiré cuando vi a la mujer de pelo negro succionar uno de los pezones de la otra chica, mientras aquel hombre tan espectacular comenzaba a penetrar su ano con delicadeza.
 
    
 
   Un sudor caliente y morboso se apoderó de mi espalda al comprobar que la chica morena reaccionaba con un grito de éxtasis ante aquella penetración.
 
    
 
   Pero fui torpe, y la fregona se escurrió de entre mis manos y cayó al suelo causando un terrible y espantoso estruendo.
 
   Entonces los gemidos cesaron y yo enrojecí.
 
   Me agaché rápidamente para recogerla. 
 
   Y, cuando me levanté, aquel hombre, alto, de cabello azabache y tez café, me observó con su mirada negra y penetrante.
 
   Quedé sobrecogida al instante, pues no sólo tenía un torso trabajado, si no que además me parecía ser el hombre de belleza más exótica y varonil que había conocido nunca. 
 
    
 
   Su rostro reflejaba una expresión de vicio libidinoso que me hizo estremecer. Nunca antes un hombre me había mirado de aquella manera. Ni siquiera Harry.
 
   Después me percaté de que él, sin nada que lo tapase, aún mantenía aquella tremenda erección. 
 
   Ahogué un grito de estupor y me sentí desfallecer. 
 
   Observé cómo su mirada recorrió mis labios pero después cerró la puerta con suavidad y yo me quedé a solas en el pasillo con mi cubo, mi fregona… Y mi carrito de limpieza (que se encontraba a unos cinco metros de mí).
 
    
 
   Me mantuve durante unos instantes congelada y ardiendo al mismo tiempo. Sus ojos oscuros aún seguían causando estragos en mi mente… Y en mi cuerpo.
 
    
 
   Súbitamente me acordé de él. Su apellido vino a mi cabeza… Se trataba del señor Izam. 
 
   Lo conocí la semana anterior, la noche del jueves pasado, en  la cual me tocó atender la barra del bar.
 
   Sí, desde luego que era él. Su porte de hombre adinerado y sus ojos oscuros no mentían.
 
   Me llamó la atención ya en aquel momento, sin embargo con la oscuridad de la noche, y con las luces de neón que iluminaban la barra, no fui capaz de apreciar bien sus facciones. Le recuerdaba vestido con una camisa blanca, con los dos primeros botones entreabiertos y con unos vaqueros oscuros.
 
   Se había tomado un Jack Daniels doble. 
 
   Pero aquella noche ninguna mujer lo había acompañado y yo había creído adivinar algo de tristeza y melancolía en sus gestos.
 
   Recuerdo que me sonrió antes de pagar.
 
   Y ahora me había pillado observando sus actividades sexuales. 
 
   Qué vergüenza… Me ruboricé ante aquella idea.
 
    
 
   Respiré hondo tres veces, recogí mi cubo y mi fregona y me marché de la planta cuarenta y dos lo más rápido que me fue posible.
 
    
 
   Estaba muy nerviosa.
 
   Después de tres minutos de ascensor que me llevaron a la planta menos uno, y de caminar con mi carrito durante unos diez metros, llegué al cuarto de la limpieza. Allí Shasha, mi compañera brasileña, nada más entrar me dijo:
 
   –       Katherine, te veo mal… Estás un poco pálida… Tal vez necesites descansar… Estos días has trabajado mucho – hablaba en un inglés algo deficiente, pero el justo como para podernos entender.
 
   Todas hablábamos en inglés allí. 
 
   Para mí era fácil, puesto que se trataba de mi lengua nativa. El árabe, por el contrario, creía que jamás llegaría a dominarlo.
 
   Me parecía extremadamente complicado y diferente al resto de idiomas que yo había estudiado antes.
 
    
 
   Resoplé antes de retirarme el sudor de la cara con un trozo de papel higiénico. Shasha estaba en lo cierto, las últimas dos semanas habían sido, como poco, muy completas. 
 
   El hotel se hallaba inmerso en una promoción especial para ganar clientes que incluía exposiciones de arte y reuniones culturales, por lo que habíamos tenido que echar más horas de lo habitual. Horas que seguramente, no fuesen a ser retribuidas nunca.
 
    
 
   Decidí no contarle a mi compañera lo que acababa de presenciar.  
 
    
 
   Llamaron a la puerta y acto seguido, una mujer pequeña y regordeta de cabello corto y ondulado entró en el cuartito de las fregonas y dijo:
 
   –       Katherine, esta noche te toca recibir huéspedes en el hall. Tú… – dijo refiriéndose a la brasileña –. Irás al bar. Hoy hay tres reuniones de empresa, así que habrá negocio.
 
    
 
   Ambas asentimos con resignación. 
 
   Tuvimos el tiempo justo de comernos una ensalada en la cocina y de ducharnos. 
 
   Shasha y yo compartíamos habitación
 
   Vivíamos juntas, compartíamos una habitación del hotel (de las que están reservadas al servicio). 
 
   En ella contábamos con una litera para ambas, un escritorio en el que teníamos nuestros pequeños ordenadores portátiles, un par de armarios pequeños y una cómoda.
 
   Las paredes eran blancas y las colchas violetas de ambas camas le aportaban un toque de color a la estancia.
 
   En general el cuarto se me hacía confortable.
 
    
 
   Mientras mi amiga se vestía con el uniforme para atender la barra, yo me duchaba y lavaba el pelo con relativa tranquilidad.
 
   Sin quererlo, me vi a mí misma recordando aquella pervertida escena en la que el chico de bar penetraba a la mujer morena desde atrás mientras ésta lamía los pezones de la pelirroja. Me había sentido como si estuviera siendo testigo de una peli porno de las que los chicos de catorce años ven a escondidas de sus padres – y de las que yo vi alguna que otra vez con mi novio para ponernos a tono juntos –-.
 
    
 
   Comencé a excitarme. Mis manos se deslizaron solas hasta mi pubis. 
 
   Allí rocé mi clítoris con la punta de mi dedo, después apreté un poco y, sin darme cuenta, terminé frotándolo con ansia hasta terminar en un rápido, limpio y silencioso éxtasis. Sabía llegar con relativa velocidad, era algo que hacía habitualmente para desahogar las súplicas de mi cuerpo.
 
    
 
   Algo exhausta por la relajación que sigue al orgasmo, me aclaré el acondicionador del pelo y salí de la ducha para ponerme el albornoz. En el espejo vi que mis ojos turquesas estaban demasiado enrojecidos debido al cansancio que venía acarreando durante toda la semana.
 
   –       Sólo una tarde más y podré dormir – me dije a mí misma mientras encendía el secador.
 
    
 
   Media hora después, estaba vestida con unos pantalones negros y una camisa granate entallada. Había recogido mi cabello rubio en un brillante moño italiano y me había maquillado de una manera muy natural. 
 
   Y allí estaba, a las nueve de la noche atendiendo a los recién llegados y a los que ya se alojaban allí.
 
    
 
   Uno tras otro fueron descargando sus maletas y entregándome sus tarjetas de crédito para abonar su reserva. Algunos abandonaban el hotel y otros llegaban.
 
   Después estaban los que parecían haberse establecido allí casi de manera permanente. 
 
   Sólo lo hacían aquellos que podían permitírselo. Grandes jeques con sus esposas o empresarios de otros lugares del mundo que venían por negocios… O placer.
 
    
 
   Mientras recolocaba unos documentos que había sobre el escritorio una voz masculina me saludó:
 
   –       Buenas noches. Me gustaría saber si hay alguna carta para mí.
 
   –       Un segundo – musité antes de grapar un par de hojas.
 
   Después elevé la mirada. Mi pulsó cesó y mi respiración se entrecortó al cruzar mis iris turquesas con aquellos ojos negros penetrantes.
 
   Era él, de nuevo.
 
   Me había reconocido. Su expresión profunda y suspicaz le delataba. 
 
   –       Su nombre, por favor – alcancé a susurrar sin atragantarme.
 
   –       Saíd Izam – dijo él con un tono natural y cortés.
 
   Me extrañó que pese a su nombre de origen árabe, hablaba un pulcro inglés, con un acento casi tan británico como el de un catedrático de Oxford.
 
   Temblando, rebusqué entre el correo de la mañana, que se encontraba todo amontonado en el primer cajón del escritorio.
 
    
 
   –       No hay nada – respondí con voz queda –. Quizás mañana llegue su carta.
 
   Mi estómago estalló en mil pedazos cuando vi que su mirada se dirigía hacia mis pechos, pasando por mis labios… Sin embargo, rápidamente volvió a mis ojos y dijo:
 
   –       Si llega algo, lo que sea, súbalo a mi habitación… Creo que ya sabe cuál es.
 
   Tragué saliva y respondí:
 
   –       De acuerdo.
 
    
 
   Cuando se marchó, me fui corriendo al baño para aclararme la cara con agua fría. Respiré varias veces, hiperventilé y me mareé.
 
   Mi vista se nubló, tanto que apenas pude distinguir mi cuerpo en aquel espejo. 
 
   Le había visto mirarme el pecho. Y los labios… Por un momento me imaginé inmersa en una de aquellas pervertidas escenas que había visto por la mañana.
 
   Suspiré. 
 
   Tenía que olvidar aquello, por muy difícil que me resultase.
 
    
 
   Como pude, regresé a la mesa del hall para continuar atendiendo mi puesto.
 
   Afortunadamente, a partir de las diez de la noche, el público cesó y pude aprovechar el tiempo para tomarme una Cocacola mientras terminaba de realizar algunos encargos en el ordenador.
 
    
 
   –       Disculpe señorita.
 
    
 
   De nuevo elevé la mirada. Un hombre, alto y sin un solo pelo sobre su cabeza, sonreía afablemente mientras sostenía un gran sobre (de tamaño din-A4) y me lo entregaba.
 
   Lo recogí con una sonrisa.
 
   Después él se despidió:
 
   –       Que tenga un buen día… O una buena noche, más bien.
 
   Le vi alejarse en dirección a la puerta acristalada. Después leí el destinatario del sobre.
 
   << Para Saíd Izam >>.
 
   Una sensación de muerte inminente se apoderó de mí. Por alguna razón, la sola idea de subir de nuevo a aquella habitación me aterraba y excitaba a partes iguales.
 
    
 
   –       Tranquila Katherine – me dije a mí misma –. Subes, lo metes por debajo de la puerta y bajas. Ya está, no le des la oportunidad de hablar contigo.
 
    
 
   Me sentí como una psicótica al estar hablando sola. Pero necesitaba repetirme una y otra vez que no iba a pasar nada. Simplemente me limitaría a obedecer, dejando el sobre en su habitación. Y para ello no haría falta llamar al timbre ni intercambiar ni una sola palabra con el señor Saíd Izam.
 
    
 
   Cogí el ascensor tratando de controlar mis temblores. Pero… ¿Y si volvía a escuchar gemidos de nuevo? ¿Y si Saíd estaba desnudo? ¿Y si…? Se me ocurrían muchas posibles situaciones en las cuales yo podría pasar demasiada vergüenza.
 
   Estaba convencida de que si me volvía a ver envuelta en un jaleo igual, acabaría de patitas en la calle y jamás me volverían a contratar en ningún hotel.
 
    
 
   Salí del ascensor, elevé la cabeza y traté de serenarme como buenamente pude.
 
   Caminé en dirección a la habitación ochenta y nueve. 
 
   –       Respira, Katherine – susurré –. Respira una vez más.
 
    
 
   Llegué frente a la puerta, me detuve y cerré los ojos durante un par de segundos. 
 
   Después me agaché y traté de meter el sobre bajo la rendija que quedaba entre la madera y el suelo. 
 
   Gemí de pánico al comprobar que era demasiado grueso como para atravesar aquel espacio.
 
   No me iba a quedar más remedio que llamar a la puerta.
 
   Posé mi oreja sobre la madera para asegurarme de que no estaba interrumpiendo nada de índole sexual.
 
   Afortunadamente, no se escuchaban gritos ni ningún  otro sonido sugerente de que nada perverso estuviese sucediendo dentro de la habitación.
 
    
 
   Toqué levemente con mis nudillos.
 
   Y al instante, Saíd abrió la puerta. Contuve el aliento al observar de nuevo sus bien definidos abdominales… Con sólo una toalla alrededor de la cintura y con su cabello oscuro mojado me dijo:
 
   –       Katherine.
 
   Me sobresalté al escuchar mi nombre salir de sus labios. Sentí un extraño calor ascendiendo por mi vientre y llegando hasta mis pechos.
 
   De nuevo recordé la escena de aquella mañana.
 
   –       El sobre – susurré con cierta agonía.
 
   Le extendí la carta y él la recogió sin dejar de mirarme.
 
   ¿Qué demonios le ocurría?
 
    
 
   Vi cómo depositaba el sobre sobre el mueble que había en la entrada de la suite.
 
   Después avanzó hacia mí y se inclinó sobre mi oído.
 
   –       Me gustas mucho… Desde hace ya tiempo.
 
   He sentido su mano rozar mi cintura para después apretarme con fuerza contra su torso. 
 
   La temperatura de mi cuerpo ascendía cada vez con mayor facilidad. 
 
   ¿Le gustaba? ¿Cómo?¿Cuándo?¿Por qué? ¡Me estaba volviendo loca!
 
   Seguro que lo decía para calentarme.
 
   El problema consistía en que lo estaba logrando… Y con creces.
 
   –       Yo… No era mi intención… Siento lo de esta mañana – he tratado de disculparme.
 
   –       Nunca pensé que te tendría así de cerca – ha susurrado él –. No has hecho nada malo… 
 
   Sus manos descendían hacia mi trasero, he sentido que agarraba una de mis nalgas con fuerza. 
 
   Me desfallecía.
 
   –       Llevo sólo un mes en este hotel y no ha habido una sola noche en la que no haya fantaseado con provocarte un orgasmo largo y doloroso.
 
   –       ¿Qué…? – he susurrado.
 
   Entonces él ha lamido con suavidad el lóbulo de mi oreja y con su otra mano ha recorrido mi vientre bajo la camisa.
 
   –       Yo… No… – he intentado resistirme… Pero era inútil, sabía que estaba rendida a sus pies.
 
    
 
   Aquellos ojos negros… Aquel cuerpo tan trabajado… Su manera de mirar… La escena sexual de aquella mañana.
 
    
 
   No pude negarme cuando me cogió de la mano y me introdujo en su habitación. Entonces cerró la puerta y me llevó con delicadeza hacia la cama.
 
   Caminé como si estuviera flotando en una nube. No tenía ni idea de por qué estaba haciendo aquello. 
 
   Me había seducido… O yo me había dejado seducir.
 
   Una parte de mí ansiaba estar en sus brazos y otra me pedía a gritos que escapase de allí.
 
    
 
   Cuando me encontré en pie frente a aquella cama con dosel, tran grande y mullida, Saíd se puso tras de mí y, con sus brazos rodeándome, comenzó a desabrocharme  la camisa.
 
   –       Me encantas – susurró en mi oído.
 
   Después depositó un dulce beso en mi cuello, justo encima de mi clavícula.
 
   Me estremecí.
 
    
 
   –       Voy a llevarte al cielo – dijo entonces mientras desabrochaba mi sujetador con una sola mano.
 
   Temblé al notar uno de sus dedos recorriendo mi pezón haciendo círculos, para después pellizcarlo hasta llegar incluso a doler.
 
   –       Ah… – musité a modo de queja.
 
   Él continuó besándome el cuello. Sus labios masculinos rozaban mi piel, erizando mis sentidos por cada centímetro que acariciaban. El roce de su barba, de uno dos días, consiguió arrancarme un par de suspiros largos y profundos.
 
   Emití un respingó cuando me di cuenta de que una de sus manos había desabrochado mi pantalón para después hundirse dentro de mi tanga y experimentar en lo más profundo de mi ser.
 
   Dejé mi cabeza caer hacia atrás y recostarse en su pectoral mientras él estimulaba mi clítoris con caricias, apretones, pellizcos… No tardé en sentir la humedad descendiendo por mi sexo. 
 
   Él también se dio cuenta… Y justo en ese momento, me penetró con dos de sus dedos.
 
   – ¡Ah! – grité sorprendida y extasiada al mismo tiempo.
 
    
 
   –       Quítate los pantalones – ordenó con seriedad.
 
    
 
   No me atreví a desobedecer.
 
   Inmediatamente me deshice de mis pantalones oscuros de uniforme, quedando mi tanga negro a la vista de Saíd Izam.
 
   Quise deshacerme también de la pequeña prenda, pero él me lo impidió.
 
   –       Espera… Ahora túmbate en la cama… Boca arriba.
 
    
 
   Sin decir nada, le hice caso.
 
    
 
   –       Abre las piernas y cierra los ojos.
 
   Me limité a cumplir sus órdenes.
 
    
 
   Entonces, noté una humedad que atravesaba la tela de mi tanga. No pude evitar abrir los ojos y ver cómo Said había comenzado a lamer mi clítoris por encima de mi ropa interior.
 
    
 
   El placer estuvo apunto de matarme. Sentí oleadas de electricidad recorrer todo mi vientre hasta llegar a mis manos y a mis pies.
 
   Con cada pasada de su lengua la sensación se intensifiacaba aún más.
 
   –       Para por favor… Estoy a punto – susurré.
 
   –       Shh… – dijo él.
 
    
 
   Abrí los ojos de nuevo. Su mirada oscura se clavó en mis iris turquesas mientras desenvolvía la toalla que tapaba su miembro.
 
   Dejé de respirar al contemplarlo. Duro y firme… Lleno de venas. Su glande estaba entumecido e hinchado.
 
    
 
   Adiviné por la expresión de su rostro que no tardaría mucho en penetrarme.
 
   Y, efectivamente, apartó la fina tela del tanga que cubría mi sexo y se introdujo en él con fuerza y decisión.
 
    
 
   Mis caderas se convulsionaron al sentirle dentro de mí.
 
   Saíd se inclinó sobre mí  y yo le envolví con mis piernas. Después me dijo al oído.
 
   –       Quiero oírte gritar.
 
    
 
   Entonces empezó a embestirme con fuerza y velocidad. Cada empuje suyo me arrancaba sensaciones más fuertes y excitantes. 
 
   Chillé y aullé como si alguien estuviera descuartizándome.
 
   Entonces Said me calló con un apasionado beso en el cual introdujo su lengua en mi boca para acariciar la mía con suaves movimientos envolventes.
 
    
 
   Me di cuenta de que él comenzaba a jadear y a sudar. Yo no pude evitar emitir otro grito cuando él utilizó uno de sus dedos para pellizcar mi clítoris a la vez que continuaba con sus brutales sacudidas.
 
    
 
   –       Me gusta la cara de placer que pones… Es asombrosa – dijo él antes de salir de mi interior.
 
    
 
   Suspiré y le miré aturdida. Se estaba poniendo un preservativo.
 
   –       Ponte a cuatro patas.
 
   Obedecí.
 
   No tardé en sentir su pene penetrándome de nuevo. Me excité al notar algunas gotas húmedas que se resbalaban desde mi vagina hasta mis muslos.
 
   No recordaba haber estado tan lubricada jamás antes de aquello.
 
   Grité. Entonces Saíd me agarró del pelo y lo estiró hacia atrás.
 
    
 
   Y de repente, una puerta que comunicaba con la habitación se abrió, descubriendo a la elegante morena que había visto aquella mañana, vestida con lencería blanca y observándonos con expresión de lujuria.
 
   Sin saber cómo ni por qué, aquella chica se sentó en el sillón que había frente a la cama y abrió sus piernas. Observé extasiada como introducía dos de sus dedos dentro de ella y los movía al tiempo que me miraba a los ojos.
 
    
 
   –       Gemma… Ayúdame – ordenó Saíd.
 
   ¿Ayudarle a qué?
 
   –       Oh… – exclamé al sentir uno de sus dedos acariciando mi pequeño ano. 
 
   Gemma, la chica de ojos oscuros y cabello negro ya se encontraba frente a mí.
 
   Juraría que hasta el momento jamás había sentido atracción por ninguna mujer. Hasta que ella me besó, uniendo su lengua con la mía.
 
    
 
   Mis músculos se tensaron al sentir la mano de ella estrujando uno de mis pechos. Su lengua… Y Saíd embistiéndome al mismo tiempo…
 
   Iba a explotar.
 
   ¿Cómo había llegado a aquella situación? No importaba.
 
   Daba igual.
 
   Era perfecto, era exquisito.
 
   Iba a morir de placer allí mismo.
 
    
 
   No pude creer lo que veía cuando Gemma se deshizo de su sujetador. Entonces me dijo:
 
   –       Chupa, aquí.
 
   Como por arte de magia, extendí mi lengua hacia su pezón oscuro y grande, para terminar succionándolo con ansiedad. 
 
   Después, ella se retiró y se tumbó, introduciéndose debajo de mí, hasta que su cara quedó a la altura de mi sexo, de manera que podía admirar la penetración de Saíd en  mi interior.
 
   Estallé en un orgasmo al sentir la lengua de ella sobre mi clítoris.
 
   –       Ah… Ah… – jadeaba.
 
   Saíd resopló como un león, hasta que lo sentí convulsionar y se relajó.
 
   Salió de mí y me agarró por la espalda para darme la vuelta.
 
   Nos miramos fijamente, perdiéndonos en nuestras miradas para terminar fundidos en un tierno y apasionado beso.
 
    
 
   Gemma se había retirado y ya caminaba en dirección a la puerta de la que había salido. 
 
   De un momento a otro, se me antojó increíblemente sexy. 
 
    
 
   Saíd me acarició la cintura y después nos separamos. Entonces me dijo al oído:
 
   –       Nunca antes había disfrutado tanto.
 
    
 
   Sentí mi pulso acelerarse.
 
   –       Quédate a dormir, por favor – dijo él, mirándome directamente a los ojos.
 
    
 
   No pude negarme.
 
   
  
 



CAPÍTULO 2: algo para el olvido.
 
   Tardé en dormirme. Cuando Saíd Izam me rodeó con sus brazos y apagó las luces, cerré los ojos y traté de relajarme.
 
   Pero estaba desnuda, en la cama con un hombre que acababa de conocer y que acababa de hacerme sentir uno de los mayores placeres que había experimentado en toda mi vida.
 
    
 
   Comencé a temblar.
 
   –       Shh… – susurró él cerca de mi oído –. Lo has hecho muy bien. 
 
   –       No sé si esto está bien… Yo… Yo no soy así – dije nerviosa –. Apenas te conozco… Y… Esa mujer… Yo nunca antes…
 
   –       ¿Nunca habías tenido sexo con otra mujer?
 
   –       No – dije con tono tajante.
 
   –       ¿Y te ha gustado lo que Gemma te ha hecho?
 
   No supe qué responder.
 
   La mano de Saíd acarició mi vientre con movimientos suaves y ondulantes. Mis músculos se relajaron automáticamente.
 
    
 
   –       No puedo decir que no… – admití, recordando el cuerpo escultural de aquella mujer de cabello negro.
 
   –       A mí me has gustado tú… Tienes algo… Algo distingo… Contigo he disfrutado mucho más de lo normal – continuó susurrando él en mi oído.
 
   Sentí sus pectorales protegiendo mi espalda. Después él puso una de sus piernas entrecruzada con las mías.
 
   Inesperadamente entrelazó sus dedos con los míos y me dijo:
 
   –       Ahora vamos a dormir – y me besó con ternura el cuello.
 
    
 
   Después de temblar durante unos minutos, Saíd con sus caricias, logró relajarme lo suficiente como para que lograse conciliar el sueño.
 
    
 
                                                           ***
 
   Mis piernas se sacudieron de repente. Abrí los ojos y me incorporé con rapidez.
 
   Estaba desnuda, tumbada boca arriba con un hombre moreno, de ojos oscuros y torso definido que me miraba con lujuria.
 
   Una de sus manos estaba posada en mi clítoris. La movía cada vez más rápido.
 
   –       Ah.. – gemí.
 
   Me giré hacia la mesilla de noche y vi que eran las seis y media de la mañana. A las siete y media tenía que estar trabajando.
 
   Pero Saíd no parecía dispuesto a dejarme escapar.
 
    
 
   Entonces escuché otro gemido cerca de mí. 
 
   Miré hacia arriba y por primera vez me di cuenta de que Gemma, la mujer de pecho exuberante, vientre plano y cabellos largos, negros y ondulados, se hallaba a horcajadas sobre Saíd, cabalgándole con violencia.
 
   Cuando vi el miembro entrando y saliendo del sexo de Gemma, tuve unas irrefrenables ganas de hacer lo mismo que ella. 
 
   No podía definir exactamente cómo me sentía.
 
   Saíd, que estaba observando con deleite la expresión de vicio de mi rostro, me dijo:
 
   –       Levanta y móntate sobre mi boca…
 
   No me pareció haber escuchado bien.
 
   –       ¿Qué?
 
   Saíd me agarró del brazo y me obligó a incorporarme. Seguí sus gestos y acabé posando mis labios menores sobre su boca.
 
   Gemma me miró con obscenidad justo antes de lanzarse a mordisquear mis pezones para lamerlos después con movimientos circulares.
 
   Sentí que todo mi cuerpo se tensaba… Me excité mucho al comprobar que también estaba salivando… Al igual que cuando te ponen un plato de comida excelente en la mesa a la hora de comer.
 
   –       Oh… – dije al sentir la lengua de Saíd penetrándome con suavidad.
 
   Me iba a volver loca.
 
   Jamás antes había vivido algo parecido. Nunca, ni en mis más perversas fantasías.
 
   Gemma movía sus caderas cada vez más rápido. La veía suspirar de placer. Entonces alargó su mano y cogió la mía para llevarla hasta su pecho izquierdo. 
 
   Me animó a presionarlo con mis dedos.
 
    
 
   Muy excitada por lo que hacía Saíd con mi sexo, me descubrí a mí misma disfrutando del tacto del pezón de Gemma y de la redondez de sus formas. 
 
   La luz se colaba atravesando las cortinas de manera que dibujaba sombras sobre el vientre de aquella espectacular mujer. 
 
   Ella me besó, introdujo su lengua en mi boca y después acarició mis pezones con sutileza. 
 
   Nos acercamos tanto que nuestros respectivos pechos se rozaron. Las manos de Saíd recorrieron mis muslos, poseyéndolos, lo sentí abrir mis nalgas para acceder mejor a mi interior. 
 
   Aullé.
 
   Sentí que iba a estallar de un momento a otro. Ella también se hallaba al borde del orgasmo.
 
   Jadeamos como si estuviésemos a punto de exhalar nuestro último aliento y nos tomamos nuevamente en un frenético beso en el cual se abrazaron nuestras lenguas. 
 
   Entonces gritamos de placer y dejamos que las convulsiones orgásmicas se apoderasen de nosotras.
 
    
 
   Caí derrumbada al instante.
 
   Me tumbé al lado de Saíd de nuevo… Mientras que Gemma, se tumbó al otro lado.
 
   No me dio tiempo a respirar cuando él comenzó a besarme en la boca.
 
   Me sorprendió comprobar que aquel beso no era rudo, ni excesivamente pasional.
 
   Sus labios parecían tocarme con una ternura infinita… Algo que tampoco había experimentado nunca.
 
   Después me miró con intensidad y me apartó con su mano uno de mis mechones rubios de la cara.
 
    
 
   Entonces, por primera vez, parecí reaccionar ante aquellos sucesos.
 
   Me levanté de la cama rápidamente y busqué mi ropa, muerta de vergüenza.
 
   Me vestí con toda la velocidad con la que fui capaz y salí corriendo de allí.
 
   –       ¡Espera! – gritó Saíd antes de que cerrara la puerta.
 
   Pero no respondí.
 
   No sabía qué había pasado, ni en dónde me había metido.
 
   Había disfrutado, sí… ¿Pero a qué precio?
 
   ¿Cómo podría yo ahora mirarme al espejo sin sentirme… Sucia?
 
   Llorando, cogí el ascensor y bajé hasta el pasillo de las habitaciones de servicio.
 
   Abrí la puerta de mi cuarto y entré. Afortunadamente, Shasha ya se había marchado.  Por lo que podría llorar de pánico sin temor a ser escuchada.
 
   Me subí a mi litera por una pequeña escalinata de madera que había en la parte posterior de la estructura. Allí me tumbé en posición fetal y me agarré las rodillas.
 
   Estaba a medio camino entre el éxtasis por el placer sexual y la depresión por haber experimentado algo de lo que mis padres se avergonzarían demasiado si supieran.
 
   Y Saíd…
 
   Me pregunté si realmente era musulmán. Lo que tenía claro es que era joven.
 
   No debía de pasar de los veinticinco años… Y ese acento inglés tan cultivado… Era extraño. No parecía ser un nativo de los emiratos.
 
   Se me hacía un hombre muy occidental, a pesar de su tez morena y su cabello azabache.
 
   Una pregunta acudió a mi mente con urgencia: ¿Por qué sabía mi nombre? ¿Realmente había dicho que quería provocarme un orgasmo? ¿Es cierto que yo le gustaba desde hacía tiempo?
 
   Supongo que se refería a la atracción sexual pura y dura. 
 
   Yo era guapa, tenía unos ojos bonitos y mi cuerpo lucía unas curvas llamativas pero no excesivas.
 
   No era extraño parecerle atractiva a algunos hombres… Pero de ahí a querer provocarme un orgasmo doloroso…
 
    
 
   Enrojecí de repente. 
 
   Un sentimiento cálido recorrió mi cuerpo y una sonrisa pícara y avergonzada se escapó de mis labios.
 
   Me sentía culpable porque me había gustado. Saíd había sabido llevarme hasta la locura casi sin apenas conocerme. Y Gemma… Jamás hubiera imaginado que pudiese llegar a disfrutar así de una mujer.
 
    
 
   Negué con la cabeza.
 
   No podía ser. Yo era heterosexual. Por supuesto. Saíd me excitaba muchísimo… Demasiado, en realidad.
 
    
 
   No, tenía que alejarme de él.
 
   Yo sabía que no podría resistirme a otra de sus sesiones sexuales si él me lo propusiera de nuevo. 
 
   Pero si me pillaban entrando o saliendo de su habitación, si me pillaban observándole con lujuria o con más cariño de lo normal… Si alguien descubría mi pequeña aventura… Mi empleo correría peligro y yo me vería obligada a regresar a Londres.
 
   –       Tienes que evitarle a toda costa, Katherine. Esto quedará en una experiencia para el olvido… Y nada más – repetí como si de un mantra se tratase.
 
    
 
   Ya era hora de salir de la cama. Suspiré con desasosiego y descendí desde mi litera al suelo.
 
   El uniforme con el que yo estaba vestida se encontraba muy arrugado (por haber pasado la noche en el suelo de la suite del señor Izam).
 
    
 
   –       Ya está, tranquila Katherine – susurré mientras me quitaba los pantalones y la blusa.
 
   Miré mi tanga negro. Lo rocé y me excité al recordar la humedad de la lengua del señor Izam atravesando el tejido.
 
   –       ¡Se acabo Katherine, Horton! ¡Nunca jamás volverás a pensar en ello! – me grité con fuerza.
 
   Después, cuando se hizo el silencio, escuché atentamente que no hubiese nadie por allí cerca para calificarme como una psicótica.
 
    
 
   Fui al baño y me di una ducha rápida, sin lavarme el pelo. 
 
   Froté bien todo mi cuerpo, con la intención de quitarme el olor a sexo y a hormonas que me envolvía.
 
    
 
   Al salir, me sequé rápidamente y me puse el uniforme de fregar. Unos pantalones azul claro de tela fina y una camiseta exactamente igual.
 
   Tragué saliva al recordar que tendría que volver a limpiar la planta en la que se encontraba la habitación número ochenta y nueve.
 
    
 
   A mí me tocaban las plantas que se hallaban comprendidas entre la número treinta y cinco y la cuarenta y dos. 
 
   Me puse los auriculares para escuchar algo de música house mientras pasaba la fregona por las baldosas.
 
   Así, piso tras piso.
 
    
 
   No vi a Shasha en toda la mañana. Supuse que estaría preparando la sala de banquetes para la boda que había prevista para aquella noche.
 
   Al parecer un jeque iba a contraer matrimonio con una tercera esposa y tenía la intención de celebrarlo por todo lo alto.
 
    
 
   Con el paso de las horas, y gracias al trabajo duro y a la música, fui olvidando poco a poco los hechos de la noche anterior, hasta casi lograr relajarme del todo. 
 
   Sin embargo, todos los recuerdos acudieron de golpe a mi cabeza al desembarcar en la planta cuarenta y dos.
 
   Avancé lo más silenciosa que pude con el cubo y la fregona.
 
    
 
   Me deslicé pasando por delante de la suite del señor Izam – o Saíd –, sin llamar la atención.
 
   Y comencé a fregar el pasillo desde el extremo opuesto.
 
    
 
   Como ya habían pasado cinco minutos, me relajé, ingenua de mí, que creí que nadie aparecería durante aquella hora.
 
   Hasta que de repente sentí una mano posarse entre mis omóplatos. Una mano que se deslizó justo hasta la bella curva que marca el límite con otros terrenos de la anatomía.
 
   –       Katherine… – oí que susurraba una voz masculina detrás de mí.
 
   Supe al instante que se trataba de él.
 
   Me giré y le miré a los ojos. Él parecía deshacerse dentro de mis pupilas.
 
   Su mirada era intensa y ardiente. No pude mantenerme fija sobre sus ojos oscuros.
 
   –       ¿Quieres salir conmigo? – preguntó él con su perfecto inglés.
 
   Abrí mucho los ojos.
 
   –       ¿Y Gemma? – pregunté desorientada. 
 
   –       No te preocupes. No es una mujer celosa.
 
   Arrugué el entrecejo y negué con la cabeza.
 
   –       Fue un  error. No sé en qué estaba pensando. Fue… Un terrible y catastrófico error. No volverá a ocurrir. A partir de ahora ni yo existo para usted ni usted existe para mí – recité rápidamente.
 
   Me dí la vuelta con la intención de mostrar indiferencia y continuar fregando.
 
    
 
   Mi corazón se detuvo y mi respiración se hizo más superficial cuando sentí sus brazos rodeando con fuerza mi cintura.
 
   Apoyó su mentón sobre mi hombro y pude oler su perfume masculino. 
 
   Sentí su torso pegado a mi espalda.
 
   Traté de mantener el dominio de mí misma.
 
    
 
   Entonces, Saíd susurró en mi oído:
 
   –       Tenemos un problema, Katherine…
 
   –       ¿Cuál? – musité a modo de súplica.
 
   –       Me es imposible ignorarte.
 
    
 
   Temblé como un flan. Sentí que apretaba su abrazo con más fuerza.
 
   –       ¿Vendrás a cenar conmigo esta noche? – preguntó él.
 
   Y, como si mi cerebro se hubiese desconectado de mi boca, como si mi racionalidad se hubiese evaporado para pasar unas vacaciones en Hawaii, respondí:
 
   –       Sí.
 
   –       A las nueve, en la puerta principal – dijo él haciendo uso de un tono muy autoritario.
 
   El señor Izam me liberó de su abrazo y caminó en dirección a su habitación.
 
   Escuché cómo se cerraba una puerta y exhalé un suspiro de abatimiento.
 
    
 
    
 
   Durante el resto del día fui una Katherine sólo de cuerpo presente, pues mi mente revoloteó nerviosa entorno a la hora de la cita.
 
   Shasha me preguntó a la hora de comer que qué me ocurría. Que si podía ayudarme en algo.
 
   –       Katherine, sabes que no me gusta meterme donde no me llaman, pero tal vez debas ir al médico.
 
    
 
   “Sí, para comprobar que anoche no cogí la sífilis”, pensé para mí misma.
 
   –       Estoy bien, Shasha. De verdad, no te preocupes – le dije.
 
   No obstante, me levanté de la mesa del comedor sin probar bocado.
 
   Bajé a las habitaciones del servicio y me encerré en nuestro cuarto. Una vez allí, como una autómata, abrí el armario para descubrir, incómodamente, que no tenía nada especial que ponerme. Nada llamativo ni nada glamuroso. 
 
    
 
   –       No, no iré. Le daré plantón… – dije entonces.
 
   Después reflexioné que si no acudía, tendría que vérmelas con él en los próximos días. 
 
   Y no tenía pinta de ser un hombre de los que se rinden fácilmente.
 
   –       Iré y le dejaré claro que no quiero que vuelva a ocurrir nada más.
 
    
 
   Elegí un vestido negro muy normalito. No se ceñía y no era excesivamente corto.
 
   Lo único que destacaba era su escote en cuello de barco.
 
   Nada especialmente despampanante, pero lo suficientemente formal como para poder entrar en un restaurante de etiqueta.
 
   Me eché una pizca de colorete y puse algo de sombra gris sobre mis párpados.
 
   Mi tez blanca y mis ojos azules, casi cristalinos, solían ser suficientes como para verme bien sin utilizar excesivas cantidades de maquillaje.
 
    
 
   Miré el reloj: las 20:50.
 
   Me miré al espejo una vez más. 
 
   Y, antes de salir por la puerta, no pude evitar recordar el exquisito orgasmo que había tenido aquella mañana gracias a Saíd y a su hermosa compañera.
 
   –       Maldición – susurré.
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 3: amor libre.
 
   Cuando me adentré en el hall me quedé de piedra al contemplar a Saíd de espaldas.
 
   Admiré su camisa de lino negra y sus pantalones, también de lino, de un color blanco roto deslumbrante.
 
   Me fijé también en sus sandalias marrones, que pese a ser un zapato abierto, resultaban muy varoniles.
 
   Las lámparas de araña que colgaban del techo abovedado iluminaban generosamente el extenso recibidor del hotel, la luz se reflejaba en el suelo amarmolado.
 
   Pensé por un momento en lo que hubiesen dicho mis padres si supieran todo lo que había hecho y, suponía, me encontraba a punto de volver a hacer.
 
   No podía evitar sentirme atraída por él. Tenía un extraño magnetismo que me sobrecogía y me obligaba a acercarme. Me sentía impotente porque aquellas sensaciones escapaban a mi control.
 
   Me recordaba a cuando abría una tableta de chocolate y, engatusada por su sabor y textura, terminaba comiéndomela entera, para después sentirme verdaderamente culpable.
 
   Le observé una vez más antes de acercarme demasiado. Entonces se giró y me miró. Después esbozó una sonrisa con ciertos tintes melancólicos y dijo:
 
   –       Tenía miedo de que al final no vinieras.
 
   Me detuve durante un instante y analicé sus palabras mientras él observó mi vestido con una expresión indescifrable para después alargar su brazo y sujetar mi mano con fuerza.
 
   –       La limusina nos espera.
 
   –       ¿Limusina? – pregunté en un susurro.
 
   Apenas me atrevía a alzar la voz demasiado en su presencia. Ni siquiera lo suficiente como para hacerme oír.
 
   Sentí que su mano apretaba la mía con fuerza.
 
    
 
   Salimos juntos del hotel. Sentí las miradas de algunos de mis compañeros de trabajo clavadas a mi espalda. Pude suponer que estaban, como mínimo, muy sorprendidos.
 
    
 
   La temperatura en el exterior era agradable, de unos veinticinco grados aproximadamente. 
 
   El aire que se respiraba era seco y cálido, muy diferente al de Londres.
 
   Lo que más me gustaba de Dubai era el calor, sin duda. Y la luz del sol. Adoraba ver el mar desde lo alto del hotel. 
 
   Miré hacia delante.
 
   Aquel vehículo de color negro tenía una pinta bastante señorial, y se encontraba adornado en sus cuatro flancos por pequeñas banderillas en las cuales había un escudo representado.
 
   Algo así como la insignia de la familia, supuse.
 
    
 
   –       ¿Estás bien, Katherine? – me preguntó Saíd antes de abrirme la puerta de la limusina.
 
   Me resultó muy caballeroso y extraño aquel gesto, en comparación con el espectáculo sexual que habíamos vivido aquella misma mañana.
 
   Quedé boquiabierta con el magnífico y lujoso interior que descubrí al entrar.
 
   Había dos compas y una botella de champán entre los dos butacones de cuero.
 
   Saíd se subió y tomó asiento muy cerca de mí.
 
    
 
   Me sentí muy pequeña a su lado,  y sin proponérmelo me sorprendí a mí misma admirando su imponente físico, de aspecto fuerte y sereno al mismo tiempo. Parecía un soldado de los de la película “300”… Sólo que real. Muy real.
 
   Con cierta sensación de culpabilidad morbosa, me recreé secretamente en el amplio grosor de los músculos de sus brazos, que sin ser extremadamente anchos, me despertaron en aquel momento aquellos instintos básicos que tanto luchaba por evitar.
 
    
 
   El señor Izam cerró la puerta de la limusina y, mediante un pequeño micrófono, le indicó al chófer que arrancara.
 
    
 
   –       Ya sabes a dónde – dijo después con un tono misterioso.
 
   Se giró hacia mí y repasó mi rostro con su mirada. Se detuvo brevemente en mi boca, lo suficiente como para que yo me percatara de aquel gesto. Mis labios brillaban ligeramente gracias al toque de gloss que me había aplicado antes de salir.
 
   Él pareció darse cuenta.
 
   –       Háblame de ti – dijo mientras entornaba sus párpados.
 
   Aquella manera de observarme me estresaba demasiado. 
 
   –       No tengo mucho que contar… – dije en voz baja –. Creo, además, que lo mejor sería evitar que ocurriera nada más entre nosotros. No es correcto. Usted, usted es un hombre casado… Esto está mal… – balbuceé.
 
   Él pasó su mano por mi hombro y, continuando el reborde de mi clavícula llegó hasta mi esternón, donde comenzó a bajar.
 
   Llegó hasta la mitad de mi pecho y después se retiró. Se giró hacia el pequeño reborde donde se encontraba la botella de champán abierta y llenó a la mitad ambas copas.
 
   Le observé hipnotizada.
 
   Sus gestos eran suaves… Pero sus maneras estaban cargadas de una decisión que se me hacía muy atractiva.
 
   –       Entonces te hablaré de mí, hasta que te sientas más cómoda y puedas contarme qué te ha traído hasta Dubai… Porque… Está claro que no eres de por aquí – había ignorado mi comentario por completo. Obviando mis preocupaciones.
 
   Entonces, con su otra mano, acarició uno de mis mechones rubio platino.
 
   –       Tienes un pelo bonito… Katherine – lo dijo en voz baja y después bebió un sorbo de champán. 
 
   Por alguna razón, parecía nostálgico y algo atormentado. 
 
   –       ¿A qué te dedicas? – pregunté, manteniendo mi tono de voz llano y sin estridencias. 
 
   Aquel porte de hombre poderoso no me permitía tratarle de igual a igual. Me debatía entre ser natural y comportarme como lo haría una empleada de un hotel con un huésped.
 
   Él me miró con intensidad. Bebió de la copa de nuevo y dijo:
 
   –       Estudié derecho en Oxford. 
 
   Elevé ambas cejas y le miré directamente. 
 
   – Yo también fui a Oxford – musité asombrada.
 
    
 
   Él sonrió.
 
   –       Lo de ayer fue especial Katherine – se inclinó hasta mi oído – Fue un soplo de aire fresco. Te entregaste sin dudas… Sin reservas… Te sentí mía sin apenas conocerte. 
 
   Por primera vez, me animé a probar la copa. Mi corazón latía rápido. No supe a dónde quería llevarme con aquellas palabras. 
 
   – Para mí fue extraño… Y… – vacilé un instante pero me atreví a comentarle mis inquietudes –. Me siento culpable. Me siento… Algo sucia. No sé si debería haberme dejado llevar.
 
   Se formó un nudo en mi estómago. Me pregunté si no estaba haciendo demasiadas revelaciones acerca de  mis sentimientos.
 
   ¿A dónde quería llegar con todo aquello?
 
   –       No le has hecho daño a nadie… Es más, a mí me has ayudado. No entiendo tus remordimientos – dijo él con seriedad –. No deberías tenerlos. Todos disfrutamos ayer.
 
   –       Sí… – musité mientras me perdía entre las burbujas del champán.
 
   De repente, Saíd acarició mi mejilla.
 
   –       Dame otra oportunidad. Sólos tú y yo… Esta noche. 
 
   Inspiré profundamente y me dejé llevar por el contacto tierno de sus dedos. 
 
   ¿Realmente me estaba pidiendo otra oportunidad? ¿Pero para qué?
 
   –       No sé qué es lo que quieres – le dije desafiante. 
 
   Supe que estaba en peligro. En peligro de quedarme colgada de un hombre que jamás podría ofrecerme un futuro como el que yo imaginaba.
 
   Lo típico: noviazgo… Romanticismo… Amor… Sexo normal… Familia… Hijos…
 
   Sacudí la cabeza.
 
   Apenas le conocía. Y sólo nos vinculaban un par de orgasmos y algunas caricias.
 
   –       Quiero saber qué es lo que me ocurre contigo… Sólo eso – respondió él en un tono casi inaudible. 
 
   Después me penetró con su mirada oscura y enigmática. Sus cejas varoniles enmarcaban aquellos ojos casi a la perfección. 
 
   –       ¿Y Gemma? – dije de pronto. Al instante me arrepentí. Sin embargo sentía una gran curiosidad por saber quién era aquella mujer.
 
   Saíd esbozó una enigmática media sonrisa.
 
   –       Es mi primera esposa.
 
   Supe que no debí haber preguntado. Un sudor frío recorrió mi espalda. Supe que no debía estar allí. Que mi lugar estaba con Shasha, cenando espaguetis en la cocina y charlando acerca del tiempo atmosférico. Otra vez la culpabilidad.
 
   –       No te alarmes, Katherine. Nuestro matrimonio no fue por amor. Sólo somos amigos… Y desahogamos nuestros instintos sexuales juntos… Y con Kashia, mi segunda esposa – él hablaba con lentitud y naturalidad. 
 
   Supuse que Saíd era consciente de que nuestras barreras culturales chocaban ampliamente en aquel terreno pantanoso como es el de la sexualidad y la poligamia.
 
    
 
   Sin quererlo, rememoré la imagen de la pelirroja que gemía cuando Gemma trabajaba con su lengua ciertas regiones de su anatomía.
 
   Me excité.
 
   –       Katherine... 
 
   Me acarició el brazo con una suavidad casi pecaminosa.
 
    
 
   –       ¿Y a ellas… No les importa? – tercié yo.
 
    
 
   Saíd entrelazó sus dedos con los míos.
 
   –       Los tres somos amigos. Nacimos en esta cultura, pero estudiamos en Occidente, Katherine… – hizo una pequeña pausa para beber champán –. Para Gemma fue un alivio casarse conmigo. Sus padres quisieron que fuese la cuarta esposa de un hombre de casi setenta años… – bebió otro sorbo para continuar –. Entonces… Ella recurrió a mí… Y bueno, como ya habíamos tenido sexo en la universidad… Supongo que mantuvimos las buenas costumbres.
 
    
 
   –       Qué historia tan extraña – musité algo abatida –. ¿Y Kashia?
 
    
 
   Me inquieté cuando Saíd sonrió con cierto aire de misterio. Después sorbió otro pequeño trago de su copa.
 
   –        Le gustan las mujeres… Mucho más que los hombres – dijo –. De hecho, le gusta el sexo a solas con Gemma… Aunque cuando está muy excitada… Me deja que la penetre.
 
    
 
   Supuse que lo que en realidad quiso decirme es que Kashia, su segunda esposa y atractiva pelirroja, era en realidad lesbiana.
 
   –       Y supongo que ella no quería que sus padres se enterasen – dije intentando cuadrar las piezas del puzzle que comenzaba a formarse en mi cabeza.
 
   –       En realidad… No es así. Ella es norteamericana. Y sus padres, lo saben y lo aceptan.
 
   –       Es extraño… Me siento… Me siento rara… Lo que Gemma hizo… me excitó… Pero no soy homosexual… No lo entiendo… Tengo muchas dudas – dije con un gemido ahogado. 
 
   Los remordimientos y las dudas me ahogaban.
 
   –       Katherine… – dijo él con tono cariñoso –. La mayoría de las mujeres han fantaseado con acostarse con otra mujer. De hecho, las hay que lo hacen y no se preocupan por clasificar su sexualidad. Les gusta el sexo, tal vez más con hombres, pero con mujeres también.
 
   –       Eso es bisexualidad – le dije.
 
   –       Eso es saber disfrutar – me corrigió él.
 
    
 
   Se cortocircuitó algo en mi cabeza. La historia de Kashia me parecía de locos.  Las palabras de Saíd, si bien habían logrado suavizar mis dudas y calmar mi culpabilidad, también me parecían de locos.
 
   ¿Por qué iba  una mujer homosexual a casarse con un atractivo árabe para compartirlo con otra mujer…? 
 
   ¿O en realidad Kashia y Saíd compartían a Gemma…?
 
    
 
   Todo aquello me resultaba tan nuevo y extraño... Debí reconocer que siempre tuve la fantasía de compartir experiencias sexuales con alguna mujer atractiva.
 
   Alguna vez, a escondidas de mis padres, vi una película de porno lésbico que logró excitarme sobremanera.
 
   Sin embargo, tuve miedo a tener dudas acerca de mi sexualidad y nunca jamás volví a experimentar aquello. Ahora Saíd decía que era normal en la mayoría de mujeres.
 
   –       Como ves, los tres salimos ganando con el trato. Kashia no ha tenido que casarse con nadie que le hayan impuesto sus padres… Y conmigo tiene total libertad para tener sexo con quien quiera.
 
   Aquellas palabras me trastocaron. 
 
   –       ¿A qué se dedican? – pregunté entonces. 
 
   Saíd suspiró. 
 
   –       Gemma es médico, es oftalmóloga, también estudió en Oxford… Kashia estudió bellas artes en París.
 
   Sacudí la cabeza. 
 
   Él se inclinó sobre mí y me dio un dulce beso en la mejilla.
 
   – Pero dejemos de hablar de ellas. Yo quiero hablar de ti, quiero saber quién eres, qué haces y de dónde vienes. 
 
   El olor de Saíd inundaba mis sentidos, me sentía como flotando en una nube.
 
    
 
   –       Yo estudié administración de empresas… Vine aquí a probar suerte pero aún no he encontrado ningún trabajo decente…– también supe que no debería contarle mi vida a aquel hombre.
 
   –       ¿Cuántos años tienes? – me preguntó.
 
   –       Veintiséis – dije al instante.
 
   Él enarcó una ceja.
 
   –       Vaya, eres bastante más joven que yo.
 
   Le miré interrogante.
 
   –       ¿Qué edad tienes?
 
   Él se bebió de un sorbo todo lo que quedaba en la copa. Después dijo:
 
   –       Treinta y cinco.
 
   Me sentí desfallecer. Casi diez años de diferencia.
 
    
 
   Le observé de nuevo… Pero no fui capaz de ver los años reflejados en él. Parecía tan joven. 
 
   Recordé una vez que mi madre dijo: las morenas envejecen mejor que las rubias.
 
   Supuse que a los hombres también se les podría aplicar aquello.
 
   –       Katherine… – dijo él muy cerca de mi oído –. Llevo un buffete de abogados… Y necesito alguien que lleve mis cuentas… Tal vez te interese.
 
   Enrojecí súbitamente. No supe qué responder. ¿Y dónde viviría? ¿Y cuánto me pagaría?
 
   ¿Realmente trabajaría para él? ¿O me daba trabajo a cambio de sexo?
 
   Contuve la respiración. Las palabras no salían de mi boca.
 
    
 
   –       Relájate… No tienes que decidirlo ahora… Mañana te facilitaré la información acerca de lo que sería tu trabajo y lo hablaremos con más calma… Sólo ve meditándolo… Tal vez yo pueda ofrecerte un futuro mejor que la fregona del hotel. – dijo Saíd con voz grave.
 
   La limusina se detuvo y el chófer anunció por un pequeño altavoz que habíamos llegado. Miré el reloj y vi que habíamos pasado casi una hora charlando dentro del vehículo. Mentalmente calculé que habríamos recorrido unos sesenta o setenta kilómetros. 
 
    
 
   Fui a abrir la puerta, pero él me lo impidió.
 
   –       Antes de bajarnos, te voy a pedir que hagas una cosa – dijo él con seriedad.
 
   Le miré con expectación.
 
   –       Primero súbete la falta, déjame ver tu ropa interior.
 
    
 
   Dudé. No estaba segura de que realmente quisiera hacer eso… O más bien, no tenía la certeza de que aquello fuese lo correcto.
 
   –       No me cuestiones Katherine. Te juro que disfrutarás.
 
    
 
   Un hormigueo extraño recorrió todo mi cuerpo. 
 
   Obedecí.
 
    
 
   –       Ahora introduce tu mano dentro de tu tanga y presiona tu clítoris. Mastúrbate como sueles hacerlo.
 
   –       Estoy muy mojada – dije con sorpresa.
 
    
 
   Él sonrió después cogió mi otra mano y la depositó suavemente sobre su pantalón. Descubrí con asombro que Saíd estaba experimentando una fuerte erección.
 
   Aquello, definitivamente, no me lo esperaba.
 
   Entonces sentí mis pezones erectos rozándose con la tela áspera de mi sujetador. 
 
   Comencé a frotarme.
 
   Primero con delicadeza y después con una fuerza descontrolada.
 
   –       Ahora penétrate. Quiero ver tus dedos entrar en ti.
 
   Obedecí de nuevo.
 
   Exhalé un gemido de gusto al sentirme llena. Comencé a meterlos y a sacarlos hasta estar a punto del éxtasis.
 
   –       Ahora para – ordenó él –. Resérvate lo bueno para mí.
 
   Con cierto reparo, volví a colocarme el tanga y a bajar la falda de mi vestido. 
 
   Saíd agarró mis dedos y los lamió despacio.
 
   –       Sabes bien – dijo antes de abrir la puerta.
 
   Me bajé de la limusina tras él. Observé, asombrada, la mansión a la que me había traído.
 
   Era de fachadas color crema, con varios porches cubiertos en ambas plantas.
 
   Muy grande.
 
   Atravesamos la elevada verja del jardín. Sin entrar en la mansión, Saíd me guió por un camino empedrado que recorría el césped hasta llegar a la parte trasera de la casa, dejando ver una enorme piscina azul, de agua cristalina.
 
   Justo al lado de la escalinata que descendía poco a poco en profundidad hacia el agua, había una mesita con dos sillas, en la cual se encontraban una botella de vino y un plato con uvas peladas.
 
   –       Ven.
 
   Le seguí.
 
   Cuando llegamos junto al vino y la piscina, Saíd se quitó la camisa, dejando al descubierto aquel cuerpo que despertaba mis fantasías más oscuras.
 
   Se acercó a mí. 
 
   Mi aliento se entrecortó ligeramente. Se inclinó sobre mi rostro y me dio un dulce beso, en el cual su lengua sólo llegó a rozar mis labios… Siendo aquello un preludio de lo que a ambos nos esperaba.
 
    
 
   –       Voy a quitarte la ropa, Katherine. Toda la ropa.
 
   Gemí por la impresión que me produjo la profundidad de su tono de voz.
 
   Saíd agarró mi vestido desde abajo y poco a poco, lo fue subiendo, revelando lentamente todas y cada una de las partes de mi cuerpo.
 
   Cuando terminó de quitármelo, lo arrojó a la piscina.
 
    
 
   Tragué saliva.
 
   Me desabrochó el sujetador al igual que lo había hecho el día anterior, haciendo uso de una sola mano.
 
   Mis pechos, con los pezones erectos y turgentes quedaron al descubierto.
 
   Saíd los observó con una expresión de vicio en su rostro.
 
   Inspiré profundamente mientras él rompía mi tanga en dos pedazos únicamente con la fuerza de sus manos.
 
    
 
   Me besó de nuevo. Sin embargo, en aquel beso su lengua penetró mi boca para encontrarse ansiosa con la mía.
 
    
 
   Mis pechos rozaban sus abdominales. Temblé al sentir sus manos agarrando mis nalgas para después elevarme y cogerme en brazos.
 
   –       ¿Dónde me llevas? – alcancé a preguntar.
 
   –       A la piscina – contestó él.
 
    
 
   Me depositó al borde de la escalinata, después se quitó los pantalones, dejando al descubierto su enorme pene, turgente y deseoso. 
 
   Me miró con súplica.
 
    
 
   Entendí lo que había que hacer. Así que me agaché y comencé a lamérselo hasta notar su respiración jadeante.
 
   Entonces lo introduje entero en mi boca y lo succioné.
 
   –       Detente – me ordenó.
 
   Cesé de provocarle placer.
 
   –       Baja dos peldaños y ponte a cuatro patas – me dijo, manteniendo su tono grave y profundo.
 
    
 
   Su mirada morbosa me excitaba más a cada minuto que pasaba.
 
   Obedecí.
 
   Descubrí que haciendo lo que él me decía, mis pezones quedaban justo a la altura del agua, de manera que sólo se mojaban ellos y mis rodillas.
 
   Aquella sensación era nueva para mí. La disfruté.
 
   Vi a Saíd descender por la escalinata y caminar hasta quedar detrás de mí.
 
   Lo sentí agacharse y situarse entre mis piernas.
 
   Pensé que iba a penetrarme, por eso aullé de sorpresa al notar su lengua repasando toda mi vulva. 
 
   Se recreó en el orificio de mi vagina, haciéndome salivar. La introdujo dentro y después la sacó para dirigirse hacia mi clítoris.
 
   –       Oh.. Oh… Dios… Oh… – gemía yo.
 
   Y, cuando creí que no podría soportar más le dije:
 
   –       Fóllame por favor.
 
    
 
   Él sonrió y me dijo con cierta picardía obscena:
 
   –       Como quieras puta.
 
   Aquella palabra me excitó. Justo en el momento adecuado y con el tono correcto.
 
   Y de repente me perforó.
 
   Lo sentí llenarme rápidamente y con fuerza. El placer se hacía mortífero. Sentía la corriente eléctrica extenderse por mi cuerpo hasta llegar a mis pezones húmedos y rígidos por el agua de la piscina.
 
   –       Oh, Katherine.
 
   Empezó a embestir con fuerza. Cada una de sus sacudidas me hacía chillar más.
 
   Por un momento tuve algo de reparo en que alguien nos escuchara follar de aquella manera.
 
   Después pensé que sería incluso excitante ser observada – y escuchada – en plena efervescencia sexual.
 
   Recordé la imagen de Gemma masturbándose mientras me observaba.
 
   Entonces, y sin previo aviso, estallé en un convulsivo orgasmo que me hizo gemir hasta que me ardió la garganta.
 
   Noté los músculos de mi vagina contraerse, entonces Saíd salió rápidamente de mi interior y se corrió sobre mi espalda.
 
   Sentí su semen caliente y suave esparcirse por mi piel.
 
    
 
   Después noté sus dedos recogiéndolo. Y entonces me los introdujo en la boca para que saboreara sus fluidos.
 
   Los chupé obscenamente.
 
   Él me miró, complacido.
 
    
 
   Después me cogió del brazo y me ayudó a incorporarme.
 
   –       Vamos dentro, me dijo.
 
   Nadamos hasta llegar a una zona de mediana profundidad. Entonces Saíd me rodeó con sus brazos y me besó en la boca con una mezcla de ternura y pasión.
 
   Después dijo:
 
   –       No pienso dejarte ir… Nunca.
 
    
 
   Temblé.
 
   Decidí no analizar aquellas palabras y dejarme llevar por aquella pasión descontrolada que me hacía sentir.
 
   Me acarició todo el cuerpo mientras nos besábamos… Comencé a calentarme de nuevo.
 
    
 
   Noté su pene endurecerse entre mis piernas… Otra vez.
 
   –       Hazlo – le dije.
 
   Y, suavemente, me penetró de nuevo. 
 
   No hubo movimientos… Sólo penetración. La tuve dentro mientras nos besamos y acariciamos durante al menos una hora.
 
    
 
   Cuando salimos del agua, me tumbó en el césped y me montó.
 
   Ambos tuvimos un orgasmo limpio y  rápido. 
 
   Él tuvo la precaución de eyacular sobre la hierba.
 
    
 
   –       Vamos a tomarnos el vino – susurró en mi oído.
 
    
 
   Extasiada y desnuda, me senté en una de las sillas. Brindamos y bebimos hasta acabarnos la botella.
 
    
 
   –       Vamos dentro – dijo entonces.
 
    
 
   Le seguí, hipnotizada. Ya no me planteaba nada. Tal vez lo hiciese al día siguiente. 
 
   
  
 



CAPÍTULO 4: aquel bonito sueño.
 
   La luz del sol me despertó. Unos cuantos rayos luminosos se filtraban a través de unos cortinajes rojos, dándole a la habitación un toque de color rosado.
 
   Tardé unos cinco minutos en recordar todo lo que había ocurrido la noche anterior. Miré a mi alrededor.
 
   Estaba sola en lo que parecía ser una cama de matrimonio – demasiado grande como para acoger únicamente a dos personas –, adornada con sábanas doradas y con un dosel del cual colgaban unos cortinajes translúcidos de seda brillantes de color rojo pasión.
 
   Los admiré momentáneamente.
 
   Entonces me di cuenta de que estaba desnuda. Mi piel rozaba con aquellas sábanas suaves. Me tapé los pechos instintivamente con la sábana.
 
   Aparté la cortina del dosel y observé con atención aquel cuarto. Me llamaron la atención las paredes de color beige, adornadas con cuadros de desnudos femeninos. 
 
   Un par de sillas estaban situadas a ambos lados de la puerta. 
 
   La habitación era muy grande y tenía, frente a la cama, un hermoso sofá de color crema en el que se encontraba mi vestido negro extendido, mis zapatos y mi bolso.
 
   Al parecer, Saíd había traído mis cosas del jardín… 
 
    
 
   Me levanté y caminé hacia mi ropa. Pero entonces se abrió la puerta y tuve que correr a ocultarme tras el colchón. 
 
   Una risa masculina me hizo enrojecer.
 
   Me asomé y descubrí a Saíd apoyado en el umbral, con las piernas cruzadas y vestido con un pijama de seda negro.
 
   Hacía juego con sus ojos oscuros.
 
   –       Te he traído algo de desayunar Katherine… Y algo cómodo para que te vistas…
 
   Se adentró en la habitación y dejó un pijama de seda blanco – al igual que el que llevaba él – y unas zapatillas de terciopelo mullidas.
 
    
 
   Yo aún permanecía agachada tras la cama. Me encogí sobre mí misma cuando él decidió acercarse.
 
   Se agachó a mi lado.
 
   –       No tiene sentido que hagas esto. Eres… Preciosa – me dijo.
 
   Después me dio la mano y me ayudó a incorporarme.
 
   –       Vístete… Y mientras desayunamos te explicaré el contrato que voy a ofrecerte.
 
   ¡¿Contrato?! Arrugué el entrecejo por un instante. Entonces recordé la oferta que me había hecho la noche anterior.
 
   Obviamente, mi conciencia no me permitía aceptarla. Trataría de decírselo con educación… Y amabilidad. 
 
   Porque, para qué iba a engañarme, si yo acababa trabajando para él, terminaría siendo su desahogo sexual. Y no quería trabajo a cambio de sexo. 
 
   Avancé hacia el sofá y desdoblé las prendas que me había traído. Me di cuenta de que faltaba la ropa interior.
 
   –       No tengo… Bragas – alcancé  a decir.
 
   Él sonrió.
 
   –       No te harán falta.
 
    
 
   Me ruboricé ante aquel comentario. Después me puse la blusa de seda y el pantalón ancho de pijama. 
 
   En realidad era muy cómodo.
 
    
 
   Me senté en la cama mientras él salió de la habitación para introducir un carrito con comida.
 
   Lo dejó justo delante de mí y después se sentó a mi lado.
 
   –       Ayer tenía intención de invitarte a cenar… Pero al final no comimos nada de… Comida – después me sonrió y agarró un cruasán.
 
   Le imité. 
 
   Me di cuenta de que tenía mucha hambre.
 
   –       No voy a aceptar el empleo que me ofreces… Lo siento mucho – le dije en cuanto tragué el primer bocado de bollo –. Eres muy amable… Pero debes comprender que para mí es inmoral… Y más después de lo que ha ocurrido entre nosotros.
 
   Claramente, Saíd no se esperaba aquella negativa tan precoz por mi parte.
 
   –       Te comprendo mejor de lo que piensas Katherine.
 
   –       Entonces, desayunemos… Yo volveré al hotel y olvidaremos todo lo que ha ocurrido – dije sin mirarle.
 
   Por alguna razón, me dolió pronunciar aquellas palabras. Pero era la sensatez la que hablaba por mí en dichos instantes. 
 
   –       Te pagaré bien. Será un trabajo exigente y seré un jefe implacable. Cuando decidas dimitir, tendrás un currículum envidiable y te ofrecerán trabajo en los cinco continentes.
 
   Entonces levanté la mirada y le observé, tratando de adivinar lo que se escondía tras aquellas palabras.
 
   –       ¿Por qué iba a dimitir? – pregunté.
 
   –       Por la misma razón por la que no quieres aceptar el trabajo – respondió él con ese tono enigmático tan seductor.
 
   –       ¿Y cuál es la razón? – pregunté con una curiosidad casi suicida.
 
   –       Crees que te lo he ofrecido porque me gusta el sexo contigo y quiero tenerte accesible. Te sientes, en cierto modo, como una prostituta. Y, además, tienes miedo.
 
   –       ¿De qué tengo miedo?
 
   –       De ti misma. 
 
   Sacudí la cabeza.
 
   Aquella conversación no iba a llegar a buen puerto. A ningún puerto, en realidad.
 
   Todo comenzaba a volverse surrealista y yo debía regresar a trabajar al hotel. Ese sí que era mi empleo, conseguido de una manera bastante más honesta.
 
   –       Tengo que irme – musité.
 
   Sí, él tenía razón, en el hipotético caso de que decidiera aceptar aquel trabajo, me sentiría bastante sucia conmigo misma. 
 
   Prefería algo mal pagado y mediocre que verme a mí misma como una cazafortunas sexual.
 
    
 
   Saíd me agarró del brazo y me impidió levantarme.
 
   –       Escúchame primero, por favor.
 
   Su mirada de súplica logró conmoverme, de alguna manera. Relajé mis músculos y bajé la mirada.
 
   –       No vas a convencerme – le dije a modo de advertencia.
 
   –       No pretendo hacerlo… Sólo quiero que sepas que mientras trabajes para mí, no tendremos relaciones sexuales… A no ser que tú me lo pidas. No voy a perseguirte. No voy a acosarte. Sólo te mandaré trabajo, te pediré informes y cuentas. Nada más. 
 
    
 
   Aquellas palabras me dejaron aturdida. Qué quería decir con… ¿A no ser que tú me lo pidas?
 
    
 
   –       ¿Ya has terminado? – musité.
 
   En aquel momento me prohibí a mí misma aceptar nada que procediera de él. Por mucho que me atrajera su oferta, la manera en que ésta había llegado hasta mí podía considerarse de todo menos burocrática.
 
    
 
   Él sonrió. 
 
   –       No… Toma.
 
   Me entregó una carpeta transparente con documentos. Los observé por encima.
 
   –       ¿Esto es…?
 
   –       Tu contrato. – hizo una pausa y continuó –: Léelo y medítalo. En ocasiones es sabio aprovechar las oportunidades que el destino nos pone delante, Katherine.
 
   –       Qué oriental suena eso – dije, intentando descargar de tensión aquel momento.
 
   No lo conseguí.
 
   Sentí su mano acariciando uno de mis mechones rubios. Temblé. 
 
   Supe cómo acabaría aquello si no me marchaba de inmediato.
 
   Me levanté con tal rapidez que Saíd no pudo impedírmelo. Fui hacia el sofá, y sin pudor alguno, me desnudé delante de él.
 
   Mentiría si no reconociera que disfruté mientras él me observaba absorto. 
 
   Me puse mi vestido – también sin ropa interior, mi tanga parecía haberse extraviado misteriosamente – y me calcé los tacones.
 
   Comprobé que en mi bolso llevaba el teléfono móvil y dinero suficiente como para pedir un taxi.
 
   Saíd no dejó de observarme en ningún momento.
 
   Yo le vigilaba con el rabillo del ojo mientras abrochaba las hebillas de mis zapatos. 
 
   –       Te acompañaré a la puerta – me dijo él –. La limusina te llevará hasta el hotel. 
 
   –       No, cogeré un taxi.
 
   Él se rió.
 
   –       Estamos casi a ochenta kilómetros… Creo que no tienes dinero suficiente… Y por aquí no pasan taxis a no ser que los encargues con antelación.
 
   Resignada, asentí con la cabeza y avancé por el pasillo que llevaba hasta la puerta principal – que era distinta a la que daba al jardín, por donde Saíd me había llevado la noche anterior –.
 
   Un enorme portón acristalado y repleto de arcos de diferentes formas coronaba aquel señorial recibidor.
 
   Saíd me abrió la puerta con otro de sus gestos de caballerosidad.
 
   Avancé por el camino de piedra que llevaba hasta la verja de la entrada. Él siguió mis pasos. 
 
   La limusina ya esperaba fuera. Vi de nuevo las banderillas que adornaban sus esquinas. 
 
   Me pregunté cuál sería exactamente la posición de Saíd dentro del mundo empresarial y político de los Emiratos Árabes.
 
   Él me abrió la puerta de nuevo. 
 
   Cuando estuve dentro, creí que Saíd se marcharía sin decir nada y esperaría mi llamada para rechazar, definitivamente, su oferta.
 
   Súbitamente me besó. Fue un beso rápido, tierno y cargado de palabras silenciosas.
 
   –       Aceptarás el empleo. Te lo prometo – dijo él con voz grave.
 
    
 
   Mi intuición me dijo que estaba en lo cierto… Me llevé la mano a los labios, donde había sentido su contacto por última vez aquella mañana.
 
   La limusina arrancó y nos alejamos de aquella extraña mansión.
 
    
 
                                                           ***
 
   Saíd se alejó de la verja y caminó de nuevo hacia la casa de su padre.
 
   Era una especie de refugio secreto que él utilizaba cuando quería huir del estrés urbano.
 
   Subió por las amplias escaleras de caracol a la tercera planta. Allí caminó a lo largo del pasillo hasta llegar al que él consideraba su despacho.
 
   Se sentó en su sofá de cuero marrón y se llevó la mano a la barbilla.
 
   Lo único que podía hacer por ella era ofrecerle un empleo. Él sabía lo que iba a ocurrir en aquel hotel – no en vano, era propiedad de su familia –. 
 
   Mucha gente sería despedida y, por desgracia, Katherine no sería una excepción.
 
   Reflexionó sobre ella durante un par de minutos. 
 
   Admiró su sentido de la ética. No se esperaba que rechazase su propuesta con tanta facilidad.
 
   Sin embargo, se recreó en la manera en la que ella se había entregado la noche anterior. 
 
   Saíd aún no conocía las razones por las cuales Katherine lograba enloquecerle. Sí sabía, no obstante, que quería a toda costa tenerla cerca.
 
   Y, como todo lo que él quería, acabaría por lograrlo.
 
                                             
 
   ***
 
   Descendí rápidamente de la limusina. Respiré de alivio al encontrarme de nuevo en terreno conocido.
 
   Caminé rápidamente hacia la entrada principal y me deslicé con sigilo por el hall, rezando por pasar inadvertida.
 
   Decidí bajar a las habitaciones del servicio utilizando las escaleras.
 
   Me quité los tacones y fui posando mis pies desnudos peldaño tras peldaño. 
 
   Al fin llegué a mi cuarto. Abrí la puerta y exhalé un suspiro al cerrar detrás de mí.
 
   Toda la tranquilidad que me había entrado al volver de nuevo a estar entre aquellas cuatro paredes, se esfumó cuando vi a Shasha llorando desconsoladamente sobre la cama.
 
   Me arrodillé a su lado y le acaricié el cabello…
 
   –       Qué ocurre… Dímelo – dije con suavidad –. Siento no haber llegado antes.
 
   Ella convulsionó con fuerza. 
 
   Me asusté.
 
   –       Shasha, cielo… Por favor, responde.. ¿Te encuentras mal? ¿Quieres que llame a alguien?
 
   –       No…  – la escuché decir –… No llames a nadie… Mira encima de la mesa…
 
   Enarqué una ceja cuando vi un folio desdoblado con letras impresas.
 
   Me acerqué con cautela, con la precaución del que teme a lo desconocido.
 
    
 
   Aquel papel yacía inerte sobre la madera. A su lado había otro sobre. Lo cogí y leí el destinatario.
 
   –       Katherine Horton.
 
   Con el corazón en un puño, comprobé que aquella carta procedía del propio hotel.
 
    
 
   En lugar de abrirla, decidí primero leer el folio que había extendido y que había hecho llorar a Shasha.
 
    
 
   <<Estimada señora S. M.:
 
   Nos entristece comunicarle que a partir de mañana, día 13 de septiembre de 2013, prescindiremos completamente de sus servicios.
 
   Asimismo, le concedemos tres días hábiles para abandonar su puesto y su residencia en el hotel.
 
   Atentamente,
 
   RRHH. >>
 
    
 
   Ahogué un grito de angustia. El pánico se adueñó de mí cuando fui consciente de que el sobre que iba dirigido a mi persona probablemente tuviese el mismo contenido.
 
    
 
   –       No tengo a dónde ir… – sollozaba Shasha.
 
    
 
   Haciendo de tripas de corazón, desgarré el fino papel que custodiaba mi despido.
 
   Extraje el folio doblado en tres partes y lo extendí. 
 
   Decía así:
 
    
 
   <<Estimada señora K.H.:
 
   Nos entristece comunicarle que a partir de mañana, día 13 de septiembre de 2013, prescindiremos completamente de sus servicios.
 
   Asimismo, le concedemos tres días hábiles para abandonar su puesto y su residencia en el hotel.
 
   Atentamente,
 
   RRHH. >>
 
    
 
   Contuve las lágrimas. Hasta allí había llegado aquel bonito sueño. 
 
   Miré a Shasha con impotencia. Ella no tenía a dónde ir. Pero yo… Yo siempre tenía la opción de regresar a Londres, con mis padres…
 
   O…
 
   Aceptar la oferta del mismísimo Saíd Izam.
 
   
  
 



CAPÍTULO 5: angustias en la oscuridad.
 
   Shasha había pasado una noche terrible. Y la mía no había resultado ser mucho mejor.
 
   No pude dormir. Me sorprendí a mí misma temblando y tiritando, aun cuando hacía un calor terrible en nuestro cuarto.
 
    Mientras las horas nocturnas se sucedieron una tras otra, me dediqué a meditar las ventajas y los inconvenientes acerca de la posibilidad de regresar a Londres.
 
   De fondo escuchaba los sollozos de mi compañera brasileña. Que incansables y discretos, mecían el silencio de nuestra habitación en una profunda tristeza. 
 
   A ratos me preguntaba si no podría hacer algo por ella.
 
   ¿Pero a dónde iba a llevarla? ¿Qué podía ofrecerle yo a Shasha? 
 
   En Londres sólo estaba la casa de mis padres. Y ellos, casi al cien por cien de seguridad, no estarían dispuestos a darle cobijo a una desconocida.
 
    
 
   Entonces mis pensamientos volvían a encauzarse hacia mi negro futuro.
 
   Después de recapacitar cientos de veces acerca de la oferta de Saíd, llegué a la conclusión de que aceptarla sería incluso peligroso para mi persona.
 
   En los Emiratos Árabes era delito tener sexo con un hombre que no fuese tu marido. Más delito era aún que aquel hombre en cuestión ya estuviese casado.
 
   De eso me percaté más tarde. Y fue otra de las cosas que hizo incrementar mi angustia y mis ganas de abandonar el país cuanto antes.
 
   ¿Y si él me denunciaba ante las autoridades? Podría acabar en la cárcel, e incluso condenada a muerte. 
 
   Pero Saíd tenía unas maneras demasiado occidentales como para hacer eso… Además, de haber querido dañarme, lo hubiese hecho ya.
 
    
 
   Tendría que llamar a mi madre. Lo más pronto posible.
 
    
 
   Me levanté a las seis de la mañana. Mentalmente calculé que con suerte habría conseguido cerrar los ojos durante en total, media hora.
 
   Me sentía como si acabase de pasar una mala gripe.
 
    
 
   Descendí por la escalerita de madera desde la litera superior hasta el suelo.
 
   Con cierta impotencia y demasiada empatía, contemplé a Shasha. 
 
   Estaba tumbada boca abajo, con la cabeza bajo la almohada. 
 
   Mis pupilas se encontraban lo bastante dilatadas como para poder distinguir la mayor parte de los muebles de la habitaciónúnicamente iluminada por la claridad del reloj digital que había en nuestro escritorio.
 
    
 
   Caminé hacia él y localicé mi teléfono móvil. Después me encerré en el baño para no molestar a mi amiga con la conversación, que seguramente, fuese a tornarse en algo desagradable en pocos minutos.
 
    
 
   Me senté encima del retrete y busqué el número de mis padres en la agenda. Antes de embaucarme en aquella llamada entrante, respiré hondo un par de veces y traté de recordar cuándo había sido la última vez que había hablado con ellos.
 
   Haría unos dos años. 
 
    
 
   Mi madre siempre me había enviado mensajes de texto durante mi estancia en Dubai. Yo había contestado a ellos, monosilábica, para darles a entender que estaba viva, que trabajaba y que no se preocuparan.
 
   Cuando dejé a Harry, mi madre trató de convencerme para que volviera con él. Pero yo no era capaz de perdonarle una infidelidad tan grande.
 
   Me sentí tan humillada, que el simple hecho de que mi madre no pudiera comprender mi decisión, me impulsó a abandonar aquella vida sin tener demasiados miramientos.
 
    
 
   No obstante, ya no podía permanecer en Dubai y no tenía dinero ni medios como para refugiarme en ningún otro lugar del planeta Tierra.
 
   Marqué el número. Sonó el primer tono y mi estómago se estranguló a sí mismo.
 
   –       ¡Dios mío, Katherine! – respondió mi madre con un grito de susto.
 
   Para ella, una llamada mía significaba que algo terrible debía de haber pasado.
 
   –       Estoy bien, mamá… ¿Cómo van las cosas por allí? – pregunté para romper el hielo que se había formado entre nosotras.
 
   La escuché respirar nerviosa al otro lado de la línea.
 
   –       Va todo muy bien… De hecho, me alegra que me hayas llamado Kate. Tu hermana quiere invitarte a su boda.
 
   Fruncí el entrecejo. Apreté los dientes. Yo no reconocía a esa mujer como mi hermana. Dejé de hacerlo hace dos años.
 
   –       ¿Ha conseguido otro novio imbécil? – pregunté sin reparos.
 
   Mi madre resopló. Después dijo:
 
   –       Harry y ella van a casarse y yo pienso que ya ha llegado el momento de que soluciones tus problemas y recuperes tu vida. Por ti y por todos, Katherine Horton.
 
   Los segundos cesaron de sucederse en mi mente. Me sentí abandonando mi cuerpo. Me sentí… Congelada.
 
   Sería un eufemismo decir que tuve la sensación de que me habían rociado con un jarro de agua helada (un recurso literario ya muy manido). 
 
   Me costaba tanto respirar que más bien se podría decir que me sentía como si me hubieran maniatado y me hubiesen arrojado al océano Ártico para que me ahogase en aquellas aguas gélidas y oscuras.
 
   –       ¿Katherine? – preguntó mi madre –. ¿Kate? ¿Cariño? Siento habértelo dicho así, pero ya es tiempo de que lo superes. 
 
   Poco a poco, el oxígeno volvió a llenar mis pulmones. No era suficiente, pero me bastaba para recordarme que aún seguía con vida.
 
   Con cierta lentitud, volví en mí misma. Mi corazón recuperó su ritmo habitual. 
 
   Pero mi futuro ya había cambiado radicalmente.
 
   –       Sólo te llamaba para contarte que me han contratado en un bufete de abogados – susurré, condenando mi destino a la voluntad de Saíd Izam.
 
   Cualquier cosa antes que regresar y encontrarme con aquel matrimonio degradante.
 
   –       ¡Eso es estupendo! Pero, ¿podrás venir a la boda?¿Verdad?
 
   –       No podré. No voy a faltar al trabajo cuando me acaban de contratar. Espero que lo comprendáis.
 
   Y colgué.
 
    
 
   Ahora los sollozos de Shasha ya no resonaban tanto como los míos.
 
    
 
                                                           ***
 
    
 
   Llegaron las siete de la mañana. Shasha entró en el cuarto de baño para ducharse y se encontró conmigo.
 
   Con una Katherine desecha, tanto o igual que ella, que se balanceaba de atrás hacia delante con sus brazos asidos a sus rodillas, sobre el suelo de baldosas negras del lavabo.
 
   –       Oh, Kate – murmuró ella.
 
   Se agachó y me abrazó desde atrás con la intención de consolarme.
 
   Quise decirle unas palabras de ánimo. Quise pensar de una forma optimista. 
 
   Algunas frases vinieron a mi cabeza: “Dios aprieta pero no ahoga”, “No hay mal que por bien no venga”, “Después de la tormenta llega la calma”, “Siempre sale el sol”.
 
   Pero en lugar de aquello agregué:
 
   –       Estamos bien jodidas.
 
    
 
   Ella asintió dándome la razón. 
 
    
 
   Media hora después, ambas estuvimos vestidas y lo suficentemente decentes como para ir a solucionar nuestros respectivos papeleos.
 
    
 
                                                           ***
 
   Con luz y vestida con lo que aparentemente parecía un traje de chaqueta, sentada sobre la silla giratoria del cuarto que Shasha y yo tendríamos que abandonar en menos de veinticuatro horas, leí el contrato que Saíd me había entregado la mañana que me desperté en aquella cama de dosel y cortinajes de seda rojos.
 
   Aquellas cláusulas no parecían diferentes de cualquier otro impreso que hubiesen podido facilitarme en Londres, o en cualquier otro lugar de Europa, a modo de contrato.
 
    
 
   Era normal. 
 
   Mis competencias eran exactas, si bien abiertas a poder promocionarme dentro del mundo empresarial. Mi sueldo iba a ser generoso.
 
   Calculé que aquella cantidad equivaldría a unas cuatro mil libras esterlinas. 
 
   Demasiado generoso, pensé… Aunque recordando las palabras de Saíd: “seré un jefe implacable”, era posible que me esperasen agotadoras jornadas inmersa en un follón contabilidades espesas y extenuantes.
 
    
 
   En el último folio, que ya no formaba parte del contrato, se hallaban impresos el número de teléfono del bufete y la dirección del edificio en el que se encontraba. 
 
    
 
   Antes de llamar, me recordé a mí misma lo peligroso que sería volver a tener contacto sexual con el señor Izam y con alguna de sus esposas.
 
   Me comportaría de una manera seria, profesional y discreta. 
 
   No permitiría que nada volviese a ocurrir entre ambos.
 
    
 
                                                           ***
 
   Se aflojó la corbata. Después descendió la temperatura del aire acondicionado con el mando a distancia.
 
   Posó sus ojos de nuevo sobre uno de los folios amarillos que reposaban amenazantes encima de la mesa de su despacho.
 
    
 
   Entonces sonó el teléfono.
 
   Saíd respondió con un áspero:
 
   –       Dime Edhil.
 
   –       Katherine Horton le espera en el recibidor. 
 
   –       Muy bien – dijo el señor Izam.
 
    
 
   Se aflojó aún más su corbata oscura. Hacía tanto calor que una de las venas de su cuello se había dilatado lo suficiente como para quedar a la vista.
 
   Se levantó de su sillón de cuero y esbozó una media sonrisa. 
 
   El destino le tenía reservado a aquella hermosa mujer. Él lo sabía.
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 6: un pacto sin testigos.
 
   Elevé la cabeza tratando de mantener mi barbilla a una altura razonable. 
 
   Él debía pensar, o más bien yo debía hacerle creer, que aceptaba el empleo porque representaba una oportunidad para mejorar mi currículum. 
 
   Si descubría que estaba en sus manos, que dependía de su caridad, estaría perdida. 
 
   –       Buenos días señorita Horton – dijo una voz masculina a mis espaldas.
 
   Erguí mi columna vertebral en un intento por parecer algo más digna. Me giré y descubrí el indescifrable rostro del que iba a convertirse en mi jefe en cuestión de minutos.
 
    
 
   –       Buenos días – respondí seria, con una voz limpia y sin dudas.
 
   –       ¿A qué debo el inmenso placer? – preguntó él mientras su mirada perforaba mis pupilas.
 
   “No pierdas la calma, Katherine Horton”, pensé. Tenía que responder con seguridad. Con toda la confianza que me fuese posible aparentar.
 
    
 
   –       He decidido aceptar su oferta – dije entonces.
 
   Sin embargo, mi voz sonó apagada y temblorosa. “Mierda”.
 
    
 
   Saíd sonrió con autoridad. Claramente, había algo en lo que yo estaba fallando. Mi estrategia no parecía estar funcionando.
 
   Tenía el presentimiento de que él ya conocía perfectamente mi situación.
 
   “Basta, Katherine. Recupera la compostura”, me ordené mentalmente a mí misma.
 
   –       Sígame – dijo él.
 
   Se dio media vuelta y empezó a caminar hacia los ascensores del recibidor.
 
    
 
   Aquel edificio me recordaba mucho al del hotel en el que estaba a punto de dejar de trabajar.
 
   Era acristalado e inmenso, tanto en altura como en superficie. 
 
   Su recibidor, sin embargo, era más aséptico. De paredes grises y carteles corporativos. 
 
   El bufete se encontraba en la planta treinta y trés. El resto eran oficinas pertenecientes a otras empresas. Oficinas que habían sido alquiladas a conciencia por el dueño del edificio.
 
    
 
   Afortunadamente, en el ascensor coincidimos con otras dos personas que nos acompañaron durante todo el ascenso – dos hombres vestidos de traje que tenían un aspecto muy europeo, de piel clara y cabellos castaños –. 
 
   Al entrar, Saíd se situó detrás de mí. 
 
   El silencio fue tal durante los tres minutos que permanecimos en aquel ascensor, que pude escuchar su respiración y sentir su aliento deslizándose por mi cabello. Mi piel se erizó sin yo desearlo.
 
   Por un instante, me pregunté si no hubiese sido mejor regresar a casa y hacerle frente a Harry y a mi hermana. Rechacé aquella idea inmediatamente.
 
   Antes muerta. Literalmente.
 
    
 
   Se abrieron las puertas y salimos hacia un pasillo de suelo pulcro y brillante, decorado con varios cuadros abstractos llenos de color. Él me adelantó y yo le seguí.
 
   Mis tacones resonaron contra las baldosas mientras caminaba a las espaldas de Saíd.
 
   Él no se giró a mirarme en ningún momento. El pasillo desembocó en una estancia amplia en la que había una mesa grande rectangular de madera clara de roble rodeada por ocho o nueve sillas de cuero.
 
   Las paredes mantenían aquel blanco impoluto. 
 
   –       Aquí es donde nos reunimos con los clientes o entre nosotros. Somos doce abogados, con una cartilla de unos cincuenta clientes cada uno. Tú vas a llevar mi contabilidad y la contabilidad general del bufete, ¿de acuerdo?
 
   –       ¿A qué te refieres con contabilidad general? – pregunté, tratando de parecer profesional.
 
   Tenía que comenzar a tratar con él como lo que era: un jefe, un compañero de trabajo jerárquicamente superior. Y nada más.
 
   –       Los clientes abonan los ingresos al bufete y tú tienes que distribuirlos de manera que cierto porcentaje le llegue a los abogados que han trabajado el caso. Después está la contabilidad del material de oficina, los gastos de representación y todas esas cosas… Como puedes comprobar, vas a tener bastante trabajo.
 
   Me dirigió una sonrisa algo peculiar. Su inglés me seguía pareciendo tan perfecto que apenas pude creer que no perteneciese a mi mundo.
 
    
 
   –       De acuerdo – respondí. 
 
   Saíd aún no había dejado de mirarme. Sus párpados se entornaron de una manera que me resultó terriblemente familiar.
 
   Me asusté.
 
   Pero entonces desvió la mirada y me dijo:
 
   –       Ésa puerta es la entrada a mi despacho.
 
   Asentí con la cabeza.
 
   –       Y ésta otra, será el tuyo.
 
    
 
   Asentí nuevamente. Después se me pasó una pregunta por la cabeza que no fui capaz de contener:
 
   –       Si tienes tanto dinero, ¿por qué trabajas aquí?
 
   Saíd me dirigió una mirada curiosa. Mis nervios se alteraron momentáneamente pero logré serenarme a tiempo.
 
   –       Este bufete es de mi padre. Después de unos cuantos años erráticos en los que me dediqué a estudiar filosofía mi padre decidió que me tenía que mantener ocupado trabajando con algo…
 
   Entrecerré los ojos y le observé intrigada. Aquel hombre me parecía un completo enigma. 
 
   –       ¿Quieres saber algo más? – dijo él entonces.
 
    
 
   De repente me di cuenta de un pequeño e insignificante detalle.
 
   Al llegar a aquel edificio, él me había hablado de usted… Delante de la gente se dirigía hacia mi persona desde “el usted”… Pero en aquella sala, completamente solos, volvía a llamarme de tú.
 
    
 
   – No – musité con voz queda.
 
    
 
   –       Es una pena – dijo él en un susurro.
 
    
 
   Mi frecuencia cardíaca no era normal. No lo era. A ratos mis latidos se detenían y, a ratos, se duplicaban. 
 
   Saíd caminó hacia su despacho y lo abrió. Entonces me sujetó la puerta para dejarme pasar a mí primero.
 
   –       Vamos a firmar – sentenció él mientras yo atravesaba el umbral.
 
   Me senté en una de las sobrias sillas de madera que había frente al escritorio. 
 
   Admiré la cantidad de estanterías repletas de libros que se amontonaban en aquella gran habitación. 
 
   Un único cuadro, grande e imponente reinaba en la pared principal.
 
   –       Es el retrato de mi padre – respondió Saíd a mi pregunta silenciosa.
 
   Lo analicé con detalle. Sus ojos negros me llamaron poderosamente la atención. Sin duda alguna, aquel tenía que ser su padre.
 
   El parecido era asombroso. 
 
   También me resultó curioso que aquel retrato no representaba a un árabe como tal, con su indumentaria típica.
 
   El padre de Saíd vestía un elegante esmóquin con pajarita y sostenía una serpiente en un brazo y en el otro lo que parecía ser la balanza de la justicia.
 
   Se me antojó una representación extraña y un tanto psicodélica. Tal vez por la sombra de malicia que asomaba aquel retrato bajo sus cejas.
 
    
 
   Saíd tomó asiento en su sillón de cuero. El escritorio de madera oscura se interponía entre ambos, conformando una barrera física que me aportaba algo de seguridad.
 
    
 
   Respiré despacio. El oxígeno me mantenía viva. 
 
   Saqué los documentos que traía cuidadosamente guardados en una carpeta y los expuse sobre la superficie de madera. Saíd los leyó con atención.
 
   Entonces firmó. 
 
   Me sobresalté al ver su marca sobre el papel. Llegaba mi turno.
 
   –       Katherine, nadie te obliga a esto – dijo él, mirándome con fijeza.
 
   Las circunstancias me obligaban. Saíd lo sabía. 
 
   Cogí el bolígrafo y deposité la punta sobre un claro de blancura que había bajo la impresión: “Firma del interesado”. 
 
   Sin embargo, antes de estampar mi condena, tuve la necesidad de atar algunos cabos.
 
   –       Sólo una cosa – dije calmada.
 
   Él, que no había desviado su mirada de mis ojos en ningún instante, asintió con la cabeza invitándome a hablar.
 
   –       Dijiste que no habría sexo entre nosotros. Lo prometiste. Sabes que me pones en peligro.
 
   Él arrugó sus labios.
 
   –       Jamás permitiría que nada malo te ocurriera – susurró en el silencio del despacho.
 
   Lo dijo con una gravedad que me impactó.
 
   –       Seré tu empleada. Haré mi trabajo. Me exigirás y yo haré lo posible por cumplir mi deber. Pero ahí acaba nuestro contrato – establecí con decisión.
 
   Él posó sus iris oscuros sobre mis labios.
 
   Tragué saliva.
 
   –       Con una condición – agregó él.
 
   Una sensación de vacío se adueñó de mi pecho. Un vacío de terror, angustia e inquietudes.
 
   –       Cuál…
 
   –       Siempre y cuando tú no desees tener sexo, no lo tendremos… Pero, en el instante en que tus gestos te delaten… En el momento en que descubra que me deseas… Nuestro pacto se romperá. 
 
   –       Eso no es serio – dije asustada.
 
   –       Katherine. No hagas nada, no digas nada, no me mires de tal forma… Porque entonces querré complacerte.
 
   –       Me expondrás a ser denunciada.
 
   –       Te equivocas. Te he dicho que nunca permitiré que te ocurra nada.
 
   Desvié la mirada. La conversación se me había ido de las manos.
 
   –       No obstante, tú no permitirás que la situación llegue a darse… O eso es lo que pretendes – dijo él.
 
   Me miraba y me miraba. La presión se hizo demasiado fuerte… Y entonces firmé.
 
    
 
   –       Empiezas dentro de tres días – dijo él –. Ahora puedes irte. 
 
    
 
   Sin mirarle, y sin hacer ningún gesto que delatara mis verdaderos instintos y las vibraciones que él suscitaba en todo mi cuerpo, me levanté de la silla y abandoné el despacho.
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 7: Aún no, Katherine.
 
   Cargando… Cargando… Cargando… Internet Explorer no pudo contactar con el servidor.
 
   Apaqué mi pequeño laptop con impotencia. Era ya tan antiguo que apenas podía captar la conexión wifi del hotel.
 
   Y yo necesitaba desesperadamente una manera de acceder a internet. 
 
   Al día siguiente me echarían de aquel cuarto compartido y me vería en la calle. Necesitaba encontrar un apartamento barato que me solucionara la vida durante mi primer mes de trabajo en el bufete de Saíd – si es que aguantaba allí el mes completo –.
 
    
 
   Miré a mi alrededor con cierta sensación de nostalgia anticipada. Me pregunté si echaría de menos aquel año que había estado viviendo allí con Shasha. 
 
   La litera seguro que la extrañaría. El armario pequeño, oscuro y con sólo tres cajones para guardar toda la ropa, no tanto.
 
   Crucé las piernas y me acomodé en la silla giratoria de plástico. Sonreí con melancolía.
 
   Echaría de menos la sensación de seguridad que me aportaba aquel empleo. Aquella certeza que tenía de que jamás tendría que regresar a Londres o de que no tendría un jefe que me perturbase si yo no quería.
 
   Echaría de menos reírme con Shasha o poner verde a la huésped de la suite número 870. Aquella mujer… Valiente víbora.
 
    
 
   Sonreí al recordar cada chiste que hacíamos para reírnos de ella. 
 
   Después dejé escapar una lágrima. 
 
   Porque a pesar de que el trabajo en sí fuese sacrificado, y requiriese mucho esfuerzo físico para lo mal retribuido que estaba, para mí había constituido una experiencia única y liberadora que me había permitido escapar de los fantasmas londineses por los que tanto había llorado. De Harry, mi hermana y mis padres, para ser exactos.
 
    
 
   Mientras caminaba hacia mi maleta negra (que ya había sacado de debajo de la cama para utilizarla) pensé en Saíd.
 
   Sus ojos negros me colapsaban la tráquea. Su cabello oscuro me deslumbraba con su brillo.
 
   Pero era su actitud la que me descolocaba. A veces me parecía tan suave como la mantequilla y otras (como la conversación que tuvimos en el despacho) adivinaba un tono oscuro y decidido en sus palabras que me hacía estremecer.
 
    
 
   Fruncí el ceño al recordar sus palabras: “estudiaba filosofía”… “Mi padre decidió que tenía que hacer algo con mi vida”… O algo así fue lo que dijo.
 
    
 
   Mientras doblaba el segundo jersey pensé que sería extraño imaginármelo estudiando a San Agustín de Hipona o leyendo los textos existenciales de los antiguos griegos.
 
   Aquella teoría me intrigó. 
 
    
 
    
 
   Me resultó alarmante descubrir un atisbo de curiosidad entre mis sentimientos. Saíd me llamaba mucho la atención y tenía la absurda necesidad de saber más de él. 
 
   Además… Al recordar sus manos sobre mí, su tacto y su manera de hacerme volar… Los matices de su voz y la suavidad de su piel me hacían perder la noción de mí misma.
 
    
 
   Suspiré y después cerré la maleta con la cremallera y puse un pequeño candado para protegerla de escapes innecesarios.
 
   La dejé en pie frente al escritorio. Después cogí mi laptop y mi bolso para abandonar la habitación durante al menos una hora. 
 
    
 
                                                           ***
 
   En el bar del hotel sí que podía acceder mejor al wifi. Como yo había trabajado antes allí, sabía que el router estaba instalado en lo alto de la estantería, junto a las botellas de licor.
 
   Si me sentaba en la barra, captaría la conexión sin ningún problema.
 
   Y así lo hice.
 
   Un chico joven, de cabello castaño y ojos anodinos me atendió. 
 
   Se llamaba Charles y en teoría, aún podía considerarse como uno de mis compañeros de trabajo del hotel.
 
   –       Buenos días, Katherine – sonrió él con cansancio –. ¿Te pongo un café?
 
   –       Con leche, gracias Charles – respondí mientras encendía mi pequeño portátil negro.
 
   Cuando la pantalla se iluminó, comprobé fugazmente el nivel de batería. Aún podría utilizarlo durante dos horas, así que tenía tiempo de buscar algún cuchitril en el que meterme hasta que ganara dinero suficiente.
 
    
 
   Mientras la máquina vertía un chorro de café sobre la taza y el aroma se deslizaba hasta mi olfato, teclée en Google “Dubizzle”, un portal donde la gente ofrece sus pisos para alquilar por cuenta propia, sin agencias inmobilirias de por medio que cobren para llevarse comisión.
 
   En la web seleccioné la ciudad de Dubai, ya que también me ofrecían piso en AbhuDabhi y otras ciudades de los Emiratos.
 
    
 
   Una fotografía de un apartamento elegante y diáfano apareció ante mí. Quedé hipnotizada. Comprobé con alegría que se encontraba en la zona norte de Dubai. Cerca del edificio del bufete. 
 
   Mi sonrisa se evaporó cuando miré el precio. Y una mueca de espanto se asomó por mi cara cuando leí las palabras: Contactar con Saíd Izam.
 
   –       Dios mío, ese apartamento también es suyo… – musité con aprensión.
 
    
 
   Sacudí la cabeza. 
 
   –       Ya tienes el café Katherine… Se te va a quedar frío – dijo Charles.
 
   Le miré con el rabillo del ojo y vi que se había manchado su camisa blanca del uniforme. Pensé que no era más que un crío. Debía de tener diecinueve o veinte años. No le había dado tiempo aún a crearse fantasmas de los que huir.
 
    
 
   –       Gracias – respondí sin desviar la mirada del ordenador.
 
    
 
   Seleccioné un intervalo de precios (más bien mediocres) y la región de la ciudad en la que quería centrar mi búsqueda.
 
    
 
   Un apartamento bastante más a mi alcance (más pequeño y angosto) apareció ante mí. El precio me convencía y la ubicación no podía ser mejor. 
 
   Entonces leí: “se busca compañero de piso”, “a ser posible un hombre”. 
 
    
 
   Apreté los dientes. 
 
   Debajo había una línea escrita en la cual ponía: “Otros apartamentos en la misma zona…”. Y aparecía el inmueble de Saíd. 
 
   Resoplé, frustrada.
 
   ¿Se podía tener peor suerte?
 
   Bebí un sorbo de café y desvié mi mirada hacia el ventanal que había tras de mí. Me ensimismé observando los grandes rascacielos y dejé que mis pupilas se dilataran con la vista del mar. 
 
   Entonces sentí una mano posarse sobre mi hombro y me sobresalté. 
 
   Era una mano ancha y desprendía un calor muy característico. 
 
   –       Buenos días, señorita Horton.
 
   Contuve el aliento al reconocer la voz de Saíd. Entonces me di cuenta de que, efectivamente, se podía tener peor suerte todavía.
 
   Recordé que él no dejaba de ser un huésped del hotel y que yo debería haber previsto aquella situación. 
 
   –       Buenos días – susurré con un hilo de voz.
 
    
 
   No me atreví a darme la vuelta. Escuché su respiración mientras la mía se detenía. Su mano se desplazó hacia el centro de mi espalda. Aún seguía caliente. 
 
   –       Veo que estás buscando alojamiento – afirmó él. 
 
   Supuse que estaba leyendo el resultado de mi búsqueda en Bizzle. 
 
   No contesté.
 
   –       Este de aquí es mío, ¿lo has visto? – dijo entonces.
 
   Mis músculos se tensaron automáticamente.
 
   –       No me interesa, gracias – respondí asépticamente.
 
   Entonces reuní el valor suficiente como para darme la vuelta y mirarle con ojos neutros, escondiendo la tensión que se acumulaba dentro de mí a causa de su mera presencia.
 
   –       Y compartir piso con un hombre que no conoces es algo que te interesa mucho – afirmó él con sarcasmo.
 
   –       Tampoco – respondí con seriedad.
 
   –       ¿Y qué es lo que te interesa, Katherine? – susurró él en mi oído.
 
   Su mano continuó descenciendo por mi espalda hasta posarse en mi cintura.
 
   Respiré hondo. 
 
   –       Quiero sobrevivir, eso es todo – alcancé a decir.
 
   –       Hay muchas formas de sobrevivir en este angosto mundo – dijo él, aún demasiado cerca de mi cuello.
 
   Recordé el pacto. No podía provocarle. No debía hacerlo. 
 
    
 
   Aunque él me provocase a mí hasta llevarme a la locura yo no debía responder a sus insinuaciones, muy a mi pesar.
 
   Me di cuenta de que Charles nos miraba con expresión de susto. 
 
   Extendí el brazo y plegué la pantalla del portátil para evitar más discusiones.
 
   –       Mírame, Kate.
 
   Escuchar mi nombre abreviado saliendo de sus labios me produjo un hormigueo extraño en el pecho. 
 
   Le miré, obedeciendo de manera instintiva.
 
   Cuando su mirada y la mía chocaron, tuve la impresión de haber sido testigo de una gran liberación de energía. Después reparé en el resto de los detalles, como su cabello húmedo, su olor corporal y su camisa de lino blanca. Detalles que no me ayudaron a recuperar la cordura.
 
   –       Hagamos un trato – dijo él.
 
   –       ¿Otro más? – pregunté dejando ver un atisbo de desconfianza en mis palabras.
 
   –       Un acuerdo legal, esta vez – dijo él luciendo una pícara media sonrisa.
 
   Yo no sonreí. No fuese a ser que nuestro pacto de no-sexo se quebrantase.
 
   –       Te escucho – musité. 
 
   Saíd cogió un taburete y se sentó a mi lado.
 
   Tuve la extraña sensación de que todos los que estaban en la cafetería nos observaban con cierto morbo. 
 
   Tragué saliva.
 
   Él se metió la mano en el bolsillo y sacó unas llaves que depositó al lado de mi laptop.
 
   –       Ésas son las llaves del apartamento que acabas de ver en Internet.
 
   –       No tengo dinero para pagarlo. No al menos hasta que cobre mi primera nómina – establecí –. Y yo sólo pago con dinero – añadí temerosa de que la oferta fuese por otro camino.
 
   Él me miró fijamente.
 
   –       No dudo de tu honestidad, Katherine Horton. Es algo que me gusta de ti. Tu manera de avergonzarte de las cosas que no consideras correctas, pero que te hacen disfrutar, es algo que me resulta indudablemente atractivo.
 
   Supe que había enrojecido. Desvié la mirada hacia el suelo. Había desnudado mis pensamientos en un abrir y cerrar de ojos. 
 
   ¿Qué más cosas sabía de mí? 
 
   –       Te descontaré el dinero de tu sueldo. Y aún te quedará un equivalente a unas mil quinientas libras para vivir. Serás una inquilina más. No interferiré en tu vida – dijo él.
 
   Se levantó, cogió las llaves y después sujetó una de mis manos con suavidad. Introdujo a éstas entre mis dedos y me dijo:
 
   –       Hoy a las cinco de la tarde te espero allí para enseñarte la casa. 
 
   Abrí mucho los ojos.
 
   Pero antes de marcharse definitivamente, Saíd dijo:
 
   –       Te prometo que respetaré nuestro pacto.
 
   Y se marchó.
 
    
 
   Lo vi alejarse de la barra y caminar hacia la puerta. Me recreé en su espalda ancha y en su manera decidida de andar. Aún sentía el calor de su mano sobre mi espalda.
 
    
 
   Miré mi portátil y me terminé de beber el café (ya frío). Suspiré y me pregunté: “¿tengo alguna otra alternativa?”
 
    
 
   En realidad su propuesta me había parecido aceptable. Y su promesa de no romper el pacto me había tranquilizado lo suficiente como para aceptar aquella oferta.
 
   Sin embargo, una vocecita dentro de mi cabeza gritaba que era una pésima idea.
 
   La ingoré.
 
    
 
                                                           ***
 
   Shasha me observaba mientras yo paseaba inquieta por la habitación.
 
   Ella aún tenía los ojos hinchados y unas ojeras profundas enmarcaban su mirada de desesperación. Su pijama arrugado lo decía todo.
 
   Miré el reloj: las cuatro y cuarto.
 
   Me senté en la silla y apunté en un pedazo de papel la dirección del apartamento. Cogería un taxi.
 
   Sí, eso haría.
 
    
 
   Shasha me miraba.
 
   –       ¿Ya sabes a dónde vas a ir? – me ha preguntado.
 
   Estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la cama inferior. Se balanceaba ligeramente de adelante hacia atrás. Percibí su nerviosismo.
 
   –       Sí, me han contratado en un despacho de abogados – susurré.
 
   No quise entrar en más detalles. Sabía que ella no tenía estudios y que además no había sorprendido a ningún hombre millonario en plena sesión sexual múltiple. De manera que no tenía forma de encontrar otro empleo de manera inmediata. Mis dientes rechinaron.
 
   –       Enhorabuena, Kate – dijo ella –. Espero que tengas mucha suerte. Me llamarás de vez en cuando, ¿verdad?
 
   Ahora mi compañera y amiga parecía tener un gran nudo en la garganta que apenas le dejaba paso a las palabras.
 
   –       Claro que sí – dije yo.
 
   Me levanté y la abracé.
 
   –       ¿Tú qué harás Shasha? No sé cómo puedo ayudarte.
 
   Le hubiese pedido ayuda a Saíd para que mi amiga tuviese algún lugar en el que refugiarse de no ser porque la situación era ya demasiado compleja y, en lugar de ayudarla, tal vez podría perjudicarla aún más.
 
    
 
   –       Vuelvo a Brasil – dijo ella –. Mi hermano me ha dicho que puedo quedarme a vivir con él.
 
   –       Es estupendo – dije, sorprendida.
 
   –       Mi hermano trabaja en la droga, Kate. Pero no tengo otras opciones.
 
   Entonces no pude evitar confesarle mi secreto:
 
   –       El hijo del dueño de este hotel, el heredero de la familia Izam, es quien me ha ofrecido el empleo. Y un apartamento, que es lo bastante grande como para que vengas conmigo. Tal vez sea arriesgado, pero es lo mejor que puedo ofrecerte.
 
   Ella sonrió y dejó caer un par de lágrimas.
 
   –       Katherine, lo valoro de veras, pero no puedo aceptar. Piensa que sólo estaría prorrogando mi regreso a Brasil, ya que estos días es muy complicado encontrar trabajo, mucho más que hace ya tres años, cuando llegué.
 
   –       Pero Shasha, date una oportunidad, a lo mejor encuentras otra cosa y no te ves obligada a regresar con tu hermano – insistí –. ¿No conoces a nadie más que pueda ayudarte? Llevas mucho tiempo en Dubai.
 
   Ella negó.
 
   –       Conozco gente, sí. Pero también sé cuál es el precio de pedir favores. Es un precio que no estoy dispuesta a pagar – dijo ella –. Te lo agradezco de corazón, Kate, pero ya lo he decidido.
 
    
 
   Suspiré. No podía hacer ni decir nada más que pudiese convencerla. Entonces le cogí la mano y la apreté con fuerza. Después la abracé de nuevo. 
 
   –       Ojalá volvamos a vernos – musité –. ¿Cuándo sale tu vuelo?
 
   –       Mañana a primera hora – respondió Shasha –. Yo también espero volver a verte algún día.
 
    
 
   Mis ojos se empañaron. Deduje que sería difícil que nuestros caminos volviesen a cruzarse. 
 
   No obstante, le dije:
 
   –       Si tienes problemas, no dudes en llamarme.
 
   Ella asintió sobre mi hombro y derramó un par de lágrimas sobre él.
 
    
 
                                             ***
 
   Cuando cerré la puerta del taxi, no tuve otra que admirar el majestuoso edificio que ascendía hacia el cielo ante mí.
 
   Su color beige y las pequeñas franjas de contraste que adornaban cada ladrillo contrastaban con el azul añil que teñía el horizonte de Dubai.
 
   Las ventanas eran grandes y en algunos pisos se adivinaban gruesos cortinajes tras ellas. En otros sólo se veían finas telas blanquecinas que ocultaban el interior.
 
   La entrada principal del edificio consistía en una puerta enrejada de aluminio custodiada por dos guardias de seguridad. 
 
   Frente a la entrada de peatones distinguí la silueta de Saíd, quien estaba mirando la pantalla de su Iphone mientras se ajustaba la corbata.
 
   Aquel traje gris le sentaba especialmente bien. Aprovechando que no se había percatado de mi presencia, deslicé mi mirada por sus facciones. 
 
   Su nariz ligeramente aguileña denotaba su origen oriental, sus ojos rasgados y oscuros le aportaban intensidad y la sombra de una barba afeitada por última vez hacía unos dos días le hacía parecer aún más varonil (si es que aquello era posible). 
 
   Un extraño magnetismo se apoderó de mí. 
 
   Había conocido muchos hombres guapos y atractivos a lo largo de mi vida, pero ninguno había logrado suscitarme aquellas sensaciones tan extremas (tanto buenas como malas).
 
   Avancé hacia él hasta llegar a la prudente distancia de un metro y medio.
 
   Saíd elevó la mirada y sonrió.
 
   –       Buenas tardes, señorita Horton – saludó él.
 
   –       Buenas tardes – dije yo, exhibiendo una envidiable compostura.
 
   –       ¿Ha traído las llaves?
 
   Asentí y se las entregué.
 
   De nuevo volvía a hablarme de usted. Supe que eso cambiaría en cuestión de minutos.
 
    
 
   Le seguí. 
 
   Nada más traspasar el umbral de la puerta de aluminio, avanzamos a través de un camino empedrado que cruzaba el jardín de extremo a extremo.
 
   Un jardín repleto de flores y con una gran piscina custodiada por un par de socorristas.
 
   La hierba era de un tono verde claro muy llamativo, parecía terciopelo natural.
 
   Saíd abrió el portal número tres. Sujetó la puerta para dejarme pasar, cual caballero inglés.
 
    
 
   Después nos subimos en el ascensor.
 
   Ninguno hablamos en ningún momento hasta llegar a la décima planta. Al salir, me sujetó brevemente de la cintura y después me guió hacia la puerta del apartamento.
 
   Contuve la respiración.
 
   –       Espero que te guste – dijo antes de abrir.
 
    
 
   Entramos. 
 
   Un suelo brillante de mármol se extendía por el recibidor, llegando hasta el salón, donde lo primero que me llamó la atención fue el gran sofá recubierto de seda roja bordada con hilo de oro.
 
   Al adentrarme e inspeccionar aquel lugar, descubrí una gran televisión que se hallaba sujeta a la pared. 
 
   –       La cocina está en el otro extremo de la casa – dijo él.
 
   Asentí.
 
   Sin embargo, el balcón que se abría al final de aquella estancia logró hipnotizarme de tal manera que me acerqué rápidamente para observar la vista del mar.
 
    
 
   –       Para ser inglesa, pareces estar muy cómoda con este clima tan caluroso – comentó él, que se encontraba en pie a una distancia de mí de aproximadamente un metro.
 
   Sonreí para mis adentros. Me acostumbaría a cualquier cosa con tal de no regresar a Londres, pensé.
 
    
 
   –       ¿Qué te trajo a Dubai, Katherine? – preguntó él entonces, cómo si hubiese adivinado aquello que pasaba por mi mente.
 
   –       Que está lejos – acerté a decir sin revelar nada más –. Muy lejos.
 
   –       Puedes contármelo, si quieres – dijo él.
 
   Sin embargo, aquellas palabras las percibí más cerca.
 
   Tuve la tentación de hablarle de Harry. Quise gritar lo injusto que había sido conmigo. 
 
   Pero preferí guardar mi historia en secreto. Tenía la esperanza de que, si no hablaba de ello, algún día terminaría por dejar de existir.
 
   –       No hay nada que contar – mentí.
 
   Escuché sus pasos. Lo sentí a mi lado. 
 
   –       Aquí estarás a gusto – dijo él, con su mirada oscura perdida en el mar.
 
   Me permití el lujo de observarle. Me sorprendí al encontrar en él una mueca de turbación.
 
   Pero, ¿qué podría atormentar a un hombre así?
 
   –       Gracias – le dije en un susurro –. Gracias por todo.
 
    
 
   Sin previo aviso, se giró y me cogió con fuerza de la cintura. Entonces me besó, introduciendo su lengua en mi boca de una manera casi violenta, mientras comenzaba a recorrer mi espalda con sus manos. 
 
   No tuve la voluntad suficiente para negarme a aquel contacto… En el fondo lo deseaba tanto como él. En realidad, no fui consciente de lo mucho que lo había deseado hasta aquel momento.
 
   Respondí a su beso con ganas. Gemí cuando él mordió con suavidad mi labio inferior.
 
   Sentí su respiración agitada entremezclarse con mi creciente excitación. Recorrí sus fuertes brazos con mis manos hasta llegar a su cabello. 
 
   Acaricié sus mechones con cuidado.
 
   Entonces me sobresalté al notar una de sus manos descendiendo por mi vientre. La electricidad atravesaba mi blusa y llegaba hasta lo más profundo de mi ser. Descubrí dentro de mí la necesidad de desprenderme de mi ropa y las ganas de romper los botones de su camisa.
 
   Entonces me separé de él, aterrorizada por mis pensamientos.
 
   Con el corazón a punto de colapsar, me pregunté con aturdimiento si aquello significaba el fin de nuestro acuerdo secreto.
 
   Saíd me miró fijamente. Y adiviné sus deseos. 
 
   –       Lo siento, Kate. No he podido evitarlo – me dijo al tiempo que sujetaba uno de mis mechones rubios con sus dedos.
 
    
 
   Después se dio media vuelta y caminó hacia la puerta principal, situada a unos ocho metros del balcón. Al llegar al umbral se detuvo para decirme alguna última cosa.
 
   –       Tengo que irme. La casa está a tu disposición, puedes mudarte cuando quieras – dijo, aún con sus iris oscuros recorriendo mis formas.
 
   Antes de que saliera por la puerta grité con angustia:
 
   –       ¿Esto significa que nuestro pacto se ha roto?
 
   Él entornó los párpados y después respondió:
 
   –       Aún no.
 
   
  
 



CAPÍTULO 8: destellos de deseo.
 
   Tres días tenía para abandonar la habitación del hotel. Sin embargo, antes del tercer día yo ya me encontraba arrastrando mi maleta hacia el apartamento que me había alquilado Saíd.
 
   Tres días tenía también para comenzar a trabajar en su bufete. Así que al día siguiente me presentaría en mi nuevo despacho tratando de aparentar serenidad.
 
    
 
   Shasha ya se había marchado a Brasil y a mí ya no me quedaba nada que hacer dentro de nuestro cuarto. Por tanto, recogí mis cosas y pedí un taxi que me llevase a la zona norte de Dubai.
 
   El guardia de seguridad me miró con cierta reticencia. Pero su actitud se transformó en el momento en el que le enseñé mi tarjeta de residente (una tarjeta que Saíd se había encargado de dejar en el aparador del vestíbulo de su apartamento).
 
    
 
   Cuando traspasé la puerta de aluminio, caminé a lo largo del camino empedrado del jardín, con mi maleta y mi bolso, hasta llegar al portal. 
 
   Abrí con la llave dorada y entré. 
 
    
 
   A medida que avanzaba en mi recorrido hasta mi nueva casa, iba recordando cómo Saíd me había guiado hasta allí el día anterior. Cuando se abrieron las puertas del ascensor, recordé su tacto suave sobre mi cintura para ayudarme a salir. 
 
   Arrastré mi maleta por el brillante pasillo que se extendía hasta la puerta.
 
   La llave plateada era la que abría el apartamento.
 
    
 
   Un olor a lavanda se apoderó de mis sentidos nada más entrar. Por alguna razón, la casa me parecía algo distinta a cuando la había visto por primera vez el día antes. 
 
    
 
   Avancé por el salón, sin pasar por alto aquel balcón que tanto me había fascinado. Como ya se acercaba la noche, los colores del cielo viraban del azul al rosa y producían un efecto mágico sobre el agua del mar. 
 
   Me detuve un momento para admirar la vista. 
 
    
 
   El Londres casi nunca se podía ver aquello.
 
    
 
   Cinco minutos después dejé mi maleta tras el sofá y comencé a investigar a fondo el apartamento.
 
   Tenía tres habitaciones. Todas con camas de matrimonio grandes y cubiertas con bonitas colchas de seda. 
 
   El suelo de toda la casa consistía en una brillante  y pulida superficie amarmolada. Me quité los zapatos y caminé descalza. 
 
   El tacto frío de la piedra ascendía por mis piernas, aliviando el calor que se había acumulado en mi cuerpo durante aquella jornada.
 
   Descubrí, entrando en cada una de las habitaciones, un baño anexo a ellas. 
 
   Reflexioné durante unos instantes acerca de la cantidad de dinero que iba a descontarme del sueldo Saíd por vivir en aquella casa. 
 
   De repente se me antojó un precio demasiado barato para una casa tan grande y lujosa. 
 
    
 
   El baño de la primera habitación era el que más me gustaba. Tenía una bañera que parecía más bien una especie de jacuzzi. Las baldosas eran de tonos amarillentos y anaranjados, aportándole luminosidad a la estancia.
 
   Unas cuántas velitas se extendían de un extremo a otro de la encimera que bordeaba el jacuzzi. A él se accedía mediante dos escalones situados a sus pies.
 
    
 
   Después fui a la cocina. En realidad, me sorprendió lo pequeña que era en comparación con el resto de estancias del apartamento. 
 
   No tendría más de diez metros cuadrados, en los que se juntaban un frigorífico, una vitrocerámica con horno  y  una pequeña superficie de encimera.
 
   Una pequeña isla contenía el lavavajillas y una estrecha pila para lavar alimentos. 
 
    
 
   Suspiré. Tenía hambre. 
 
   Pero estaba muy sudada y prefería ducharme primero. Decidí que el jacuzzi lo utilizaría al día siguiente, cuando ya me hubiese instalado del todo.
 
   Fui a la segunda habitación con mi maleta. La tumbé en el suelo y deslicé la cremallera para abrirla.
 
   Rápidamente extraje mi albornoz blanco, un frasco de champú y otro de gel de baño.
 
   Antes de entrar en la bañera, admiré de lejos la colcha de seda rosa que cubría el colchón. 
 
   –       Voy a dormir aquí – dije antes de abrir el grifo y dejar caer el agua de la ducha sobre mi cara.
 
   Cerré la mampara de cristal para no salpicar el resto del baño.
 
    
 
   Sin embargo, mientras me lavaba el pelo, me pareció escuchar un ruido similar a una puerta que se abre y después el de una puerta que se cierra con fuerza.
 
   Rápidamente, salí de la bañera y me envolví en mi albornoz. Caminé con sigilo por la habitación hasta llegar al pasillo. Una vez allí, me detuve a escuchar.
 
   Pero no oí nada.
 
    
 
   De puntillas y sujetando con fuerza el albornoz alrededor de mi cuerpo me acerqué hasta el salón. Allí también me detuve unos instantes, pero ya no había ruido alguno.
 
    
 
   Entonces me di cuenta de que ya no olía el ambientador de lavanda… El aroma se asemejaba más al de las rosas.
 
   Instintivamente me dejé guiar por aquella fragancia. Paso a paso llegué al vestíbulo, donde encontré en el suelo un gran ramo de rosas rojas exhuberantes que se desparramaban unas encima de otras, al lado de una cajita de cuero negro.
 
   Ahogué un grito antes de abalanzarme sobre la puerta y echar la cadenilla para impedir que nadie pudiese entrar desde fuera.
 
    
 
   Después me agaché ante aquel ramo y acaricié uno de los pétalos rojos. Aquel olor era tan fuerte que me aturdía.
 
   Observé la pequeña caja negra. Después la tomé con delicadeza y deslicé el pequeño soporte que la abría.
 
    
 
   –       Dios santo… – musité extasiada.
 
   Recorrí con sumo cuidado el reborde de aquel collar con las yemas de mis dedos.
 
   Aquella joya consistía en una sucesión de pequeños diamantes engarzados entre sí mediante pequeñas piezas de oro.
 
   Se me cortó el aliento con solo imaginar el precio de aquel regalo.
 
    
 
   Me incorporé y deposité tanto la caja que contenía aquel collar como el ramo de rosas en la gran mesa de cristal que había en el salón, unos metros detrás del sofá rojo.
 
    
 
   Observé la joya durante unos minutos y reflexioné acerca de las palabras que podría utilizar para devolvérselo a Saíd y decirle educadamente que no me parecía correcto aceptar aquello.
 
   Desvié la mirada hacia las rosas y descubrí entre ellas una discreta tarjeta blanca que hacía unos momentos había pasado por alto.
 
   Elevé una ceja con desconfianza. Después alargué el brazo y la recogí de entre las espinas. 
 
   Me ayudé con uno de mis dedos para desplegarla y leer lo que había escrito en su interior.
 
   Trazadas con una impecable caligrafía inglesa se hallaban escritas las siguientes palabras:
 
   << Recuerda, mañana a las ocho. Considera esto como un detalle para celebrar tu primer día de trabajo.
 
   Mi más cordial saludo,
 
   Saíd. >>
 
    
 
   La releí diez veces más.
 
   Y después volví a leerla de nuevo. 
 
    
 
   Si ya estaba nerviosa respecto a cómo sería encontrarme con él al día siguiente, en aquel instante creí que no sería capaz de acudir a trabajar.
 
   ¡¿Por qué me provocaba de aquella manera?! ¿¡Acaso no existía un pacto entre nosotros?!
 
   ¡Yo no le había pedido el collar!
 
    
 
   Acaricié los brillantes de nuevo. Eran tan espectaculares… Sin embargo, mi conciencia gritaba que no debía aceptar aquello. Si no, le estaría dando luz verde a Saíd para romper nuestro acuerdo.
 
    
 
   Una extraña sensación electrizante me sacudió entera al pensar en ello. Fantaseé por un instante con tener sus fuertes brazos rodeándome y sujetándome con fuerza.
 
    
 
   Suspiré.
 
   Aquellos pensamientos eran peligrosos. Y yo no quería atraer el peligro.
 
    
 
    
 
                                                           ***
 
   Tacones. 
 
   Los tacones hacían demasiado ruido al chocar contra el suelo del bufete. Eran las ocho menos cuarto de la mañana y yo suponía que aún no habría llegado nadie. 
 
   Entré a la sala de reuniones y respiré aliviada al comprobar que estaba vacía. Caminé hacia el que Saíd había señalado como mi despacho. Abrí la puerta y descubrí una pequeña estancia con un escritorio de madera clara de tamaño mediano, sobre el cual había un monitor plano.
 
   Dejé mi bolso (que contenía el collar de diamantes en su interior) al lado del teclado y me senté sobre la mullida silla de oficina que había tras la mesa. Abajo, al lado de un pequeño cesto de basura, se encontraba la CPU del ordenador.
 
   Lo encendí.
 
   Supuse que en cualquier momento tendría que llamar a la puerta del despacho de Saíd y preguntarle qué debía hacer en mi primer día, las cosas que debía aprender y si había algo que él quisiera que solucionara con urgencia.
 
    
 
   También tenía que devolverle el collar. 
 
    
 
   Una de mis piernas se tambaleaba contra el suelo para liberar los nervios que se iban acumulando en mi interior.
 
   En la pantalla apareció el escritorio de Windows 8.
 
    
 
   Entonces la puerta que comunicaba ambos despachos se abrió y Saíd entró con paso firme hasta situarse ante mí.
 
   –       Buenos días, Katherine – sonrió él.
 
    
 
   Me giré y sonreí ligeramente. Quería ser educada, no seductora. 
 
   Recordé que no debía provocarle en ningún sentido. 
 
    
 
   –       No llevas puesto el collar – apuntó él de repente.
 
   Le miré de nuevo, pero no supe qué contestar.
 
   –       Pensé que los diamantes irían bien con el color de tu piel… Tal vez no te hayan gustado – dijo él después.
 
   Un sudor frío afloró bajo mi blusa beige. Tenía que armarme de valor y expresarle mi opinión.
 
   –       No lo he considerado apropiado. De hecho pretendía devolvértelo. Gracias, de todas maneras – musité sin apenas mirarle.
 
    
 
   Escuché su respiración más cerca. Después vi que alargaba su brazo y sacaba la caja negra de mi bolso. 
 
   –       Ya me lo has devuelto – dijo él –. Ahora yo decido lo que haré con ello.
 
   Con el rabillo del ojo observé cómo lo extraía con cuidado del terciopelo de la caja y lo abría. 
 
   Entonces caminó hasta quedar detrás de mí. Dejé de respirar cuando noté que me apartaba el cabello del cuello para después depositar el collar sobre mis clavículas y cerrarlo tras mis orejas.
 
   Acto seguido sentí su aliento en mi oído y después un susurro muy sensual:
 
   –       Es sólo un detalle. 
 
   –       Un detalle muy caro – respondí yo.
 
   –       Podría comprar miles de éstos.
 
   –       No es una excusa – contraataqué yo. 
 
   Entonces él dijo:
 
   –       Katherine, no le des demasiada importancia… O pensaré que realmente te parezco importante.
 
   Tuve que sellar mis labios.
 
   –       Te voy a enviar unos informes a este ordenador para que los revises. Más tarde vendrá Mara, la administrativa personal de Roger, uno de los abogados.
 
   Exhalé el aire que tenía reprimido en mis pulmones al escuchar que sus palabras habían adquirido el tono profesional que yo había estado esperando.
 
   –       Ella te ayudará a ponerte al día – dijo después.
 
   Ya se había alejado lo suficiente como para que mis músculos pudieran comenzar a relajarse.
 
   Ahora estaba al otro lado del escritorio, de pie y mirándome como un verdadero jefe que espera resultados.
 
   –       De acuerdo – dije con seriedad.
 
    
 
   Entornó sus párpados y me di cuenta de que estaba mirando los diamantes que emitían destellos suaves desde mi escote.
 
   Fue a decir algo pero se silenció inmediatamente.
 
   Nuestras miradas se encontraron súbitamente y él terminó:
 
   –       Si tienes alguna duda ven a mi despacho y trataré de ayudarte.
 
    
 
   Entonces se marchó, dejando la puerta que comunicaba nuestros despachos abierta.
 
   Respiré hondo y leí los informes que aparecieron en mi bandeja de entrada.
 
   Sorprendentemente me resultó fácil comprenderlos. 
 
   Más tarde, Mara, una mujer francesa que hablaba un excelente inglés, de ojos negros y cabello caoba, me explicó a grandes rasgos el sistema informático y los parámetros que yo debía consultar cada día.
 
    Me sentí algo más segura de mí misma y con más confianza en mi nuevo trabajo.
 
    
 
   Sin embargo, los diamantes ya comenzaban a quemar mi piel.
 
   
  
 



CAPÍTULO 9: celos inútiles.
 
   Saíd raramente rechazaba un encuentro sexual con Gemma. Y ella sabía que para que algo así sucediera sólo podían existir dos razones: que hubiese discutido con su padre o peleado con su hermano.
 
   Normalmente la primera esposa de Saíd hubiese acertado con aquella teoría, pero esa noche no podía estar más equivocada.
 
    
 
   Al llegar a la mansión que  Gemma, Kashia y él compartían en una de las zonas más caras de Dubai, Saíd se había encerrado en su despacho y había echado el pestillo que lo separaba del resto del mundo. Hacía un par de días que habían dejado el hotel y habían regresado a su hogar – que había sido sometido una reforma estructural durante un mes, motivo por el cual habían estado viviendo temporalmente en el hotel de la familia Izam  –.
 
   Y, desde que habían vuelto a instalarse, Saíd se había comportado de una manera evasiva y extraña, tanto con Gemma como con Kashia e incluso con su propia madre. 
 
    
 
   En aquel instante, con sus pies apoyados sobre la superficie de la gran mesa de abedul de su despacho, él reflexionaba acerca de los diamantes de Katherine.
 
    
 
   Le parecían casi tan dignos como ella. Quien, por alguna razón todavía desconocida para él, había optado por aceptar el empleo en el bufete. 
 
   << Podría haber regresado a su país… Sabe que se va a arriesgar… Sabe cómo va a terminar esto entre nosotros >>, pensó él, al tiempo que sonreía. 
 
   Aquella cuestión le inquietaba mucho. Quería saber más acerca de Katherine Horton. 
 
    
 
   Mientras dirigía su mirada al techo y desenfocaba sus pupilas oscuras, visualizaba los destellos plateados de la larga melena en la que había hundido sus dedos mientras se fundía con con el cuerpo de su dueña. 
 
   Sólo habían transcurrido cuatro días desde aquello. 
 
    
 
   Y Saíd estaba seguro de que volvería a ocurrir. Sólo tenía que encargarse de que se dieran las circunstancias perfectas para que aquel pacto perdiese instantáneamente todo su valor. 
 
   << Un ridículo pacto, la deseo >>, pensó él frunciendo el ceño con fuerza.
 
    
 
   Él comprendía el miedo que Katherine tenía a ser llevada ante la justicia por tener relaciones extramaritales, pero no lo compartía. 
 
   Saíd era abogado. Y tenía en su bufete a un ejército de abogados sobresalientes, fieles y mucho mejores en la profesión que él que no dudarían en echarle una mano cuando lo necesitase. 
 
    
 
   Se desabrochó el cuello de la camisa y aflojó su corbata. Después recostó su cabeza hacia atrás, apoyándose en la cabecera de cuero de su sillón. 
 
   Encendió un cigarrillo e inhaló suavemente la primera calada. El humo le seguía recordando a la espesa cabellera de su nueva administrativa. Tan espesa como su vano intento por resistirse a lo inevitable.
 
   Él podía ver a través de la voluntad férrea de Katherine. Podía ver sus deseos de liberarse tal y como se había liberado la primera noche que pasaron juntos. 
 
   –       Pronto, Kate… – dijo él.
 
    
 
   Un gemido de Kashia, procedente de la habitación de Gemma, sacó a Saíd de su ensimismamiento.
 
    
 
   Él esbozó una media sonrisa y se levantó de su sillón dispuesto a intervenir en aquel éxtasis.
 
   Porque ante todo, necesitaba distraerse.
 
    
 
   ***
 
   Sólo los diamantes tocaban mi piel. 
 
   Después de llenar el jacuzzi, aderecé el agua con unas sales de baño aromáticas que prometían ofrecerme una experiencia relajante.
 
   Me deshice de mi blusa sudada y de mi pantalón de raya diplomática. Dejé mi ropa interior arrugada en el suelo, tirada en un rincón del baño.
 
   Había encendido las pequeñas velas que estaban distribuidas entre las distintas superficies y ahora me encontraba dispuesta a cerrar los ojos bajo el agua.
 
    
 
   Por alguna razón, no quería desprenderme aún de aquel collar.
 
   Lo acaricié, sintiendo el frío procedente de las piedras antes de sumergirme en la espuma burbujeante.
 
   Sentí como los chorros acariciaban mi cuerpo y la fragancia del jabón inundaba mi conciencia. Poco a poco cerré los ojos.
 
   Antes de abstraerme del mundo, comprobé mentalmente el recuerdo de haber cerrado la puerta con todas las vueltas de llave antes de haber echado la cadena, para que Saíd no pudiera volver a traerme rosas ni irrumpir en mis momentos de soledad.
 
   Me recosté sobre el asiento del jacuzzi y sin querer uno de los chorros golpeó mi sexo. Entonces los ojos negros de Saíd acudieron a mi mente con una intensidad sobrecogedora.
 
   Deseaba que me poseyera. No podía engañarme a mí misma. 
 
    
 
   Tímida y algo avergonzada, extendí mi dedo corazón hasta mi clítoris y comencé a presionarlo con movimientos circulares.
 
   Imaginé que era Saíd quien me masturbaba con su lengua. Entonces me excité aún más y transformé aquellas sutiles caricias en una montaña rusa de tracciones salvajes que automáticamente humedecieron mi interior.
 
    
 
   Me convulsioné ligeramente y, cuando estaba a punto de alcanzar el clímax, me penetré con dos dedos rememorando la ocasión en la que el señor Izam me hizo suya en la piscina.
 
   El recuerdo de la sensación que experimenté cuando el agua tocó únicamente mis pezones me hizo abrir mis piernas y estallar en un espectacular orgasmo.
 
    
 
   Jadeé para recuperar mi aliento y después saqué los dedos de mi estrechez.
 
    
 
   Mis músculos se habían destensado tanto que tardé quince minutos en recuperar la movilidad. Mientras, mantuve mis ojos cerrados y me dejé llevar por el aroma de las velas y la fragancia de las sales de baño.
 
    
 
   Sin embargo, la excitación regresó al continuar recordando mis escasas, pero intensas experiencias sexuales con Saíd.
 
   De pronto tuve miedo. Porque aquel hombre no hacía más que pervertir mis pensamientos y hacerme desear más y más.
 
    
 
   También había logrado excitarme aquella mañana en mi despacho. 
 
   Sus manos tocando mi cuello mientras abrochaban el collar habían constituido una dura prueba para mis bajos instintos. 
 
   Las rosas aún estaban sobre la mesa del salón y no podía evitar sonreír cada vez que las veía.
 
    
 
   –       Maldita sea, Katherine Horton – susurré antes de salir del agua.
 
    
 
   ***
 
   Al día siguiente, a las ocho menos diez de la mañana, tecleé mi contraseña en el terminal de mi pequeña oficina. Windows se abrió con mi usuario: KH.
 
   Saíd aún no había llegado y eso me otorgaba cierta ventaja para serenar mis ánimos y mentalizarme de que mi prioridad allí era cumplir con mi deber de administrativa y, sobre todo, no dejarme seducir por mi nuevo jefe.
 
    
 
   Hoy Mara tenía el día libre y yo me vería obligada a apañármelas con lo poco que sabía. 
 
   Decidí tomármelo como un desafío profesional. Algo que me distraería de mi verdadera obsesión vestida de traje y corbata.
 
    
 
   El murmullo del ordenador resonó en la estancia. Los focos halógenos desprendían una claridad que me obligaba a entrecerrar los ojos cada pocos momentos.
 
   Alguna vez escuché a alguien decir que los ojos claros son más sensibles a la luz.
 
   Muy cierto.
 
   Rocé de nuevo los diamantes con mis dedos. No me había atrevido a quitármelos. En realidad, no quería hacerlo. 
 
    
 
   Enrojecí al recordar mi pequeña experiencia en el jacuzzi y en mis fantasías con Saíd. Entonces la puerta comunicante se abrió y él se precipitó en el interior de mi despacho.
 
   Sin previo aviso, se sentó en la silla que había al otro lado de la mesa y me miró fijamente.
 
   –       Dime por qué no has vuelto a Londres – ordenó con un tono tajante.
 
   –       Este trabajo es mejor de lo que pueden ofrecerme allí – dije rápidamente.
 
   Aquel interrogatorio me había pillado completamente desprevenida. ¿Qué pretendía averiguar? ¿Acaso le importaba?
 
   –       Ambos sabemos que es mentira – dijo él con una media sonrisa asomando por sus labios.
 
   Sus pupilas conectaron con las mías y un poderoso calor descendió por mi vientre.
 
   –       Me engañaron. Simplemente no quiero volver – susurré.
 
   Con aquella respuesta yo había tratado de restarle importancia al asunto, intenando disuadir a Saíd de que continuara investigando detalles incómodos de mi vida.
 
   –       Qué interesante. Cuéntame más – insistió él recuperando el semblante serio.
 
   Desvié la mirada.
 
   –       Tengo mucho trabajo – me atreví a decir.
 
    
 
   Él se incorporó de tal manera que con su dedo alcanzó el monitor y lo apagó.
 
   –       Ahora ya no.
 
    
 
   Mis piernas comenzaron a temblar. Entonces la imagen del anillo de compromiso que Harry me había regalado tres años antes apareció en mi cabeza y me impidió respirar.
 
   No quería hablar de ello con Saíd. Irremediablemente me echaría a llorar y parecería débil.
 
   Y lo último que podía permitirme en aquellos instantes era parecer débil ante él.
 
   –       Es algo del pasado. Preferiría no hablar de ello – supliqué.
 
   Saíd posó su mirada sobre los diamantes e hizo un gesto que se me hizo difícil de descifrar.
 
   –       Kate, quiero conocer tu pasado. Me intrigas.
 
    
 
   Aquellas palabras me sobresaltaron. No dejaba de mirarme. 
 
   Su olor a gel de baño llegaba hasta mi olfato y me obligaba a fijarme en detalles como la sombra de su barba y la perfección de sus rasgos… Detalles que, junto con la anchura de su espalda, no me ayudaban a mantener la compostura.
 
    
 
   –       Iba a casarme… Y él…Harry Heisser, se acostó con mi hermana – dije tratando de resumir aquel episodio tortuoso de mi vida.
 
    
 
   –       Tal vez sólo la deseaba… Pero te amaba a ti – terció Saíd.
 
    
 
   Su voz sonó suave y tranquila, sin embargo yo no di crédito a aquellas palabras.
 
    
 
   –       La gente civilizada no se tira a la hermana de su novia – mis palabras sonaron temblorosas y pesadas, cargadas de ira. 
 
   –       A no ser que esté casado con ambas – dijo él.
 
   Quise pensar que bromeaba.
 
   Deseé con toda mi alma que aquella no fuera su verdadera opinión.
 
    
 
   –       Es detestable. 
 
   –       Tranquila Katherine, sé que en tu cultura lo que te ocurrió es algo de muy mal gusto.
 
    
 
   Guardé silencio.
 
   –       Sin embargo, si te casaras conmigo… Aún sabiendo que tengo sexo con dos mujeres más… No estarías celosa, ¿verdad?
 
   Mi corazón se detuvo.
 
   Le miré tratando de descubrir en él la malicia que se dibuja en el rostro de la persona que está jugando con sus palabras.
 
   Él miró mis diamantes de nuevo.
 
   –       Los celos no sirven de nada Kate… Son una manera de poseer al alguien… Son inútiles, sólo traen problemas. 
 
   –       No es una cuestión de celos, es una cuestión de respeto – dije yo con la voz temblorosa.
 
   –       Yo me he acostado contigo estando casado… ¿Crees que no respeto a mis esposas?
 
   –       Vuestra situación es diferente – argumenté yo.
 
    
 
   Él sonrió. 
 
   –       Yo nunca he estado celoso – dijo Saíd a modo de confesión –. Así que en realidad no puedo comprenderte.
 
   –       Estás siendo cruel. Sabes que me hace daño hablar de esto – dije, invitándole a finalizar aquella charla.
 
   –       Las personas no son nuestras, Katherine. Por eso los celos no sirven para nada. No podemos impedir que la gente haga lo que quiere hacer.
 
    
 
   Nos miramos de nuevo. Me di cuenta de que estaba indignada. Me encontraba realmente enfadada y fuera de mí. ¿Acaso insinuaba que tenía que haber perdonado a Harry? 
 
    
 
   –       Entonces nunca has estado enamorado – mi voz quebrada estaba a punto de romperse en mil pedazos.
 
   –       Cuando amas a una persona deseas que sea feliz como sea y con quién sea – respondió él.
 
   Se había levantado y caminaba despacio, rodeando la mesa hasta quedar a pocos centímetros de mí.
 
   Entonces se agachó y susurró en mi oído:
 
   –       Aunque yo quiero que seas feliz… Sólo conmigo.
 
   Sentí su aliento cálido cubriendo mi cuello. Mi piel se erizó y cerré los ojos en un gesto de autocontrol.
 
   No entendía nada. No comprendía sus palabras ni sus incoherencias.
 
   –       Dices que no eres celoso… – musité yo.
 
   –       Es que a ti no te amo… Te deseo – dijo él.
 
   –       No amas a nadie – respondí.
 
   –       En realidad, Kate, no sé lo que es el amor. Y eso me tortura. 
 
   Uno de sus dedos recorrió mi espalda. Y después se introdujo por debajo de mi blusa de lino azul para desabrochar mi sujetador con una habilidad innata. 
 
   Acto seguido sus dedos rozaron mi pezón derecho y lo pellizcaron hasta que el dolor me hizo gemir. Poco a poco, dejó de pellizcarlo para masajearlo suavemente. 
 
   Un hormigueo recorrió mis piernas hasta llegar a mi sexo, el cual ya comenzaba a humedecerse.
 
    
 
   Él utilizó la otra mano para desabrochar mi pantalón e introducirla dentro de mi pequeño tanga.
 
   No dudó ni un instante a la hora de pellizcar también mi clítoris.
 
   Me sacudí en un espasmo y después emití un nuevo gemido.
 
    
 
    Una sensación extremadamente morbosa me hizo estremecer cuando con sus dedos se las apañó para pellizcar mi clítoris y mi pezón al mismo tiempo. 
 
   –       Córrete para mí, Katherine.
 
   Como si mi cuerpo hubiese escuchado la orden, un terrible y mortificador orgasmo atacó mis músculos en una bestial convulsión. 
 
   Respiré agitadamente.
 
   Después él cogió una de mis manos y la llevó hasta su pantalón, donde yo noté su gran pene erecto luchando por atravesar la tela gris.
 
   –       Dios mío – musité.
 
   Él retiró mi mano y me dijo:
 
   –       Recuerda el pacto.
 
    
 
   Entonces se marchó de mi despacho y cerró la puerta comunicante.
 
   No pude concentrarme en toda la mañana.
 
    
 
                                                           ***
 
    
 
   Saíd se sentó en su silla, tratando de mantener su erección bajo control.
 
   No quería romper el pacto, por el momento.
 
    
 
   Por el contrario, desde que Katherine había mencionado a Harry Heisser, su subconsciente le había estado dando vueltas acerca de por qué le resultaba tan familiar aquel nombre.
 
    
 
   Pocas veces Saíd Izam tecleaba el nombre de alguien en el buscador de Google. Por eso aquella ocasión era excepcional.
 
   Pulsó la tecla enter.
 
   Y, como primera opción, apareció un perfil público de facebook.
 
   Lo abrió y un hombre de mandíbula ancha y ojos verdes, sonriente y atlético hizo acto de presencia en su pantalla.
 
   Harry Heisser: excapitán del equipo de rugby de Oxford.
 
    
 
   Saíd recostó en la silla y maldijo algo en su dialecto árabe.
 
   
  
 



CAPÍTULO 10: en las nubes.
 
   El juicio estaba perdido ya incluso antes de que se celebrara. Roger lo sabía. Y tal vez fuese aquella la causa culpable de su indisposición esa mañana. 
 
   Algo le cayó mal en el estómago. Algún virus se ensañó con su intestino. Más alcohol de la cuenta… Quién sabe.
 
    
 
   Lo importante era que Saíd le tendría que sustituir. Lo cual haría de muy mala gana.
 
   Además Mara, la ayudante de Roger, tampoco había acudido a su puesto aquella jornada, así que Saíd se encontraba sólo ante el peligro. 
 
   Descolgó el teléfono de su despacho y marcó el número de Katherine, quien respondió con un “Bufete Izam, buenos días” muy profesional, logrando complacer así los oídos de su jefe.
 
   –       Nos vamos.
 
   Saíd sonrió.
 
   Tal vez… Si lo planeaba con cuidado, podría terminar aquello que había comenzado el día anterior. 
 
   Recordó la erección que le había provocado el sonido de Kate al gemir mientras experimentaba aquel orgasmo. Recordó también que no había querido continuar forzando la situación… Saíd quería que ella se entregase por voluntad propia. 
 
   Así ambos disfrutarían.
 
    
 
   Tal vez, si el juicio acababa pronto… Si Katherine se mostraba como la empleada dócil que hasta el momento había demostrado ser… 
 
   Entonces, rompería el pacto.
 
   Sólo había que cumplir el plan.
 
    
 
   ***
 
   Colgué el auricular con la mano temblorosa. Después me coloqué uno de mis mechones detrás de la oreja y abrí y cerré los ojos con fuerza un par de veces.
 
   No tenía que mirarme al espejo para saber la extensión de mis ojeras. 
 
   Aquella noche me había sido imposible pegar ojo. A lo largo de las horas nocturnas me fui dando cuenta de la gran mentira que yo misma había creado para meterme en aquella situación: el pacto.
 
   Aquel acuerdo estaba destinado a expirar. Más pronto que tarde. Y lo peor fue que mientras yo había tratado de dormir, mi osada mente no cesó en ningún momento de imaginar las maneras más placenteras y morbosas de destruir aquel contrato.
 
   Aquel debate interno terminaría por matarme. 
 
    
 
   Me levanté de la silla giratoria y caminé hasta el perchero, donde había dejado colgada mi fina americana y mi pequeño bolso blanco.
 
    
 
   Saíd abrió la puerta comunicante y me hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera. Ambos atravesamos el gran pasillo que cruzaba el bufete en dirección al ascensor.
 
   Descendimos hasta el aparcamiento. Allí Saíd me guió hasta un pequeño BMW deportivo de color gris oscuro.
 
   –       Si lo llego a saber le hubiese pedido a Amîn que trajera la limusina – dijo él –. Sube.
 
   Las cuatro intermitencias emitieron un fugaz destello. Supe entonces que la puerta estaba abierta.
 
   Me subí al asiento del copiloto.
 
    
 
   –       ¿Dónde vamos? – pregunté.
 
   –       Al juzgado – respondió él mientras arrancaba –. A cubrir un caso de Roger.
 
   Por el tono de voz que utilizó, deduje al instante que no estaba muy contento. Desconozco si lo adiviné por la tensión que reflejaban los músculos de su mandíbula o por la vena que se había ingurgitado en su sien.
 
   No hice más preguntas en todo el recorrido.
 
   Por el contrario, estuve pensando acerca de lo que me había dicho el día anterior, justo antes de… 
 
   “A ti no te amo, te deseo…”
 
   ¿Qué tenía que ver aquello con los celos? ¿Había insinuado que no tenía celos? ¿O que precisamente por desearme, los sentía?
 
   Pero de ser así, pensé, no tendría celos de Gemma y Kashia y la libertad sexual de ambas.
 
   Crucé las piernas mientras Saíd tomaba una curva algo cerrada. 
 
   Estaba nerviosa. Además, no sabía exactamente qué tenía que hacer yo en un juzgado.
 
   Como si me hubiese leído el pensamiento, él dijo:
 
   –       Sólo quiero que tomes notas de lo que responde nuestro cliente a las preguntas y sobre las propias preguntas que le va a hacer el fiscal. ¿Bien?
 
   –       Bien – dije al instante.
 
   –       De acuerdo, señorita Horton.
 
   El tono vibrante de su voz grave me hizo ponerme a sudar. Como si fuera un reflejo de mi sistema nervioso simpático, mi corazón se aceleró, y estaba segura de que mis pupilas también se habían dilatado.
 
   Saíd entró con el coche en un parking privado, que se encontraba bajo un edificio de ladrillo oscuro.
 
   Enseñó una tarjeta que acreditaba su autorización para aparcar allí dentro y automáticamente se abrieron las puertas grises.
 
    
 
   Avanzó lento entre las columnas y a través de la penumbra del garaje. 
 
   Escogió un sitio cercano al ascensor y aparcó con una única maniobra. Limpia, suave y certera.
 
    
 
                                             ***
 
   –       Se abre la sesión – dijo el juez.
 
   O eso creí que había dicho, pues todo el mundo guardó silencio absoluto tras aquellas palabras. 
 
   A pesar de que hubiese hablado en inglés, su acento dejaba mucho que desear y me costaba horrores comprenderle.
 
    
 
   Abrí mi pequeño bloc de notas negro – que afortunadamente llevaba en el bolso siempre – y saqué un pequeño bolígrafo del bolsillo interior de mi fina americana.
 
    
 
   Al cliente de Saíd se le acusaba de negligencia sanitaria, por lo que pude comprender.
 
   Al parecer le había administrado un antibiótico a un paciente que resultó ser alérgico y que lo que no había quedado claro es que dicho paciente hubiese mencionado algo al respecto.
 
    
 
   Sin embargo, se le declaró culpable y se le sancionó con una gran multa, pese a que el paciente tuvo una reacción alérgica bastante plana y sin grandes síntomas – sin embargo, quiso demandar al médico en cuestión–.
 
    
 
    
 
   Saíd resopló al salir de la sala.
 
   –       Maldito Roger… – escuché que murmuraba.
 
   –       ¿Qué ocurre con Roger? – pregunté con suavidad.
 
   Me respondió cuando ya descendíamos al garaje en el ascensor:
 
   –       Era su cliente… Y nunca lo tendría que haber sido, el tío de la alergia tiene unos abogados demasiado buenos y el médico estaba indefenso porque en la historia clínica sí que constaba que este señor no podía tomar ninguna penicilina.
 
   Fruncí el entrecejo.
 
   –       Katherine, siempre procuramos coger casos que sabemos que podemos ganar.
 
   –       Y Roger lo escogió mal.
 
   –       No exactamente.
 
   –       ¿Entonces?
 
   –       Nos ofreció mucho dinero.
 
    
 
   Asentí en ademán de comprensión. Las puertas del ascensor se abrieron y Saíd empujó mi cintura con su mano derecha.
 
   El contacto electrificó mi cuerpo rápidamente.
 
    
 
   Nos subimos en el coche.
 
    
 
                                             ***
 
   Por ir ensimismada no me di cuenta de que Saíd no estaba regresando al bufete.
 
   Por un instante, pensé que tal vez había escogido una ruta alternativa. Pero aquella hipótesis se esfumó en cuanto detuvo el coche en la puerta de un gran recinto aeroportuario.
 
   –       ¿Tienes algo que hacer aquí? – pregunté sobresaltada.
 
   –       En realidad… Tenemos –– susurró él de manera enigmática.
 
   Se bajó del coche y rodeó el capó para abrirme la puerta.
 
   –       Por favor, Kate… Ven conmigo – me dijo mientras me ofrecía la mano para ayudarme a bajar.
 
    
 
   Mi sistema nervioso simpático hizo sudar a mi cuerpo. Los ojos negros intensos de Saíd me incitaban a los más terribles pecados abrazada por sus fuertes brazos y cubierta por su espalda ancha.
 
   Agarré su mano, tras un instante de duda.
 
   –       Ya no hay vuelta atrás – dijo él en mi oído.
 
    
 
   No supe a lo que estaba aceptando. De haberlo sabido… Tal vez mi vida hubiese sido diferente.
 
   Completamente diferente.
 
    
 
   Caminamos a lo largo de un corredor grisáceo repleto de puertas que daban a diferentes pistas de aterrizaje.
 
   Nos detuvimos en la número 07. Entonces Saíd realizó una llamada telefónica fugaz, de uno o dos minutos.
 
   Después dijo:
 
   –       Mi jet está listo para despegar. Vamos.
 
    
 
   Le seguí hacia el exterior. El sol bañaba los diamantes que aún adornaban mi cuello. Brillaban, proyectando puntos de luz sobre mi piel.
 
   Saíd avanzaba rápido. Pronto apareció ante nosotros un pequeño vehículo descapotable, propio de los aeropuertos, que nos llevó hasta un avión que por su gran tamaño, jamás hubiese imaginado que se trataría de un jet privado.
 
    
 
   La escalinata para subir a bordo se encontraba extendida y mi ahora jefe me cedió el paso para que subiera delante de él.
 
   El aire caliente golpeó mis pómulos y me despeinó ligeramente. Mientras subía, observaba con detenimiento el borde de cada uno de los peldaños para no correr el riesgo de caerme, ya que el sol cegador me obligaba a entrecerrar los párpados y mi campo de visión se veía muy disminuido.
 
    
 
   Al adentrarme en el interior del compartimento de pasajeros, reprimí un gemido de sorpresa cuando vi una gran cama con dosel rodeada de pieles y alfombras lujosas. 
 
   Al final de la estancia distinguí una mesa de cristal mediana, llena de frutas variadas y velas encendidas que desprendían un olor exótico y en cierto modo, envolvente.
 
   –       Me gusta viajar cómodo – dijo Saíd detrás de mí.
 
   Escuché un chasquido que indicaba que la puerta se había cerrado.
 
   Mientras, yo no cesaba de preguntarme cómo se las habían apañado para montar una cama tan lujosa, grande y con un dosel que parecía hecho de madera maciza, del cual colgaban cortinas de gasa blanca…
 
   Saíd avanzó delante de mí y, cogiéndome de la mano, me llevó hasta uno de los sillones que había frente a la cama. 
 
   Unos sillones que yo había pasado por alto nada más entrar en el avión, y que por ello me sorprendió ver allí. 
 
   Su tapicería parecía de cuero natural. De un color beige muy acorde con el resto de la decoración.
 
   –       Abróchate el cinturón. Despegaremos de inmediato – me ordenó él.
 
   Hice lo que me pidió. Un cinturón, también de color crema, se extraía desde uno de los lados del asiento y se ataba al lado contrario.
 
   Una vez abrochada, Saíd se inclinó sobre mí y besó súbitamente mis labios mientras rodeaba mi cuello con una de sus manos.
 
   Después se separo y  tomó asiento en el sillón contiguo. También ató su cinturón.
 
    
 
   Mientras el avión comenzaba a acelerar, inconscientemente me llevé los dedos a los labios y los acaricié con asombro. Descubrí que Saíd observaba aquel gesto con cierto placer.
 
    
 
   –       Cuando estemos en el aire, lo único que quedará sobre tu cuerpo serán los diamantes… Y el cinturón.
 
    
 
   Le miré con miedo. Sin embargo, un torrente de excitación me hizo humedecer casi de manera instantánea.
 
    
 
   Él me observaba con una seriedad extraña. Sus intensos ojos oscuros trataban de ahondar en lo más profundo de mi ser. Me estremecí. Tenía la sensación de que jamás podría ocultarle mis verdaderas obsesiones.
 
   –       El pacto… – murmuré yo, a sabiendas de que había sido sólo una mentira que alargaba la agonía física de ambos.
 
   –       Dentro de poco ya no existirá – dijo él.
 
    
 
   El avión se estabilizó de pronto y un sonido agudo indicó que podíamos prescindir del cinturón.
 
   –       No te muevas – me indicó él –. Y sobre todo, no te desabroches.
 
   Permanecí pegada al asiento, tal y como Saíd me había ordenado.
 
    
 
   Entonces le vi quitarse la camisa, dejando al descubierto su torso trabajado. 
 
   Admiré el color tostado de su piel. 
 
   Y de repente, sentí como los latidos de mi corazón rebotaban contra mi esternón. Mis piernas se separaron automáticamente.
 
   Le vi avanzar hacia la mesita de cristal, dónde recogió una copa y la llenó de champán. El olor dulzón de las velas continuó inundando mis sentidos mientras yo me recreaba observando la anchura de la espalda de Saíd.
 
   Entonces se dio la vuelta y caminó hacia mí. 
 
   Después depositó la copa en una mesita auxiliar que había junto al sillón sobre el que yo aún continuaba sentada.
 
   –       Quítate la blusa y el sujetador.
 
    
 
   Obedecí.
 
   Y en menos de treinta segundos, mis pechos estuvieron descubiertos y mis pezones endurecidos.
 
   Él los observó con detenimiento. Y después se abalanzó sobre mi boca para besarme con ansia e introducir su lengua, acariciándola con la mía. 
 
   Mis pezones rozaron con su duro torso. Y su lengua se introdujo aún más, llegando incluso a interrumpir mi respiración y a asfixiarme de calor.
 
   Se separó y acarició mi mejilla con una de sus manos. Su mirada oscura se conectó con la mía. 
 
   –       Eres preciosa, Katherine – me dijo al tiempo que deslizaba la mano hacia abajo para acariciar uno de mis pechos.
 
   Aún nos mirábamos a los ojos. 
 
   Entonces pellizcó el pequeño botón, arrancándome un grito de sorpresa. Rompí el contacto visual para mirar las excitantes reacciones de mi cuerpo.
 
   Después, Saíd cogió la copa de champán y derramó un par de gotas sobre el mismo pezón, que se endureció aún más debido a lo frío que estaba el líquido.
 
   Una gota se deslizó hasta la punta y Saíd la recogió con la lengua, para después deslizarla por sus bordes y dejarse llevar por el resto de la superficie rosada hasta que de un momento a otro tuvo gran parte de mi pecho en su boca para succionarlo con fuerza.
 
   Me excité muchísimo, de tal manera que abrí mis piernas de par en par, aún con los pantalones puestos. 
 
   Él, al darse cuenta de mi gesto, con su otra mano aplicó presión sobre mi sexo y lo frotó ligeramente.
 
   Gemí.
 
    
 
   Cuando menos lo esperaba, otra gota de champán fue derramada sobre el otro pezón. Entonces Saíd repitió el mismo procedimiento. Lo lamió y lo succionó aún con más fuerza que el anterior. 
 
   Llegué a notar sus dientes clavados sobre mi piel, anunciando que mi cuerpo era ya suyo y que estaba dispuesto a morderlo y dejarle marcas donde más le apeteciera.
 
   Su otra mano aún seguía posada entre mis piernas, recordándome que aún quedaba mucho por llegar.
 
    
 
   Un mordisco sobre mi pezón me forzó a chillar. Un grito que él ahogó con un nuevo beso, casi igual de salvaje que el anterior.
 
   No pude evitar alargar una mano hasta tocar su entrepierna y descubrir la increíble erección en la que se había alzado su pene.
 
   Suspiré.
 
   Saíd detuvo aquel efusivo beso y estiró sus brazos hasta mi pantalón.
 
   –       Levanta las caderas – dijo con ansiedad.
 
   Hice caso y entonces él me bajó los pantalones y el tanga de un solo tirón. Continuó hasta que quedé completamente desnuda, únicamente atada por el cinturón que me unía al asiento y con el collar de diamantes frío y resplandeciente.
 
    
 
   De un momento a otro, intuí lo que iba a ocurrir. 
 
   Cuando él cogió la copa de nuevo y dejó caer dos gotas de champán sobre mi clítoris, agarré con fuerza ambos reposabrazos y pasé la lengua por mis labios, relamiéndome.
 
    
 
   El frío líquido había logrado despertar el impulso más primitivo que puede llegar a sentir un animal en celo: la locura incondicional por el placer sexual, sin atenerme a las consecuencias.
 
   Entonces, el tacto caliente de la lengua de Saíd, también sobre mi centro, me hizo vislumbrar un atisbo del próximo orgasmo.
 
   De nuevo derramó otra gota y la lamió. 
 
    
 
   El contraste de temperaturas me hizo retorcerme en el asiento y suplicar.
 
   –       Hazlo ya.
 
   El supo a lo que me refería, pero decidió continuar torturándome.
 
   Otra gota cayó, pero aquella vez sobre mis labios menores. Él lo lamió después los succionó, colándolos entre sus dientes.
 
   Grité.
 
   Y de nuevo otra gota.
 
   Su incipiente barba rozaba contra la piel desnuda de mis ingles.
 
    
 
   Cerré los ojos y traté de respirar. Tuve que tragar saliva continuamente, ya que no paraba de producirla.
 
   Entonces, cuando creí que el aire ya conseguía llenar mis pulmones, sentí que Saíd me penetraba súbitamente, haciéndome sentir llena y extasiada.
 
   Mentiría si no reconociera que acababa de descubrir mi lado animal.
 
   –       Sí… – dije complacida.
 
   Él sonrió fugazmente, después me miró con gravedad. Desde aquel momento no interrumpimos el contacto visual, que resultaba tan excitante o incluso más que la propia penetración.
 
    
 
   Mis piernas se encontraban completamente abiertas y Saíd las sujetaba sobre sus hombros. En aquel instante la correa del cinturón alcanzó la curva de debajo de mis pechos, y los rozó de una manera muy sensual: dolorosa y placentera al mismo tiempo.
 
   Súbitamente, las embestidas se hicieron más intensas y frecuentes con el paso de los minutos. 
 
   Entonces se detuvo y sacó su miembro momentáneamente para colocarse un preservativo que, al parecer, había estado guardando todo el tiempo bajo el propio sillón.
 
   Me penetró de nuevo, aún con más fuerza. Me obligó a gemir y a gritar.
 
   -        Quiero que chilles, Kate. Chilla para mí – dijo.
 
    
 
   Presionó mi núcleo de placer a medida que profundizaba y entonces, en el último empuje, gritando y convulsionándome, alcancé un orgasmo sonoro, sudoroso y sobre todo, muy húmedo.
 
    
 
   Un líquido incoloro se emanó de mi sexo de manera inmediata.
 
   Sin embargo, Saíd continuó empujando durante diez segundos más, hasta correrse y gemir entre sus jadeos.
 
    
 
   Después se dejó caer sobre mí y me besó tiernamente.
 
   Disfruté de aquel último contacto. Del calor de sus labios, y del cariño con el que acariciaba mi mejilla. Incliné mi cabeza hacia la palma de su mano. Entonces él depositó un suave beso sobre mis labios, aún húmedos y jadeantes.
 
    
 
   Entonces me di cuenta de que el avión se había detenido.
 
    
 
   –       Ya hemos llegado – dijo él en mi oído.
 
   
  
 



CAPÍTULO 11: no hables con nadie.
 
   Sin abrocharme el último botón de la blusa, caminé hacia la salida del avión. Saíd seguía mis pasos.
 
   Yo creía que habíamos aterrizado en algún paraíso de ensueño, o tal vez en algún aeropuerto extranjero de algún lugar recóndito de Europa Oriental.
 
   Nada más lejos de la realidad.
 
   –       Tengo la sensación de que... ¿Estamos en el mismo sitio desde el que hemos despegado antes? – pregunté con nerviosismo.
 
   Él asintió con la cabeza.
 
   –       Quería hacerte el amor volando entre las nubes – respondió él en mi oído.
 
   Su aliento sobre mi cuello erizó mi piel. Sus palabras erizaron… Mis emociones.
 
    
 
   Caminé escaleras abajo, donde nos esperaba el pequeño descapotable que antes nos había transportado hasta los pies del propio jet.
 
   La diferencia es que antes lo había conducido un empleado del aeropuerto y ahora iba a llevarlo el mismo Saíd.
 
   –       Sube, Katherine – me dijo mientras lo arrancaba.
 
    
 
    
 
   Durante el trayecto de vuelta a la puerta de embarque, tuve la sensación de que había subido la temperatura. Debía de ser medio día.
 
   –       ¿Dónde vamos ahora? – pregunté cuando ya estuvimos caminando por el interior del aeropuerto.
 
   Él me miró de soslayo mientras terminaba de enviar un email con su Blackberry.
 
   –       Tu jornada laboral ha terminado – dijo él –. Puedo llevarte al apartamento, si quieres.
 
    
 
   Asentí, algo desilusionada. De repente no me quería separar de él.
 
   Espabila Katherine, me dije a mí misma. Era sexo en estado puro, yo lo sabía. De hecho, ni siquiera me había detenido a pensar en mis sentimientos, ni en los suyos, ni en ninguna clase de relación con aquel hombre. ¡Estaba casado con dos mujeres, no había lugar para sentimientos!
 
   Simplemente me ponía. Me electrizaba, me desorientaba. Me estremecía.
 
   Pero jamás había supuesto que podría haber algo de amor detrás de todas aquellas sensaciones. Más que nada, porque no le conocía en absoluto.
 
   Por eso no entendía aquella repentina necesidad de tenerle cerca. De sentir su respiración cerca de mi piel o de escuchar su voz con la forma de mi nombre.
 
   Por el momento, decidí achacarlo al buen sexo que habíamos compartido allí arriba.
 
    
 
   –       Está bien, llévame a casa – respondí en voz baja.
 
    
 
   Hizo una llamada y su coche apareció en la entrada principal del recinto, conducido quien yo supuse, sería un empleado de allí.
 
    
 
   Nos subimos en el deportivo  y Saíd lo puso en marcha. 
 
   Transcurridos veinte minutos, lo detuvo frente al edificio de las puertas de aluminio, donde yo tenía un techo bajo el que refugiarme gracias a él.
 
    
 
   –       Te acompañaré arriba – dijo él justo antes de que me bajara del coche.
 
   Una chispa centelleó en mi pecho cuando sentí sus pasos resonar detrás de los míos. 
 
   El guardia de seguridad nos abrió la puerta. Atravesamos el caminito empedrado del jardín y llegamos al portal.
 
   En el ascensor apenas nos miramos. 
 
   Ni siquiera hablamos.
 
    
 
   Como hacía siempre, su mano rozó mi cintura para ayudarme a salir. Sin embargo, aquel contacto me resultó más estimulante que nunca.
 
   Saqué la llave y abrí la puerta del apartamento. 
 
   Saíd se detuvo frente a la entrada. Adiviné que no tenía intención de pasar.
 
   –       Hasta mañana – dije yo.
 
    
 
   Rápidamente, él agarró mi muñeca y me atrajo hacia sí. Me dio un dulce beso en la mejilla y susurró en mi oído.
 
   –       Hasta mañana… Kate.
 
   Sus brazos me envolvieron durante un minuto, me apretaron con fuerza contra su torso y después me soltó.
 
   Una mirada más tarde, Saíd desapareció por las escaleras.
 
    
 
   Y yo suspiré antes de cerrar la puerta.
 
    
 
                                                           ***
 
   El sol ya desaparecía al final del horizonte. Yo lo contemplé mientras emitía sus últimos rayos de luz, que se reflejaban sobre el mar creando un paisaje mágico.
 
   El viento que soplaba en el balcón ya comenzaba a refrescarme la cara. 
 
   Me di cuenta, entonces, de que ya casi llevaba una semana trabajando en el bufete de Saíd. Sonreí al recordar el pacto. 
 
   En cierto modo, me parecía peligroso tener relaciones sexuales con él, puesto que allí aquel tipo de conducta era penada con la cárcel. 
 
   –       Nadie lo sabe – dije en un susurro – Nadie salvo Gemma. 
 
   Y a ella tampoco le convenía hablar, ya que había participado en uno de nuestros encuentros.
 
    
 
   Sacudí la cabeza.
 
   Estaba relajada. Por primera vez, había conseguido disfrutar de una puesta de sol con los nervios aplacados. 
 
    
 
   A pesar de las preocupaciones que rondaban mi cabeza, ya no tenía que regresar a Londres. 
 
   Mi trabajo en el bufete me otorgaba tiempo y experiencia. Tenía un apartamento.
 
    
 
   No obstante, suponía que aquella situación no duraría mucho. Tal vez en un par de meses tendría que buscar otro trabajo. Otra casa. Pero ya tenía dos meses más.
 
   Tampoco yo quería permanecer demasiado tiempo trabajando para Saíd o terminaría perdiendo la cabeza por él. 
 
   Y tenía miedo de que eso pasara.
 
    
 
   El olor a sal acarició mi nariz. Sonreí y disfruté el momento.
 
    
 
   Y de repente, mi Smartphone comenzó a vibrar dentro del bolsillo de mi fino pantalón de pijama. Me extrañó recibir una llamada. 
 
   Sin embargo, pensé que tal vez Shasha había decidido llamarme desde Brasil, ya que el número que aparecía en la pantalla era largo y parecía proceder del extranjero.
 
    
 
   Con prudencia respondí:
 
   –       Diga.
 
   A mi respuesta le siguieron cinco segundos de silencio y después el sonido de una respiración.
 
   –       Echaba de menos el sonido de tu voz – dijo una voz masculina.
 
   Por un momento, pensé que Saíd me estaba llamando desde otro número de teléfono y dejé escapar un atisbo de sonrisa.
 
   –       Kate, no sabes cuánto siento lo que pasó – dijo entonces la voz.
 
   Entonces se me heló la sangre. No creía que aquello fuese posible.
 
   No podía ser.
 
   Harry no podía tener mi número. ¿Quién le había dejado llamar?
 
   –       Katherine, responde, por favor. Necesito hablar contigo. 
 
   Su voz resonaba en mis tímpanos, a medida que muchas de mis emociones reprimidas y sentimientos olvidados acudían a mí de nuevo para perturbarme.
 
   No contesté.
 
   –       Kate, aún te quiero. Perdóname.
 
    
 
   Sentí que me asfixiaba. Me obligué a mí misma a colgar.
 
    
 
   Respiré varias veces. Mi corazón latía rápido. Demasiado. 
 
   Entré en el salón y apoyé mi espalda contra la pared. Después dejé que mi cuerpo se escurriera hasta quedar en el suelo.
 
    
 
   Cuando al fin normalicé mis constantes, y fui capaz de centrarme de nuevo, las lágrimas se desbordaron de mis ojos. 
 
   –       Cabrón… – musité entre sollozos –. Te odio…
 
    
 
   Enterré mi rostro entre mis manos y me desahogué durante un largo rato.
 
   Todos los recuerdos golpeaban mi mente al mismo tiempo, luchando por abrirse paso.
 
   Sus sonrisas y las mías, las noches furtivas en los callejones de las afueras de Londres… Mi primer beso, mi primera caricia. 
 
   Sus miradas. Sus chistes.
 
   La pedida de mano…
 
   Sollocé con más fuerza.
 
    
 
   Pataleé contra el suelo y chillé desesperada. Las lágrimas se sucedían una tras otra empapando mis pómulos.
 
   Entonces la imagen de Saíd apareció en mi mente y yo imaginé sus brazos rodeándome.
 
   Misteriosamente mi llanto comenzó a serenarse a medida que recordaba sus besos y el abrazo que me había dado aquel mismo día a modo de despedida.
 
    
 
                                             ***
 
   Mientras Gemma leía un artículo de investigación acerca de los últimos avances en el tratamiento del retinoblastoma, sonó el timbre de la mansión Izam.
 
    
 
   Una sirvienta correctamente ataviada con su uniforme negro corrió a abrir la puerta.
 
   –       Buenas tardes – dijo aquel joven en su lengua árabe.
 
   Ella inclinó su cabeza en un gesto de reverencia.
 
    
 
   El hermano de Saíd se adentró en el vestíbulo de la casa y esperó impacientemente a ser recibido. Su semblante serio reflejaba soberbia. 
 
   Gemma lo sabía.
 
   Por eso no acudió a saludarle. En su lugar se escabulló de la sala de estudio y subió a su habitación para encerrarse en ella.
 
   No le soportaba.
 
    
 
   Saíd observó a su hermano menor desde lo alto de la escalinata. Agrió el gesto y frunció ligeramente el entrecejo.
 
   Nunca había una buena razón tras ninguna de sus visitas.
 
   –       Buenas tardes, hermano – dijo Saíd, también en árabe –. Sube, hablaremos en mi despacho.
 
    
 
   Pese a que se trataba de su hermano pequeño, le tenía cierto temor. Porque, aunque fuese menor, siempre había sido el predilecto de su padre.
 
   Ahmed llevaba una túnica de lino negro sobre su cuerpo. 
 
   Sus ojos también eran negros, como los de Saíd. Pero sin aquel brillo occidental que lucía la mirada del mayor de los hermanos.
 
    
 
   Saíd cerró su despacho y le hizo un gesto a Ahmed para que se sentara.
 
   Después él también tomó asiento frente a su hermano.
 
   –       Qué quieres – dijo Saíd.
 
   Su voz había sonado anodina, sin tono. Robótica. 
 
   –       No quiero nada, querido hermano – respondió en árabe.
 
   El hermano mayor le escrutó con la mirada.
 
   –       Nuestro padre ha tolerado que te cases con una traidora, y con una furcia occidental… – comenzó a decir Ahmed –. Pero me pregunto… Me pregunto si le gustará saber que te acuestas con una prostituta londinense.
 
   Saíd dejó de respirar durante un instante, pero rápidamente recuperó la compostura. No podía dejar traslucir ni un ápice de debilidad.
 
   Debía transmitir indiferencia ante aquellos comentarios provocadores… Por el bien de Katherine Horton.
 
   –       ¿Este es todo el motivo de tu gran visita? – preguntó Saíd tratando de sonar sarcástico.
 
   Ahmed sonrió.
 
   –       Padre no está contento contigo… En realidad nunca lo estuvo, pero ahora menos… Ten cuidado con tu zorrita.
 
    
 
   Saíd sintió un impulso muy fuerte de abalanzarse sobre su hermano menor y hacerle lamentar sus palabras con gritos de dolor. Apretó las mandíbulas y cerró los puños. 
 
   Pero se contuvo. Si golpeaba a su hermano, la que saldría perdiendo sería Katherine.
 
   Y no podía permitirlo.
 
    
 
   Ahmed se levantó de su asiento con una gran sonrisa y abandonó el despacho. Cerró la puerta tras de sí.
 
    
 
   Saíd ya sabía lo que tenía que hacer.
 
   El documento estaba listo.
 
   La fecha estaba falsificada.
 
   Su firma ya constaba en aquel escrito.
 
    
 
   Había previsto que no tardaría en ocurrir algo por el estilo. Sin embargo, la intervención de Ahmed complicaba demasiado las cosas.
 
   Había que correr. 
 
    
 
                                                           ***
 
   No fui consciente de que había pasado gran parte de la noche durmiendo en el suelo hasta que sonó el timbre del apartamento.
 
   Me sobresalté y abrí los ojos.
 
   La oscuridad no representaba ningún problema para mis pupilas dilatadas. Algo aturdida y asustada porque alguien llamase al timbre tan temprano, me deslicé hasta la puerta y abrí la mirilla para observar quién se encontraba en el pasillo exterior.
 
    
 
   Cuando distinguí el rostro de Saíd, retiré la cadena y giré la llave.
 
   Abrí y entrecerré los ojos al deslumbrarme con el foco de luz que venía de fuera.
 
   Él se adentró en el apartamento con una rapidez alarmante y cerró la puerta con llave. Después echó la cadena.
 
   Entonces encendió la pequeña lamparita que alumbraba el hall y me miró fijamente.
 
   –       Dios mío, Katherine… ¿Qué te ha ocurrido?
 
    
 
   Miré hacia el suelo, avergonzada. 
 
   Supuse que sollozar durante tanto tiempo debía de haber causado estragos en mi cara.
 
   –       Me ha llamado Harry – confesé.
 
   Hice esfuerzos por no romper a llorar de nuevo. Y, tal como había imaginado hacía tan solo unas horas, él avanzó hacia mí y me abrazó con delicadeza.
 
   Mientras estuve apoyada sobre su pecho, él dijo:
 
   –       He venido porque ha ocurrido algo grave.
 
    
 
   Dejé de pensar en Harry. Abrí un poco más los ojos y respondí:
 
   –       El qué.
 
    
 
   Silencio.
 
   Después Saíd respiró con profundidad y me dijo:
 
   –       Te he traído unos papeles que quiero que firmes. Y, ante todo, te prohíbo que salgas de casa. No vayas a ninguna parte ni hables con nadie. 
 
   –       ¿Por qué? ¿Qué ocurre? – pregunté con la voz temblorosa.
 
   Me separé un poco de él para poder mirarle a los ojos.
 
   –       De momento, nada. Pero tenemos que estar preparados y necesito que te fíes de mí.
 
    
 
   Miré al suelo. No sabía a qué se refería ni cuál iban a ser las consecuencias de depositar mi confianza en él.
 
   –       Kate, si firmas te salvas… Si no, y con mucha suerte, te deportarán a Londres…
 
   –       No me digas que…
 
   –       Shh… – me silenció él.
 
   Sentí su mano acariciar mi espalda.
 
   –       No hables con nadie, ¿me oyes? No digas nada. Te pregunten lo que te pregunten, sella tus labios. 
 
    
 
   Asentí, asustada. 
 
   Después, Saíd se distanció de mí y caminó hasta el salón. Dejó una carpeta sobre la mesa y dijo:
 
   –       Tienes que firmar justo al lado de donde he firmado yo, ¿queda claro?
 
   –       Sí – dije con un hilo de voz.
 
    
 
   Él regresó a mi lado y me miró de nuevo. Su mirada oscura me cortaba la respiración. Pensé que me iba a volver loca.
 
   ¿Qué demonios estaba ocurriendo?
 
   Me acarició una de mis mejillas y después juntó sus labios con los míos. El beso se intensificó y él introdujo su lengua en mi boca.
 
   La recibí con ganas.
 
    
 
   Entonces él entrelazó sus dedos con los míos, en ambas manos. Después se separó de mí.
 
   –       Haz lo que te digo Katherine, te lo suplico – murmuró él.
 
   Escuchar una súplica de sus labios me aterrorizó. 
 
   –       Te lo prometo – susurré yo.
 
   Saíd asintió.
 
   –       Te veré mañana a primera hora. Espero que entonces todo esté solucionado. 
 
   –       ¿Y qué va a ocurrir? – pregunté con miedo.
 
    
 
   Él entornó sus párpados y observó mis labios.
 
   –       Que seremos felices juntos.
 
    
 
   Pasó su dedo por mis labios y después se dio media vuelta, abrió la puerta y se marchó, cerrándola al salir del apartamento.
 
    
 
   Respiré hondo y corrí hacia donde estaban los documentos que tenía que firmar.
 
   Observé que estaban escritos en árabe, por lo que no podía entender nada de lo que en ellos se decía. A pesar de todo, haciendo un acto de fe, estampé mi firma en cada una de las páginas, sin saber a lo que me exponía haciendo aquello.
 
    
 
   Entonces llegué a una página que tenía letras que yo podía comprender. Descubrí con cierto alivio que aquel idioma era el inglés.
 
   Leí las primeras líneas y entonces comencé a marearme. 
 
   Los objetos de la habitación comenzaron a girar a mi alrededor.
 
   Acababa de firmar un acuerdo matrimonial.
 
    
 
   Me desmayé.
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 12: la tercera esposa.
 
   Un aroma penetrante me hizo reaccionar. El olor me recordaba al incienso que en ocasiones poníamos Shasha y yo en nuestro cuarto. 
 
   Arrugué la nariz. Este incienso parecía diferente. Su perfume era más denso y pesado y se introducía con dificultad en mis pulmones.
 
   De pronto escuché voces masculinas a mi alrededor. No comprendía lo que decían. Hablaban un dialecto árabe, de los muchos que se utilizan en los Emiratos.
 
    
 
   Respiré hondo por la nariz, pero como no pasaba suficiente aire traté de abrir la boca.
 
   Y entonces me enfrenté con una realidad aterradora: estaba amordazada.
 
    
 
   Al instante abrí los ojos y al verme dentro de un extraño cuarto decorado con mosaicos y en presencia de dos hombres ataviados de una manera estrictamente oriental, traté de moverme y de levantarme de la silla de madera en la que me encontraba postrada.
 
   Otra realidad devastadora me encogió el corazón: estaba atada de manos y pies con gruesas cuerdas que dañaban mi piel y me mantenían firmemente sujeta a las patas de la silla.
 
    
 
   –       Buenos días, señorita Horton – dijo entonces uno de los dos hombres en inglés.
 
   Levanté la mirada y me encontré con un árabe de elevada estatura, robusto e imponente. Sus ojos eran también oscuros.
 
   Me recordó fugazmente a Saíd, por sus rasgos y su manera de saludarme. 
 
   Sin embargo, no era él. Se me hacía, no obstante, muy parecido.
 
    
 
   Mi respiración se aceleró. No respondí.
 
   –       Supongo que sabrá por qué está aquí, en este momento – dijo él.
 
   Deduje que era joven. Su voz era firme y ligeramente aguda, y sus rasgos no parecían estar lo bastante endurecidos por el paso del tiempo.
 
   –       No – respondí como pude con el trozo de tela que se introducía en mi boca.
 
   Mi voz sonó suave pero decidida al mismo tiempo. No sabía cómo comportarme: si ser cautelosa, dócil o rebelde. No sabía quiénes me tenían allí retenida.
 
   No sabía nada.
 
   Gemí de pánico. 
 
   –       Es usted inglesa, ¿me equivoco? – preguntó entonces.
 
   Asentí con la cabeza con un gesto sutil, a duras penas perceptible.
 
   –       Y también ha tenido relaciones sexuales con Saíd Izam, su jefe, ¿cierto?
 
   Supe de inmediato que la única manera correcta de responder a aquella pregunta era con un “no” rotundo.
 
   Sin embargo, me sorprendí a mí misma cuando dije:
 
   –       Sí.
 
    
 
   Un vacío se apoderó de mi mente. Mi voluntad no regía mis palabras. ¿Qué me ocurría? 
 
   Temblé. Mis piernas, aún sujetas por aquellas sogas, no paraban de convulsionarse de miedo.
 
   ¿Y si me preguntaban más cosas?
 
   ¿Qué iba a responder?
 
   –       Así me gusta, sin mentiras, Lady Horton – sisesó el segundo hombre.
 
   Su voz era más grave y profunda. Pero no me atreví a mirarle.
 
   Traté de regular mi ritmo cardíaco y de pausar mi respiración. 
 
   –       Y usted sabe que el señor Izam está casado, ¿también cierto?
 
   A pesar de que intuía que la respuesta que debía dar era también un “no”. Otro “sí” se escapó de mis labios.
 
   Sentí cómo una lágrima se resbalaba por mi mejilla, humedeciendo la piel de mi cara. Me sentí impotente. 
 
    
 
                                             ***
 
   Saíd se quitó la americana del traje y se subió en la limusina. Mientras el chófer arrancó en dirección al bufete, él llamó de nuevo al teléfono móvil de Katherine.
 
   Y de nuevo, no hubo respuesta.
 
   Desde que se había despedido de ella en el apartamento, había tratado de llamarla casi diez veces. Y nadie había contestado ni una sola vez.
 
   Saíd quiso creer que Katherine se habría quedado dormida o simplemente, que su smartphone estaría silenciado. 
 
   Maldijo que no hubiese una línea telefónica fija instalada en el apartamento. 
 
   Vaciló un instante, pero entonces descolgó el auricular que le comunicaba con su chófer y dijo:
 
   -        Llévame a L’Essert.
 
   Así se llamaba aquel edificio de apartamentos, donde él esperaba encontrar a Katherine.
 
   Tenía un mal presentimiento.
 
    
 
   Pasados quince minutos, el vehículo se detuvo y Saíd bajó a toda prisa. Caminó raudo hacia la entrada y el guardia de seguridad que cubría la puerta de aluminio, le abrió de inmediato sin necesidad de identificarse. Ya le conocía.
 
    
 
   Sudando, llegó al portal, donde con sus llaves atravesó la puerta . Gruñó al comprobar que el ascensor estaba ocupado y, sin dudar un instante, se aventuró escaleras arriba.
 
   Eran diez plantas, pero Saíd estaba en buena forma y no tardó ni cinco minutos en llegar.
 
                                             ***
 
   –       ¿Le gusta el sexo, señorita Horton? – preguntó el más joven.
 
   Tragué saliva. No entendía qué sentido podría tener aquella pregunta. ¿A quién no le gusta el sexo?
 
   ¿Qué…? ¿Por qué razón me preguntaban aquello?
 
   –       Sí – musité.
 
   Los dos hombres rieron.
 
   Me sentí humillada. 
 
    
 
   Entonces una mujer se adentró en la salita. No pude percibir demasiados detalles de ella, salvo una voz suave y melodiosa y las puntas cobrizas del cabello que se escapaba de su velo oscuro.
 
   Me miró de refilón y después se marchó. Llevaba el rostro completamente cubierto y casi no pude distinguir la forma de su cara.
 
   Sólo sus iris claros me llamaron la atención. 
 
   No parecía árabe. Al menos su físico no lo era.
 
    
 
   Un chasquido me hizo devolver la mirada hacia el hombre más joven. Descubrí que en su mano había una especie de aparato negro que al instante asocié con una grabadora.
 
   Un nudo apretó mi estómago.
 
   Estaban registrando mi confesión.  Iban a entregarme. 
 
   El hombre de la grabadora, el joven musulmán, se aproximó a mí y depositó una de sus manos entre mis piernas.
 
   –       Es usted muy hermosa, señorita Horton.
 
    
 
   Sentí náuseas. Después giré la cabeza hacia otro lado para no tener que mirarle a los ojos.
 
    
 
                                                           ***
 
   Saíd recorrió el apartamento. Buscó en todas las habitaciones, en todos los baños, en el sofá, en los armarios, bajo la mesa.
 
   Ni rastro de Katherine.
 
   Estaba sudando. Sentía miedo.
 
   Él recordaba haberle dicho que no saliera de casa. Que no hablase con nadie.
 
   –       Tal vez haya ido a comprar algo – dijo él.
 
   Saíd sujetaba en su mano los documentos que Katherine había dejado firmados sobre la mesa. Estaban casados, ahora sí.
 
   No obstante, necesitaba falsear los datos en el registro estatal, para que la unión se hubiese hecho oficial un mes antes.
 
   Sin embargo aquello no le preocupaba. Tenía medios y contactos de sobra para resolver aquel asunto casi de manera instantánea.
 
   Y aquel era el momento adecuado para hacerlo.
 
    
 
   Allí, apoyado sobre la mesa de cristal, en el apartamento en el que Katherine se había instalado, llamó a uno de sus mejores amigos de la infancia. Ishêr.
 
   Él era famoso por solucionar asuntos peliagudos y delicados. 
 
   Mucha gente recurría a él en busca de alguna salida.
 
    
 
   –       Ya puedes proceder. Los papeles están firmados y en regla – dijo Saíd.
 
   Su amigo sonrió desde el otro lado de la línea.
 
   Ambos habían hablado de aquello hacía unos días y habían acordado los pasos a seguir con aquel plan.
 
   Ya estaba todo hecho. 
 
   Ahora Ishêr lo finiquitaría.
 
    
 
   –       Muy bien – respondió Saíd.
 
    
 
   Y colgó.
 
    
 
   Ahora sólo le faltaba por averiguar dónde demonios se había metido Kate. 
 
    
 
                                             ***
 
   –       Ahmed, basta – ordenó el hombre mayor.
 
   Ahmed retiró sus manos de entre mis piernas y yo suspiré con alivio.
 
   –       No te pongas a su nivel – dijo después.
 
   Ambos me observaron.
 
   –       Quiero divertirme con ella, padre – dijo el hombre a quien habían llamado: Ahmed.
 
   Su padre lo miró serio. 
 
   –       Primero le haré una última pregunta. Tú lo grabarás y después haz lo que quieras con ella.
 
    
 
   Algo se agitó en mí. Me sentía como un pedazo de carne a punto de ser degollado. ¿Qué pretendía hacerme?
 
   Gemí aterrorizada.
 
   En mi mente no paraba de darle vueltas a cuál sería esa última pregunta. Cuánto de humillante.
 
    
 
   –       ¿Cuántas esposas tiene Saíd Izam? – preguntó el mayor.
 
   Mi mente trabajaba despacio. Juraría que eran dos esposas: Gemma y Kashia.
 
   Sin embargo dije:
 
   –       Tres.
 
   Les vi fruncir el entrecejo a ambos. Tampoco yo entendí por qué había dicho tres, hasta que me preguntaron lo siguiente:
 
   –       ¿Quién es la tercera?
 
   Abrí mucho los ojos y entonces recordé:
 
   –       Yo.
 
    
 
   ***
 
   La mandíbula de Saíd se iba tensando a medida que el guardia de seguridad le relataba los acontecimientos que había presenciado aquella mañana.
 
   Él sólo le había preguntado si había visto a la mujer rubia que se hospedaba en el apartamento salir o entrar.
 
   No se esperaba la respuesta de aquel hombre corpulento ataviado con un uniforme negro y rojo.
 
   –       Tres hombres vestidos de traje me enseñaron sus tarjetas de residentes esta mañana. Yo abrí, como es costumbre.
 
   Saíd comenzó a imaginarse con más claridad lo que estaba ocurriendo.
 
   –       A la media hora, una mujer rubia bajó con ellos. Juraría que es la mujer por la que me está preguntando.
 
   Saíd apretó los puños pero los mantuvo a su espalda.
 
   –       ¿Cómo la llevaban? – Saíd imaginaba que habrían tenido que convencerla o drogarla o hacer algo para poder sacarla del apartamento.
 
   –       Ella caminaba con ellos, señor. Parecía normal. No me fijé mucho, en realidad. Justo en ese momento entraban otras personas y tuve que comprobar su acreditación.
 
   –       Está bien – lo zanjó Saíd.
 
    
 
   Entonces su Iphone comenzó a sonar en el bolsillo. El número de su hermano brincaba en la pantalla.
 
   Respondió:
 
   –       Ahmed.
 
   Su hermano, comprimiendo el teléfono con rabia, dijo:
 
   –       Ven a buscar a tu tercera esposa a casa de padre.
 
   Y colgó.
 
    
 
   Saíd ató cabos rápidamente. Regresó a la limusina y le indicó la dirección a Amîn, su chófer.
 
   Primero recuperaría a Katherine, después ajustaría cuentas con su hermano.
 
    
 
                                                           ***
 
   Les escuché gritarse el uno al otro en su lengua árabe. Percibí el enfado del mayor con el joven, quien parecía ser su hijo.
 
   La discusión fue aumentando en intensidad y por un momento creí que llegarían a las manos.
 
   Supuse que no contaban con que yo estuviese casada con Saíd. Y por la razón que fuese, aquello les preocupaba mucho. 
 
   Deduje que tal vez, secuestrar a la esposa de otro hombre, también tenía consecuencias penales y sería esa la razón por la que ambos se habían puesto tan nerviosos.
 
    
 
   El hombre mayor profirió un grito hacia la puerta y al instante otra mujer, vestida más humildemente que la anterior, vino  y me desató. Después me retiró la mordaza.
 
   Pero no me atreví a decir nada.
 
   Le dieron una nueva orden a la sirvienta y ella me agarró del brazo y me guió fuera de la sala.
 
   Salimos a un patio empedrado, con una fuente en su centro rodeada de plantas de hojas verdes y anchas.
 
    
 
   No pude contemplarlo durante demasiado tiempo, pues la sirvienta me guió hacia otras habitaciones donde había ropa limpia  y un baño para lavarme.
 
   –       Aséate y péinate – dijo ella con un inglés comprensible pero cerrado.
 
   La entendí.
 
   No me atreví a desobeceder. Me deshice de mi pantalón de pijama magullado y lleno de manchas y de la blusa también de pijama que tenía varios rotos.
 
   El estado de mi ropa me alarmó. Pensé que tal vez alguien había tenido que forcejear conmigo para que mi pijama tuviese tantísimos jirones.
 
   Aparté aquel pensamiento y me puse el vestido largo de color granate que la sirvienta había dejado sobre el pequeño sillón que había al lado de la cama de aquel cuarto.
 
   Después entré en el lavabo y me observé. 
 
   Aquel traje me hacía parecer recién salida de una película del siglo XV.
 
   Me lavé la cara con agua fría, tratando de eliminar rastro alguno de llanto.
 
   Después, con mis dedos, atusé un poco mi melena rubia y la coloqué toda a un lado, sobre mi hombro derecho.
 
   Descubrí entonces un arañazo profundo en mi cuello. Era rojo y estaba ligeramente amoratado.
 
   –       Dios mío – musité.
 
    
 
   Interiormente, recé por salir de allí lo antes posible.
 
   La sirvienta me tendió unos finos zapatos de tela que me calcé lo más rápidamente posible.
 
   –       Ahora sígame.
 
    
 
   Salimos de nuevo al patio de la fuente y caminamos sobre las piedras del suelo hacia lo que parecía ser la entrada principal.
 
   Allí, la mujer abrió la puerta y me dijo:
 
   –       Corre, sal.
 
    
 
   Me empujó a la calle y cerró, impidiéndome entrar de nuevo.
 
    
 
   De pronto me vi sola en una avenida principal, donde la gente paseaba tranquilamente, y los coches se agolpaban en los semáforos.
 
   Tenía que regresar al apartamento. 
 
   Entonces una limusina negra apareció de pronto ante mí. Saíd, con su camisa blanca medio desabrochada y una expresión de odio en su rostro se bajó de ella. 
 
   Se me paró el corazón al verle.
 
   En seguida reparó en mi presencia. Nos miramos. Y él se apresuró rápido hacia mí para rodearme con sus brazos.
 
   Al apoyarme en su pecho me sentí protegida de nuevo y entonces las lágrimas empezaron  a brotar de mis ojos.
 
   –       Shh – dijo él mientras acariciaba mi cabello –. Te juro que jamás volverá a ocurrir nada parecido.
 
   Lloré aún con más fuerza y le agarré de la espalda para apretarle contra mí.
 
   –       Kate, ¿qué ha pasado? Cuéntame…
 
   –       No lo sé… De pronto me desperté atada. Me hicieron preguntas… Querían hacerme daño – susurré.
 
   El tono quebradizo de mi voz reflejaba todo el miedo que había acumulado en las últimas horas.
 
   –       Ahora eres mi mujer y nadie puede tocarte, ¿entiendes?
 
   Al escuchar aquellas palabras una extraña sensación de calidez se apoderó de mí. No sabía exactamente qué ocurriría después ni si aquel matrimonio era como tal un matrimonio o sólo había sido una manera de defenderme.
 
   Estaba aturdida, confundida y aterrada.
 
   –       Te llevaré a casa – dijo él.
 
   –       ¿Al apartamento? – pregunté.
 
   –       No, a nuestra casa. Ahora eres mi familia, Kate.
 
    
 
   Entonces se apartó de mí unos centímetros, lo justo como para poder poner sus labios frente a los míos y besarlos con ternura.
 
   Al terminar aquel beso me dijo:
 
   –       Me has hecho pasar mucho miedo.
 
    
 
   ***
 
   Saíd cogió a Katherine en brazos y la subió a la limusina. 
 
   Ella no pudo ver cómo se hinchaba la vena de su sien, tampoco se dio cuenta de la tensión de sus mandíbulas ni de la fuerza contenida de sus puños.
 
   
  
 



CAPÍTULO 13: que jamás llegue ese día.
 
   La limusina se detuvo y yo entreabrí los ojos ligeramente. 
 
   Saíd se deslizó fuera del vehículo y después me ayudó a bajar. 
 
   Al pisar el suelo me tambaleé. 
 
   –       Espera, Kate – dijo él.
 
   Le miré, interrogante. Y entonces me alzó en sus brazos de nuevo y cargó conmigo hasta una verja alta y negra que daba acceso a la que supuse, sería su casa.
 
   Y ahora tal vez la mía… Un hormigueo recorrió mi espalda.
 
    
 
   En el lado izquierdo de la verja y entre unos muros de piedra, se hallaba la caseta de vigilancia, donde dos guardias de seguridad armados custodiaban aquella pequeña villa de Dubai.
 
   Saíd les ordenó que abriesen la puerta con un gesto de su mano.
 
    
 
   Nos adentramos en un camino empedrado que atravesaba una gran explanada de hierba verde. Miré a mi alrededor, asombrada.
 
   Olía a diversos perfumes de todas las flores que había cuidadosamente situadas alrededor de una fontana, justo en el centro del jardín.
 
    
 
   Y entonces vi la casa. Boquiabierta advertí las arcadas que había decorando un lujoso porche dentro del cual pude observar dos sofás de mimbre y una pequeña mesa, también de mimbre con un cristal sobre ella.
 
   Hasta el porche se llegaba subiendo tres escalones. Saíd los subió conmigo en sus fuertes brazos.
 
    
 
   Entonces nos situamos frente a la puerta principal – que quedaba a la izquierda de los sofás de mimbre – y Saíd golpeó la puerta con un puño.
 
   Una sirvienta abrió de inmediato e hizo una pequeña reverencia.
 
   –       ¿Has preparado el cuarto? – preguntó Saíd con cierta rudeza.
 
   Fruncí el entrecejo. Me resultó extraño escuchar aquel tono de voz. De su voz, que siempre era suave y proporcionada cuando se dirigía a mí.
 
   Me sorprendí cuando vi una escalera extensa y majestuosa que llevaba a la planta superior y Saíd continuó llevándome en brazos. 
 
   –       Te vas a hacer daño – musité.
 
   –       Shh.. – susurró él en mi oído –. Necesitas descansar.
 
    
 
   Como si mi cuerpo le hiciese caso, mis párpados cayeron sobre mis ojos y mis músculos se relajaron aún más.
 
   En realidad estaba agotada.
 
    
 
   De un momento a otro, Saíd me tendió en un mullido colchón y me tapó con una sábana muy suave.
 
   –       Frihda – dijo él.
 
   Sin abrir los ojos, adiviné que se dirigía a la sirvienta.
 
   Un instante de silencio después, ordenó:
 
   –       Llama a Charles y dile a Gemma que venga.
 
    
 
   Y entonces, me apagué.
 
    
 
                                             ***
 
    
 
   Me dolía la muñeca. Mi brazo izquierdo escocía. Respiré.
 
   Entonces abrí los ojos.
 
    
 
   Ya era de noche y una lámpara auxiliar con forma de flor situada sobre la mesilla alumbraba el rostro de preocupación de Saíd.
 
   –       No te muevas Katherine… O se te saldrá la vía.
 
    
 
   Miré mi muñeca. El escozcor se devía a la aguja, claramente. Estaba conectada a un víal con suero y alguna clase de medicación.
 
   –       Charles es médico, te ha revisado antes… Pero estabas demasiado sedada como para reaccionar – empezó a decir él –. Cree que te inyectaron alguna clase de opiáceo o benzodiacepinas a dosis demasiado altas… 
 
   Le miré con atención. Entonces me di cuenta de que me estaba agarrando la mano y la acariciaba con movimientos dulces y suaves.
 
   –       Me hicieron preguntas… – dije yo –. Y contesté lo que no quería contestar… Era como si me viese forzada a decir…
 
   –       ¿La verdad? – preguntó Saíd.
 
    
 
   Él sonrió. Yo arrugué mi entrecejo, confundida.
 
   –       Sí.
 
   –       Charles lo mencionó. Tal vez utilizaran pentotal. En pequeñas cantidades y durante mucho tiempo, te hace hablar más de la cuenta – me informó él.
 
    
 
   Asentí con la cabeza como buenamente pude. Aún me encontraba débil y sentía unos terribles deseos de volver a dormirme de nuevo.
 
   –       Les dije que era tu esposa – musité con una pequeña sonrisa.
 
   Él besó mi mano.
 
   –       Lo eres – afirmó Saíd con una seguridad sobrecogedora.
 
   Sin embargo, sus rasgos parecieron ensombrecerse por un instante. Vi que sus ojos se desviaban hacia mi otro brazo. 
 
   Observé mi muñeca derecha y vi dos heridas que parecían secundarias  dos pinchazos. 
 
   –       Me pusieron otra vía – susurré entonces.
 
   Él asintió.
 
   –       Y tienes una herida en el cuello muy fea. Y no sé qué más habrá ocurrido. Charles tampoco tiene claro cómo lo hicieron… – dijo.
 
   –       No pasa nada – respondí –. No podíamos saber que esto iba a ocurrir.
 
   –       Te dejé sola – afirmó Saíd –. No volveré a dejarte sola nunca más.
 
    
 
   Sus palabras acompañadas por su mirada oscura y penetrante me hicieron suspirar como una adolescente. Pero de repente regresé a la realidad.
 
   Sus dos esposas. Nuestras diferentes culturas. Mi corazón destrozado. 
 
   Me habían secuestrado, atado y drogado.
 
   Las experiencias sexuales placenteras pero extrañas. Muy extrañas y contrarias a todo en lo que siempre había creído.
 
    
 
   Todo parecía un sueño.
 
   Un sueño que no prometía un final feliz.
 
    
 
   –       Estás pensando – dijo él.
 
   Advertí  cierta inquietud en su voz.
 
   –       Sí – dije, sin añadir más detalles acerca de mis reflexiones.
 
   –       Estás confundida – continuó él.
 
   –       Sí – respondí.
 
   –       Dime cuáles son tus dudas – me animó Saíd.
 
   Por un instante me pareció que hasta suplicaba.
 
   Su mano envolvió la mía con fuerza. Me sentí protegida.
 
   –       No deberíamos estar casados. Está mal. No nos conocemos. Yo… Yo… – no sabía cómo expresarlo.
 
   –       No quieres compartir. 
 
    
 
   Me miraba fijamente y se adivinaba un atisbo de sonrisa en sus labios.
 
   Negué con la cabeza.
 
   –       No quiero – dije después.
 
    
 
   Él se levantó de su silla y se aproximó a mis labios. Me besó despació. 
 
   El calor de su boca inundaba mis pulmones. Mi corazón palpitaba.
 
   Y entonces  el beso terminó.
 
    
 
   –       Kate  – susurró muy cerca de mi rostro –. Podré estar casado con mil mujeres, pero siempre seré tuyo. Sólo tuyo.
 
    
 
   Nos mirábamos. 
 
    Y, a pesar de mi agotamiento, me sentí viva y excitada. Él lo notó.
 
   –       Hoy no, estás muy cansada – dijo él, adivinando mis deseos –. Pero te prometo que cuando todo esto haya pasado, te demostraré que además de ser tuyo, tú también eres mía.
 
    
 
   Entonces se levantó y caminó hacia la entrada de la habitación. Le seguí con la mirada.
 
   –       Ahora descansa. Si necesitas algo, mi habitación está contigua a la tuya. 
 
    
 
   Se marchó y yo cerré los ojos. Me olvidé del mundo y caí en un profundo sueño.
 
   Antes de perder mi último resquicio de conciencia, algo en mi interior supo que al día siguiente iba a tener que reordenar mi vida de nuevo.
 
    
 
                                                           ***
 
   Saíd caminó raudo hacia su despacho. Con paso decidido, se adentró en él y cerró la puerta. 
 
   Ishêr se había ofrecido a hacer algo hace mucho tiempo. Algo que a Saíd en su momento no le pareció correcto. No le pareció ético.
 
   –       A la mierda la ética – gruñó él mientras encendía el ordenador.
 
    
 
   El hecho de que Ahmed dirigía uno de los mercados de droga más extensos de los Emiratos era un secreto a voces. Y Saíd sabía que ningún cuerpo de seguridad nacional ni de ninguna clase, se atrevería a interferir en ese negocio por ser quien era.
 
   Pero sí que había sospechas de que Ahmed dirigía otro tipo de asuntos. Más ilegales y más ambiciosos. Sin embargo no eran más que sospechas. 
 
   Sospechas que Ishêr sabía cómo confirmar y que llevarían a su hermano menor a la ruina.
 
    
 
   –       Se lo ha ganado a pulso – comentó Saíd también en voz baja.
 
   Deseaba matarle a golpes. A él y a su padre. Lo deseaba con todas sus fuerzas.
 
   Apretó los puños mientras visualizaba lo que hubiese hecho con cada uno de ellos.
 
    
 
   No, era mejor hacer las cosas bien. Una paliza sólo le hubiese perjudicado a él y a Katherine. 
 
    
 
   En cierto modo, a su padre le podía perdonar ciertas cosas. Era un hombre muy recto, muy tradicional e intransigente. Su madre había logrado suavizarle durante muchos años pero últimamente había ido a peor, instigado por Ahmed y su fanatismo.
 
    
 
   Su hermano menor era destructivo, cruel y ambicioso. Siempre había envidiado a Saíd por ser el mayor de ambos hermanos. Cierto era que, había una parte de la herencia que sólo podría pertenecerle al primogénito – una parte muy importante y golosa para cualquiera que tuviese contactos en el mercado negro –.
 
    
 
   –       Ishêr –  le dijo Saíd al auricular del teléfono.
 
    
 
   ***
 
   La luz me obligó a dar media vuelta en la cama. El rayo de sol de la mañana había atacado directamente a mis párpados, deslumbrándome.
 
   Entonces un tirón en mi brazo me hizo gemir de dolor.
 
   –       La vía – susurré.
 
    
 
   Abrí los ojos. Y observé la habitación, boquiabierta. Cómo el día anterior sólo había visto parte de los muebles con la luz de la lamparita, no había podido advertir todos los detalles de la decoración.
 
    
 
   El suelo era de baldosas brillantes de color crema. Muy elegante y fresco para aquel clima tan caluroso de Dubai.
 
   La cama estaba rodeada por una gasa blanca semitransparente, excepto por el lado de la mesilla donde yo tenía conectada la vía al suero. 
 
   La sábana era de un color rosa pálido muy romántico y frente a la cama había un gran cuadro que representaba un paisaje con cataratas.
 
   Lo admiré, asombrada.
 
    
 
   Entonces mis tripas rugieron y me di cuenta de lo hambrienta que estaba. 
 
   Debía de llevar casi dos días sin comer. 
 
    
 
   Aunque sabía que a Saíd no le iba a gustar que me aventurase sola por la casa, decidí coger la bolsita de suero y llevarla conmigo escaleras abajo, en busca de la cocina.
 
    
 
   Las baldosas del pasillo y el vestíbulo eran blancas y negras, alternantes. Brillaban también.
 
    
 
   Caminé despacio, agarrada a la barandilla mientras descendía los escalones uno a uno. Aún me encontraba débil.
 
    
 
   Cuando llegué al final de la escalinata, decidí continuar hacia la izquierda. Investigaría hasta encontrar la cocina, o en su defecto, a alguien que me diese algo de comer.
 
   En su lugar, me topé con Gemma, quien estaba sentada en un gran sofá de cuero, con una revista entre sus manos.
 
   Nos miramos durante un instante.
 
   Entonces, contra todo pronóstico, ella sonrió y dijo amablemente:
 
   –       Buenos días, Kate, ¿cómo estás? Ayer te vi muy mal… Ven siéntate, no vaya a ser que te empieces a marear.
 
   La hice caso y me senté a su lado. Pero no supe qué decir ni cómo actuar.
 
   ¿Qué era ella para mí? ¿Una competidora?¿Una amiga? ¿Una hermana?
 
   ¿Cómo se comparte un hombre con dos mujeres?
 
   ¿Las esposas se suelen llevar bien? ¿Se tiran de los pelos?
 
    
 
   Recordé entonces la primera vez que había visto a Saíd en acción. Y Gemma y Kashia no me había parecido, en absoluto, que se llevasen mal.
 
   En todo caso, excesivamente bien.
 
   Enrojecí de repente.
 
    
 
   –       Deberías desayunar algo, le dire a Fridha que traiga algo de zumo y pan tostado, ¿quieres?
 
   Asentí, sin apenas mirarla.
 
   Entonces ella me tocó un mechón de pelo y lo apartó. Me di cuenta de que estaba observando la herida de mi cuello.
 
   –       Vas a tener que darte antibiótico… Menos mal que ayer te vacunamos del tétanos, por si acaso.
 
   La miré de nuevo.
 
   –       Gracias por todo – dije al fin.
 
   –       No te preocupes. Saíd quiere que estés bien y me ha pedido ayuda.
 
   Fruncí el entrecejo de nuevo y ella sonrió.
 
   –       Entiendo por lo que estás pasando. Pronto te acostumbrarás y no sabrás vivir de otra manera – dijo Gemma con cierto enigma.
 
   Una figura masculina hizo acto de presencia en el salón.
 
   –       Kate, te has levantado – dijo Saíd de pronto.
 
    
 
   Gemma rió y pasó uno de sus brazos alrededor de mis hombros.
 
   –       Vamos a desayunar juntas – dijo ella.
 
    
 
   Yo mantuve mi mirada perdida hacia otra dirección. Aquel encuentro me empezaba a resultar incómodo.
 
   –       Hoy no Gemma, lo siento. Creo que la llevaré de nuevo a su habitación. Tiene que descansar. Allí comerá algo.
 
    
 
   –       Como tú quieras – dijo Gemma mientras volvía a mirar su revista –. Descansa, Kate. Luego subiré a verte.
 
    
 
   –       De acuerdo – musité yo.
 
    
 
   Fui a levantarme, pero entonces Saíd se me adelantó y volvió a cogerme en brazos.
 
   Durante el recorrido hasta mi habitación, no dejé de sentir su respiración cayendo sobre mi cuello. 
 
   Me dejó en la cama y después se tumbó a mi lado. Cerré los ojos momentáneamente.
 
   Demasiadas emociones, demasiadas cosas nuevas. Todo era demasiado.
 
   –       Kate, tengo que decirte algo que en realidad no quiero decirte – susurró él en mi oído.
 
    
 
   Cogí aire y lo exhalé, esperé sus palabras.
 
   –       Ante todo quiero tenerte cerca, quiero poseerte y quiero amarte… Pero no puedo retenerte a mi lado en una situación que tú no consideres justa o que te ocasione sufrimiento.
 
   Mi corazón se detuvo momentáneamente. Mi respiración se entrecortó y los músculos de mis piernas se tensaron.
 
   Saíd me agarró la mano y dijo:
 
   –       Si en algún momento quieres divorciarte, no tienes más que decírmelo. Pero ojalá jamás llegue ese día… Jamás.
 
    
 
   Entonces me besó en los labios y después introdujo su lengua dentro de mi boca, acariciándola y subiendo la temperatura dentro de mi vientre. 
 
   Se detuvo y me miró a los ojos.
 
   –       Iré a buscar algo para que desayunes – dijo después.
 
    
 
   Entonces desapareció tras la puerta y me quedé sola de nuevo.
 
   Sola y asustada.
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 14: dudas e inseguridades.
 
   La debilidad había logrado hacerme olvidar el desayuno. Por eso, cuando abrí los ojos de nuevo el sol ya desaparecía por el horizonte.
 
   Un retortijón me recordó que debía alimentarme.
 
   –       Kate – dijo una voz masculina.
 
   Miré hacia mi izquierda. 
 
   Saíd estaba sentado sobre la cama, a mi lado.
 
   –       Te traje el desayuno esta mañana pero te habías quedado dormida. 
 
    
 
   Me incorporé despacio y apoyé mi espalda sobre el cabecero de la cama. En la habitación reinaba una semipenumbra, los últimos destellos solares abandonaban el cielo. Destellos que se reflejaban en los ojos oscuros de Saíd. 
 
   –       Tengo mucha hambre – alcancé a decir en un susurro.
 
   Él sonrió y alargó su brazo hasta la mesita de noche del lado izquierdo y cogió un vaso de zumo.
 
   –       Toma.
 
   Lo agarré con cierta inseguridad. Me temblaban las manos. 
 
   –       Hoy tienes que cenar bien – dijo él mientras yo bebía.
 
   Cuando terminé, dejé de nuevo el vaso sobre la mesilla.
 
   –       Mañana quiero ir a trabajar – dije de pronto.
 
   Saíd negó con la cabeza. Después me sujetó la mano y la acarició.
 
   –       Aún no estás bien y considero peligroso que salgas de casa en estas condiciones – afirmó él. 
 
   –       ¿Entonces cuando me recupere, mantendré mi puesto en el bufete? – pregunté esperanzada.
 
    
 
   Él guardó silencio unos instantes. Sus párpados estaban ligeramente entornados y me observaba como si fuese una muñeca de porcelana a punto de hacerse pedazos.
 
   –       No sería buena idea, Katherine. Ahora que estamos casados, tendría la oportunidad de hacerte el amor durante mis horas de trabajo y entonces el bufete quebraría.
 
   Se me escapó una carcajada de manera inesperada. Él apretó mi mano con más fuerza.
 
   Entonces sentí ese torrente de energía sacudiendo mi vientre. Sólo Saíd me provocaba aquella sensación tan perturbadora.
 
   –       Necesito algo en lo que ocupar mi tiempo… Una rutina, sentirme útil. Quiero trabajar. – dije yo.
 
   Él continuaba mirándome de ese modo tan particular. Tragué saliva.
 
   –       Tranquila, Kate… Si trabajar es lo que quieres, lo harás. Pero no ahora ni en el bufete. Buscaré algo digno de ti. 
 
   –       ¿El bufete no lo era? – pregunté con cierto sarcasmo.
 
   Entonces él se aproximó a mi oído y susurró:
 
   –       Fue sólo una estrategia para tenerte cerca.
 
    
 
   Aquellas palabras, junto con el calor de su aliento sobre mi cuello, me hicieron suspirar.
 
   Uno de sus dedos recorrió mi hombro. Despacio. Suave. 
 
   Temblé.
 
   –       ¿Qué te ocurre Katherine? – dijo él en mi oído.
 
   Entonces besó con cuidado el lóbulo de mi oreja. El calor de sus labios se propagó por todo mi cuerpo y gemí.
 
   –       Yo… – musité insegura.
 
   –       Shhh… Aún no hemos tenido noche de bodas – susurró él.
 
   Supe lo que aquello significaba cuando continuó besando el ángulo de mi mandíbula, de camino a mis labios.
 
   Al besarme en la boca, me mordió levemente la lengua mientras con sus manos ya comenzaba a acariciar mi cintura. Entonces retiró la sábana que me cubría y se tumbó entre mis piernas para continuar jugando con mi lengua y la suya. 
 
    
 
   Sentí su erección sobre mi sexo. Cerré mis piernas alrededor de su pelvis y le presioné contra mí. Él rió.
 
   –       Despacio, Kate… No tenemos prisa – dijo en mi oído.
 
   Sus brazos me envolvieron la cintura y me apretaron contra él.
 
   –       Eres mía – dijo gravemente.
 
   Inspiré con profundidad. Después, con mis manos, fui desabrochando los botones de su camisa, mientras él me observaba con cierta lujuria.
 
   Una vez que pude admirar cada uno de sus músculos, acaricié su pectoral y besé su cuello.
 
   –       Oh, Kate… – dijo él –. Menos mal que te hemos quitado la vía esta mañana.
 
   Observé mi brazo por primera vez y me di cuenta de que efectivamente, ya no tenía aquella molesta aguja clavada en mi piel.
 
    
 
   De pronto, él tiró de mi camisón desde ambos lados y, tal vez por lo delicado de la tela o por la fuerza que hizo con sus manos, éste se rajó de arriba a bajo, exponiendo mi cuerpo ante él.
 
   Enrojecí. 
 
   Después, Saíd comenzó a besar mi cuello y, en sentido descendente, llegó hasta mis pechos… Donde saboreó cada uno de mis pezones hasta que estuvieron rígidos y tensos.
 
   Mis respiraciones comenzaron a acelerarse a medida que sus besos alcanzaron mi bajo vientre. Entonces, Saíd abrió mis piernas con sus brazos y situó su cara frente a mi sexo. 
 
   Arqueé mi espalda al sentir su lengua presionando mi centro de placer.
 
   –       Grita, Kate… Sabes que me gusta que grites – dijo antes de morderlo.
 
   Chillé. 
 
   Lo sentí descender, succionando todo lo que encontraba a su paso.
 
   Agarré el colchón con una mano y con la otra estrujé la sábana. Grité de nuevo, al sentir su lengua penetrándome. 
 
   Quise mover las piernas pero él me lo impidió con su fuerza. 
 
    
 
   Y entonces se detuvo y se incorporó y se deshizo de su ropa.
 
   –       Levanta, Kate. Ponte de rodillas y dame la espalda.
 
   Le obedecí. Entonces él me empujó hasta que estuve de cara a la pared.
 
   Y al momento, sentí su miembro introduciéndose en mí desde abajo y desde atrás. 
 
   –       Dios mío – musité.
 
   Una embestida me hizo pegarme a la pared, de manera que mis pechos quedaron aplastados contra ella. Él hizo la penetración más profunda y empujó de nuevo.
 
   Gemí, excitada.
 
   Una nueva embestida hizo que me estampara contra la pared de nuevo.
 
   El cabecero de la cama chocaba contra mis muslos abiertos, que daban cobijo a la pelvis de Saíd mientras entraba y salía de mi sexo con una rapidez y fuerza demenciales.
 
   Jadeé y estiré mis brazos hacia atrás, para poder sujetarme en la espalda de Saíd y pegarlo más a mí.
 
   –       Más fuerte – pedí, casi supliqué.
 
   Él presionó mi espalda con su mano, de manera que caí más hacia delante y se cambió el ángulo de la penetración. Estimulándome con más fuerza. 
 
   –       Ah… Ah… – suspiré yo mientras él sujetaba mis nalgas, abriéndolas para facilitar la entrada a  mi interior.
 
   Entonces su mano se deslizó sobre la parte delantera de mi sexo, y con su dedo frotó mi clítoris rítmicamente, mientras me penetraba.
 
   Sentí su sudoroso cuerpo pegado al mío, empapándome. Aquel choque de sexos y caricias interminable me hizo estallar en un éxtasis inolvidable.
 
   Grité y gemí moviendo mis caderas al mismo tiempo. Y de pronto, de manera inesperada noté un líquido tibio derramándose dentro de mí. Y a pesar de que aquello me excitó muchísimo, ser consciente de que Saíd había terminado en mi interior me asustó y me detuve al instante.
 
   –       Dios mío, no llevabas protección – he susurrado.
 
   –       Shh… Tranquila Kate, mira tu brazo derecho, aquí.
 
    
 
   Sentí su dedo sobre la región que señalaba y observé. Incluso casi a oscuras pude percibir que allí había una especie de apósito adherido a mi piel.
 
   –       Es un parche anticonceptivo, estás protegida – susurró él –. Y además, no tengo ninguna enfermedad venérea y he confiado en que tú tampoco.
 
   Suspiré aliviada. Entonces él agarró uno de mis pechos con su mano y lo acarició. Me apoyé sobre su torso, aún me encontraba subida encima de sus piernas, de espaldas a él.
 
   –       No sabes lo feliz que soy, Katherine – dijo en mi oído. 
 
   Enrojecí. Entonces me di cuenta de que yo también me encontraba feliz en aquel instante. 
 
   Contra todo pronóstico, me sentía completamente a gusto en sus brazos. 
 
   Como si todo encajara de repente. 
 
   Aquella sensación me produjo miedo y alegría al mismo tiempo.
 
    
 
   –       Ahora vendrás a cenar conmigo y te presentaré a Kashia, y a Gemma, aunque ya conoces a ambas… Cenaremos todos juntos.
 
   Y toda la felicidad se esfumó de un plumazo. No, no estaba preparada. 
 
   –       Kate, no tienes nada que temer. Sabes que soy tuyo – repitió él.
 
   Asentí. 
 
   Gracias a la oscuridad, él no pudo apreciar la lágrima que se resbalaba por mi rostro, tranquila y silenciosa.
 
    
 
                                                           ***
 
   Me vestí con unos pantalones de lino blanco y una camiseta negra de tirantes finos, algo ajustada. Calzada con unas sandalias blancas, descendí la escalinata que llevaba hasta el salón.
 
   Aquella ropa la habían traído exclusivamente para mí. Saíd había ordenado que llenaran el armario de mi habitación.
 
    
 
   Llegué al vestíbulo y escuché unas voces femeninas procedentes del salón. 
 
   Me aproximé hacia allí esperando encontrar a las mujeres con las que debía compartir a Saíd. 
 
   Aquel pensamiento me hizo detenerme un instante antes de entrar en aquella estancia. 
 
   << Recuerda que puedes divorciarte cuando quieras, Kate >> me dije a mí misma.
 
    
 
   Entonces continué caminando. Y, como había suspuesto, Kashia y Gemma estaban sentadas en el sofá y charlaban animadamente.
 
   Ambas callaron al verme.
 
   –       ¡Tú debes de ser Katherine! – dijo la pelirroja.
 
   La recordaba con bastante claridad. Sólo la había visto una vez y estaba formando un trío sexual con Saíd y Gemma.
 
   Me descubrí a mí misma excitándome al rememorar aquella escena.
 
   Sonreí.
 
   –       Sí – dije yo.
 
   Ambas se habían levantado. Y Kashia caminaba hacia mí.
 
   Entonces me dio un abrazo y dijo:
 
   –       Bienvenida a la familia.
 
    
 
   –       Gracias – dije yo. 
 
    
 
   Me sobresalté cuando ella dio un beso en mi oído, claramente intencionado.
 
   Ambas sonreían.
 
   –       Kate – dijo Gemma entonces.
 
   La mujer de tez tostada y cabello oscuro se dirigió a una mesa grande que había a la izquierda del sofá. Parecía la mesa principal del salón.
 
   Sobre ella había una maleta negra de pequeño tamaño.
 
   –       Esta mañana he ido a recoger tus cosas del apartamento en el que te alojabas – ha dicho ella –. He recuperado tu móvil y tu ordenador. Y te he traído la ropa que había en el armario.
 
   Habían ocurrido tantas cosas en tan poco tiempo, que ya no me acordaba de que mi laptop y mi teléfono se habían quedado en el L’Essert.
 
   –       Muchas gracias – dije mientras abría la maleta.
 
   –       Sentimos mucho todo lo que ha ocurrido… – dijo Kashia entonces –. Ahmed es un tipo peligroso.
 
   Asentí y las miré.
 
   Ambas parecían acogerme sinceramente. No me trataban como una competencia, si no como a una amiga.
 
   Todo aquello me resultaba tan extraño. No sabía si podía confiar en ellas.
 
   Entonces Saíd apareció en el salón.
 
   –       Buenas noches – dijo con una sonrisa –. Me alegra verte aquí, Katherine…
 
   Se aproximó a mí y me besó en la boca. Fue un beso corto pero logró encenderme.
 
   Después les dio tanto a Gemma, como a Kashia, un beso en la mejilla a cada una.
 
   Ambas le sonrieron con cariño. 
 
    
 
   Supuse que Saíd era consciente de que me estaba debatiendo entre huir a mi país o compartirle con dos bellas mujeres y que quería ponérmelo fácil. Es decir, quería evitar que sintiera demasiados celos. 
 
   Sin embargo, por mi mente se deslizó una idea vaga de que tal vez Saíd se estuviese aprovechando de mi situación y sólo quisiera sexo a raudales. O que de alguna manera, estuviese disfrutando de verme allí atrapada.
 
   << Tonterías, Kate >>, me dije a mí misma.
 
   Lo que yo tenía muy claro era lo que aquel hombre despertaba en mí. 
 
    
 
   Una sirvienta nos trajo fiambre y algo de queso fresco para cenar. Fue una cena ligera durante la cual Gemma me contó que trabajaba a días alternos en una consulta de oftalmología y Kashia me explicó que era amante de los cuadros y que todos los días le dedicaba innumerables horas a pintar lienzos.
 
   Escuché con interés. 
 
   Cuando terminamos de comer, Gemma regresó al sofá y encendió una enorme televisión.
 
   –       Esta noche echan algo muy interesante en el Discovery Channel – dijo ella mientras pulsaba un botón en el mando a distancia.
 
   Fruncí el entrecejo, aquellas costumbres no parecían muy orientales.
 
   Kashia se sentó al lado de ella. 
 
    
 
   Después Saíd se levantó de la mesa y dijo:
 
   –       Kate, ven conmigo, voy a subir tu maleta a tu habitación.
 
   Le seguí escaleras arriba. En cierto modo, agradecí no tenerme que quedar en el salón con Kashia y Gemma. Aún no estaba preparada para relacionarme con ellas como si fueran hermanas o amigas. 
 
   Y, supuse, tampoco sexualmente – dadas las costumbres que ellas parecían tener –.
 
   Una vez en la habitación, Saíd cerró la puerta con cerrojo y encendió la pequeña lamparita auxiliar.
 
   –       ¿Puedo dormir contigo esta noche, Katherine? – susurró en mi oído.
 
   Mi corazón palpitó con más fuerza al sentir sus brazos rodeándome desde atrás.
 
   –       Sí – musité –. Quédate conmigo, por favor – dije.
 
   Besó mi cuello.
 
    
 
   –       Mañana te llevaré a un sitio muy especial – dijo él en un susurro.
 
    
 
   Sonreí y me abandoné a sus caricias.
 
    
 
   Fue una noche inolvidable.
 
   
  
 



CAPÍTULO 15: la colección Izam.
 
   Un día más, el sol de Dubai se coló entre mis pestañas para desvelarme. Allí el amanecer era más hermoso que en ningún otro lugar. Sobre todo en aquella habitación tan colorida y exótica.
 
   Mientras me desperezaba, descubrí a Saíd recostado junto a mí. Su cabello negro liso contrastaba con el color beige de la almohada. 
 
   Su cuerpo estaba desnudo, por lo que pude contemplar cada centímetro de su piel. Me detuve en sus excitantes brazos que me fascinaban. Eran fuertes pero me trataban con una delicadeza infinita. Me sentía protegida cuando él me envolvía en ellos.
 
    
 
   Le acaricié la espalda, deslizando mi dedo entre sus dos omóplatos hasta llegar a su final. Entonces él abrió los ojos y sujetó mi mano con la suya.
 
   – Buenos días señorita Horton – susurró en su perfecto inglés.
 
    
 
   Sus pupilas oscuras centellearon al mirarme. Me percaté de que yo también estaba desnuda. 
 
   Me apresuré a cubrir mis pechos con la sábana. Entonces él sonrió de aquel modo.
 
   –       Hoy te voy a enseñar algo importante para mí – dijo Saíd mientras se incorporaba. 
 
   Arrugué mis cejas.
 
   –       ¿De qué se trata? – pregunté.
 
    
 
   No me respondió. 
 
   En su lugar, depositó un beso sobre mi hombro descubierto y permaneció con sus labios adheridos a mi piel unos segundos, durante los cuales el mundo se detuvo para mí.
 
    
 
   –       Vístete, hoy desayunaremos fuera – dijo antes de salir de la cama y abandonar la habitación.
 
    
 
   Suspiré. De golpe, como si acabara de salir de un fantástico y prometedor sueño, las imágenes de Gemma y Kashia acudieron a mi mente para perturbarme.
 
   Entonces me pregunté por qué todo tenía que ser tan difícil. 
 
   Contuve una pequeña lágrima y me aferré mentalmente a la posibilidad del divorcio. 
 
   Después me levanté y caminé hacia el armario. Y, mientras trataba de evadirme de mis propias dudas, escogí un vestido de lino sencillo de color azul marino, a juego con unas sandalias finas del mismo color.
 
    
 
   Anexo a la habitación se encontraba un cuarto de baño que yo había pasado por alto hasta aquel momento.
 
   Me adentré en él y quedé maravillada con todos aquellos mosaicos de colores que lo adornaban. 
 
   Además, contaba con un gran espejo detrás del lavabo en el que se reflejaba la luz de la ventana, iluminando aún más el lugar.
 
   Observé que allí también había un jacuzzi instalado, con velas a su alrededor. 
 
   Pensé que aquel era un lugar de ensueño, en el que por desgracia, no era el oro lo único que relucía.
 
   Me recogí el pelo en un moño sobrio y cepillé mis dientes con pasta mentolada. Después me lavé la cara y, al abrir los cajones que había bajo el lavabo, descubrí que también había un neceser transparente, nuevo a estrenar, repleto de maquillaje.
 
   Sonreí como una niña pequeña. 
 
   Sin embargo, cuantos más lujos encontraba, más miedo crecía en mi interior. 
 
   Decidí no utilizar aquel maquillaje. No hasta que Saíd me consiguiera un trabajo con el que ganarme la vida, o al menos, ganarme los próximos meses, de una manera que yo considerase digna.
 
    
 
   Llamaron a la puerta de la habitación.
 
   –       ¿Quién es? – pregunté en voz alta.
 
   Me asomé fuera del servicio y vi que Saíd entraba de nuevo en el cuarto.
 
   –       ¿Estás lista? – preguntó.
 
   Asentí y cogí mi pequeño bolso que se encontraba sobre uno de los muebles.
 
    
 
   ***
 
   En lugar de trasladarnos en limusina, Saíd decidió conducir su pequeño BMW deportivo. 
 
   Por un instante me extrañó que siendo él quien era y teniendo en dinero que tenía, no utilizase un coche más llamativo. Un vehículo que denotara un estatus mayor.
 
   Supuse que querría ser discreto. 
 
    
 
   Me sentí inquieta al no saber hacia dónde nos dirigíamos. La última vez terminé subida en un avión, desnuda y excitada. 
 
   Mi nerviosismo aumentó.
 
    
 
   Nos encontrábamos en una de las zonas más caras de la ciudad, se apreciaba en la ropa de los transeúntes y en lo pulcro de los edificios. 
 
   Además los coches que circulaban por allí eran todos de gama alta y algunos parecían pertenecer a otro mundo. 
 
   Abrí la boca con sorpresa cuando vi un Ferrari dorado que rugió al adelantarnos por la izquierda.
 
   –       Parece de oro – musité.
 
   Saíd sonrió. 
 
   –       Seguramente el dueño tenga mucho de eso – respondió él con sarcasmo.
 
   –       ¿Por qué tú llevas este coche en lugar de algo como aquel Ferrari? – pregunté con curiosidad.
 
   Él agrió el gesto. 
 
   –       El hecho de que todo el mundo mire mi coche no me hace más feliz, Katherine. 
 
   –       Me resulta extraña esa manera de pensar en un hombre – respondí.
 
   Claro que Saíd no era una persona normal, ya comenzaba a darme cuenta de ello.
 
   –       El dinero tiene muchas maneras de utilizarse. Puedes ser ostentoso y puedes ser discreto. Puedes fabricar armas y venderlas o puedes invertir en investigación médica. Puedes tener un Ferrari o montarle una consulta de oftalmología a tu mujer – aquella fue su respuesta.
 
   Y, a pesar de que su razonamiento me pareció bastante coherente y maduro, las cuatro últimas palabras lograron agitarme profundamente.
 
   Obviamente, cuando había dicho “tu mujer” no había referido a mí. 
 
   Poco a poco un nudo fue creciendo en mi garganta. Me había dolido. 
 
    
 
   Saíd detuvo el coche frente a un edificio elegante, de piedra blanca pulida. Tenía únicamente cuatro plantas, lo cual allí era extraño de ver. 
 
   Giró el pequeño deportivo y de pronto estuvimos frente a la puerta de un garaje subterráneo. La puerta se abrió cuando Saíd accionó un pequeño mando a distancia.
 
   –       ¿Dónde estamos? – pregunté, tratando de olvidar el episodio anterior.
 
   Él me miró y sentí ese extraño hormigueo en mi interior.
 
   –       En un museo – fue su respuesta.
 
    
 
    
 
   Tardó dos minutos en aparcar el coche. Nos bajamos y yo le seguí hacia la salida de peatones. 
 
   Allí había un ascensor que conducía directamente al vestíbulo. Nos subimos y esperamos a que se cerraran las puertas. 
 
   –       Kate – dijo cuando estuvimos dentro.
 
   Le miré, interrogante. La expresión de su rostro me aturdía. Parecía navegar por mi mente cada vez que me observaba de aquella manera. Me sentía desnuda ante él. 
 
   Tenía la sensación de que no había nada en el mundo que pudiera ocultarle. Ni el más íntimo de mis sentimientos escaparía a su radar.
 
   –       Sé que es difícil para ti. Tu cultura no acepta la poligamia y entiendo que tal vez te sientas humillada. 
 
   Desvié la mirada hacia el suelo. Realmente parecía capaz de adivinar todo aquello que se deslizaba por mi cabeza cada segundo que pasaba junto a él.
 
   –       Me siento humillada – le confirmé en voz baja.
 
   Él pasó su mano por mi cintura y me acercó hacia sí. Mi respiración se aceleró.
 
   –       No es así, Kate. En realidad soy yo quien se siente humillado por no haber descubierto hasta ahora todo lo que tú me estás enseñando a sentir – susurró él en mi oído.
 
    
 
   El ascensor se detuvo, las puertas se abrieron y mi ritmo cardíaco se estabilizó. Salimos hacia el hall del museo, donde ya había unas cuantas personas haciendo cola para entrar a la galería de arte.
 
   Desde allí pude vislumbrar algunos de los cuadros expuestos, más allá de la región acordonada. 
 
   –       Ven, nosotros entramos por otro lugar. 
 
    
 
   Saíd me agarró de la mano y me guió a través de aquel tumulto. Rodeamos las taquillas para llegar a una puerta trasera que se abría directamente al interior de la exposición.
 
   Saíd pasó su tarjeta acreditativa por el lector y pudimos atravesar el umbral sin ningún problema.
 
   –       Bienvenida – dijo él cuando pisamos el suelo de la primera sala de exposición.
 
    
 
   Me fijé en todos los extraños objetos de mi alrededor. Había vasijas antiguas, estatuas – algunas mejor conservadas que otras –, joyas expuestas en vitrinas, cuadros, tapices…
 
   –       Vaya… Se parece a un museo arqueológico… Pero también tiene obras de arte… ¿Qué es?
 
   Él me observaba silencioso. Mi instinto me dijo que no quería perderse ni uno de mis gestos. Su rostro denotaba cierto orgullo ante mis exclamaciones de sorpresa.
 
   –       Ven, vamos a la siguiente sala – dijo.
 
   De nuevo agarró mi mano con fuerza y caminamos juntos a través del pasillo que llevaba a la siguiente estancia.
 
   Allí había más tapices y lo que parecían ser armas de guerra antiguas.
 
   De pronto Saíd se situó detrás de mí y me rodeó con sus brazos, de manera que pude apoyar mi cabeza en su pecho.
 
   –       Esto, querida mía, es la colección Izam – comenzó a decir él –. Todo lo que hay en este museo es de mi padre y, algún día, será mío.
 
   En aquel momento me pareció que estaba siendo ostentoso.
 
   –       ¿Y tu hermano? – pregunté yo.
 
   –       Por tradición familiar, la colección la hereda el hijo primogénito. 
 
   Asentí despacio.
 
   –       Es una manera de protegerla. Para que no se fragmente entre varios hermanos y pierda su valor – dijo él –. Katherine, esta colección vale una fortuna mucho mayor de lo que puedes imaginar en el mercado negro.
 
   Emití un respingo.
 
   –       ¿Esto tiene algo que ver con la mala relación que tienes con tu hermano? – pregunté. 
 
   Noté que sonreía. Después sentí su aliento sobre mi nuca.
 
   –       Este es, de hecho, el motivo de que me odie tanto. Aunque él no lo reconozca – susurró cerca de mi cuello.
 
    
 
   Entonces comprendí por qué Ahmed había querido herir al Saíd al secuestrarme. Y también me di cuenta de que había tratado de desprestigiarle ante su padre para que éste le cediera la vasta colección a él, en lugar de a su hermano mayor.
 
   Traté de imaginar cuántas veces habría sucedido algo como aquello. En cuántas ocasiones Ahmed habría tratado por todos los medios de hacer caer a su hermano tan bajo como fuese posible.
 
   –       Si mi hermano pudiese matarme y librarse de las consecuencias, yo ya estaría bajo tierra – dijo Saíd entonces.
 
   Aquel pensamiento me resultó muy desagradable. 
 
   –       No dejáis de ser hermanos – le recordé yo –. Además, es tradición familiar, él no puede hacer nada.
 
   –       Sólo habría un caso… En el que la colección podría ir a parar a sus manos, quitando el que yo desparezca de este mundo, claro.
 
   –       ¿Cuál? – pregunté.
 
   –       Que él tenga un heredero y yo no.
 
    
 
   Lo medité un instante. Y de repente me asusté. Quise creer que jamás, en ningún momento, me propondría tener un hijo con él. Por lo menos, no en aquellas circunstancias. No casado con otras dos mujeres.
 
   –       Tranquila Kate, nunca he pensado en tener hijos… Aún – dijo él.
 
    
 
   Como de costumbre, Saíd se adelantaba a cada una de mis dudas, respondiéndolas a medias y con frases evasivas y perturbadoras.
 
   Traté de serenarme.
 
   Él aún me abrazaba desde atrás, transmitiéndome su calor. Deseé que aquel momento no acabara nunca.
 
    
 
   Cinco minutos después, Saíd continuó la visita por el museo. Me explicó sus piezas favoritas, sus orígenes y aquello por lo que aquellas obras de arte u objetos antiguos le parecían especiales. 
 
   Y mientras una parte de mí trataba de prestarle atención, la otra parte no cesaba de reflexionar acerca de sus últimas palabras: “Nunca he pensado en tener hijos… Aún”.
 
    
 
   Contuve el aliento. Y la visita prosiguió. 
 
   Después, me llevó a la cafetería del hotel y me invitó a un espléndido desayuno. 
 
   –       Tienes algo especial, Katherine – dijo mientras me servía el té –. Eres magnética.
 
   Enrojecí y, sin mirarle, tomé un pequeño sorbo de té. 
 
   –       Gracias por traerme – le dije tímidamente.
 
   Él me dedicó una sonrisa enigmática. 
 
   Más tarde, regresamos de nuevo a la mansión y Saíd se marchó a solucionar algunos asuntos en el bufete.
 
    
 
                                             ***
 
   De nuevo me encontré sola en aquella habitación. Me senté en la cama y medité  sobre la posibilidad de ir a investigar por el resto de la casa.
 
   Me apetecía, sobre todo, salir al jardín y sentarme en las butacas de mimbre que había en el porche. Pero tenía miedo de encontrarme con alguna de las esposas de Saíd.
 
   A pesar de que Gemma y Kashia en realidad me parecían mujeres agradables, no sabía hasta qué punto debía convivir con ellas.
 
   Y tampoco era consciente de hasta qué punto ellas estaban dispuestas a asumir mi presencia allí.
 
   Me sentía como una intrusa.
 
    
 
   No obstante, me vi incapaz de aguantar ni un segundo más allí encerrada. Necesitaba respirar. 
 
    
 
   Me armé de valor, decidida a salir de mi cuarto. Caminé hasta la puerta y la abrí. Bajé por la escalinata tratando de hacer el menor ruido posible. 
 
   Al llegar al hall dudé entre ir al salón y salir al porche. 
 
   Casi al instante, me decanté por la segunda opción. Aunque por un momento temí que los asientos de mimbre estuviesen reservados para alguna visita en especial
 
    
 
   Abrí la puerta principal y salí al exterior. Entonces descubrí que no había sido la única a quien se le había ocurrido la idea de tomar aire fresco.
 
   –       ¡Kate! – dijo aquella chica pelirroja.
 
   Kashia llevaba un vestido verde fino de tirantes y, frente a ella, había un caballete con un lienzo a medio pintar en el que se adivinaba la silueta de un bello paisaje montañoso.
 
   –       Buenos días – dije con voz queda. 
 
   –       Ven, siéntate a mi lado. Me gusta que me miren cuando pinto… – dijo ella.
 
   Tomé asiento a unos veinte centímetros de ella. Ni tan cerca como para sobrepasar la confianza ni tan lejos como para crear hostilidad entre ambas.
 
   Kashia continuó dando pinceladas mientras tarareaba una canción.
 
   Una suave brisa me descolocó algunos mechones que se habían escapado de mi moño. Mientras me los colocaba de nuevo, contemplé la pradera verde que se extendía por el jardín.
 
   Kashia continuaba con su labor.
 
    
 
   Al rato, una catarata envuelta en un halo de bruma apareció sobre el lienzo.
 
   –       Vaya – musité extasiada –. Es precioso.
 
    
 
   Ella sonrió.
 
   –       Mañana voy a exponer mis cuadros en uno de los hoteles de la familia. A lo mejor incluyo éste en el repertorio que voy a enseñar.
 
   –       Seguro que será un éxito – dije, tratando de animarla.
 
   Kashia bordeó el contorno de una de las rocas con una pizca de negro y después frunció el entrecejo.
 
   –       Ojalá. Pero Gemma no va a poder venir. 
 
    
 
   Impulsivamente pregunté lo que no debí haber preguntado.
 
   –       ¿Por qué? ¿Tiene que trabajar?
 
   La pelirroja negó con la cabeza.
 
   –       No debería contártelo, pero tal vez, si nos ayudas, será más fácil guardar el secreto. Por lo menos hasta que Saíd esté preparado para saberlo o Gemma encuentre el momento adecuado para decírselo.
 
   Guardé silencio. Me encontraba completamente desorientada. ¿Iban a regalarle algo? ¿O Gemma había hecho algo malo? No comprendía nada.
 
   –       Kate, Gemma tiene cita mañana con el ginecólogo para hacerse una ecografía. Saíd creerá que está en la exposición.
 
   –       ¿Está enferma? – pregunté.
 
   –       No exactamente. Hace un par de días le salió positivo un test de embarazo. Fue justo antes de que tú llegaras a esta casa. 
 
   Gemma. Embarazo. Saíd. Hijos. 
 
   Sólo el divorcio y un billete de vuelta a Londres podrían sacarme de aquella pesadilla. 
 
   
  
 



CAPÍTULO 16: no es suficiente.
 
   No pude continuar contemplando a Kashia mientras pintaba. Subí a mi habitación y me extendí en la cama para llorar en silencio.
 
   Había sido una aventura. Había conocido a un hombre estimulante y había vivido experiencias sexuales nuevas.
 
   Eso era todo.
 
   Y ahora había que regresar a la realidad. Quise pensar que, tal vez, volver a mi hogar no fuese algo tan terrible, después de todo. Podría hacer las paces con mi familia y evitar ver a Harry lo máximo posible. A fin de cuentas, mis padres siempre iban a estar ahí para mí.
 
   Podría rehacerme.
 
   Podría buscar un trabajo como becaria en Londres y podría ir progresando.
 
   Encontraría un novio nuevo, que con suerte no me sería infiel, nos casaríamos y tendríamos algún hijo. 
 
   Y ya está.
 
   Habría cubierto mis proyectos vitales.
 
    
 
   Sollocé. 
 
   No me imaginaba teniendo hijos de ningún hombre que no fuese Saíd.  Era una sensación extraña. Pero no quería quedarme embarazada de nadie más. Aunque tampoco quería tener un hijo con Saíd mientras estuviese casado con otras dos mujeres.
 
   Mis lágrimas brotaron aún más fuerte de mis párpados. Porque al fin había descubierto que mis verdaderas esperanzas desde un primer momento no habían sido otras que que él abandonase su estilo de vida por mí.
 
   Maldito el instante en el que concebí que tal fenómeno pudiese suceder. Los hombres no cambian. 
 
   Además, ¿sería acaso justo para Gemma y Kashia? ¿Y el hijo que esperaba la primera? ¿Sería justo para él que su padre lo abandonase sin siquiera haber nacido?
 
   Obviamente aquello no iba a ocurrir.
 
   Es más, la que no encajaba allí era yo. 
 
    
 
   Pero a pesar de todo, no quería reconciliarme con mi hermana ni ver a mis padres. 
 
   No quería trabajar en Londres, ni utilizar paraguas todos los días de mi vida.
 
   –       Siempre podría marcharme a Abu Dhabi – susurré.
 
    
 
   Entonces también me di cuenta de que no quería marcharme a ningún otro lugar. Fuese cual fuese.
 
    
 
   –       ¿Marcharte a dónde? – preguntó alguien detrás de mí.
 
   Su voz era femenina y hablaba un inglés marcado por un sensual acento árabe.
 
   Me giré y vi a Gemma, quien acababa de entrar en la habitación.
 
   No supe qué decir. Traté de limpiarme las lágrimas con un pañuelito que había sobre la mesilla.
 
   –       Te he oído llorar – dijo aparentemente apenada.
 
    
 
   Miré hacia el suelo y asentí despacio con la cabeza. Ella se sentó a mi lado, en la cama.
 
   –       Estás embarazada – dije de pronto –. Creo que debo irme de aquí. 
 
   Gemma frunció el entrecejo y después sonrió amablemente. Me cogió de la barbilla y me obligó a mirarla.
 
   –       ¿Por qué ibas a marcharte? Yo creo que estás bien aquí. A Kashia y a mí nos gustas y Saíd está como loco contigo, ¿cuál es el problema?
 
   Mi corazón se desbocó. 
 
   –       No lo entiendo – respondí a media voz –. No os entiendo, a ninguno de vosotros. Esto está mal. Tengo la sensación de que compito por Saíd todo el rato. Y no puedo competir contra un hijo. Ni yo lo merezco ni un hijo lo merece – terminé por desahogarme.
 
   Además Gemma era la única mujer a la que podía contar mis dudas. Shasha se había marchado y ni mi madre ni mi hermana eran opciones viables. Kashia tampoco me daba demasiada confianza.
 
   Ella se rió.
 
   –¿Competir? Ahora la que no te entiende soy yo.
 
   –       Compito. Tú y Kashia sois hermosas y sabéis complacerle a él. Estáis casados, los tres. Sois una unidad. Yo estoy fuera. Y lo peor es que yo quiero a Saíd sólo para mí. Soy posesiva y celosa. Y sufro mucho.
 
   –       Kate… Shh… Tranquila, esto que te ocurre es normal al principio. Todas hemos pasado por ello.
 
    
 
   En un inicio me negué a creerlo, pero de todas formas sus palabras lograron calmar mis ánimos un poco.
 
   –       Es que no quiero compartir – dije con voz queda.
 
   Ella se rió de nuevo. Empezó a acariciar mi pelo, como para consolarme.
 
   –       Las personas no se comparten Katherine. Saíd te ama. Lo sé, lo veo. Y te amará aunque practique sexo con las tres a la vez. 
 
    
 
   Tuve la sensación de que su tono de voz había adquirido un matiz diferente. 
 
    
 
   –       A vosotras también os ama – respondí yo.
 
   –       Cierto, pero tú tienes algo distinto con él. Algo que a Kashia y a mí nos encanta. Estoy deseando que compartamos momentos únicos los cuatro juntos.
 
   Y dicho esto, Gemma se levantó de la cama y se despidió:
 
   –       Me gustaría que mañana me acompañases a la ecografía. Si quieres, Kate, tú y yo podemos ser amigas. 
 
   –       Pero, ¿Y si no lo supero? Tal vez deba divorciarme ahora, antes de que nazca el bebé – dije compungida.
 
   Ella endureció la mirada.
 
   –       No te hagas daño Katherine, ni a ti ni a Saíd. 
 
   –       Tengo miedo de no soportarlo – respondí.
 
   Ella se acercó a mí de nuevo.
 
   –       Hagamos un trato – susurró en mi oído.
 
   Contuve el aliento.
 
   –       Aguantarás hasta que pasen mis nueve meses de embarazo, después eliges si quieres irte o quieres quedarte. Pero te aseguro que te convenceremos para que no nos dejes… – acto seguido dejó un beso caliente y suave en mi oreja –. ¿De acuerdo?
 
   Asentí.
 
   Gemma había puesto fecha a mi decisión.
 
   –       Nueve meses tal vez sea mucho – dije.
 
   –       Confía en mí, Katherine – susurró ella –. Si al final decides marcharte, lo harás. 
 
   Reflexioné unos instantes. Supe que no quería marcharme, pero que tampoco quería permanecer demasiado tiempo en aquella situación.
 
   La solución me parecía asumible.
 
   –       Trato hecho – dije.
 
   Ella sonrió.
 
   –       Bien, entonces te veré mañana… O antes – dijo ella –. Por cierto, Kate, en el sótano hay un gimnasio y una piscina. Tal vez encuentres allí a Saíd.
 
    
 
   Entonces Gemma abandonó la habitación. 
 
   Yo permanecí unos minutos más tumbada en mi cama, pero después decidí bajar al sótano, en busca de Saíd, a quien yo encontraría en el gimnasio, según Gemma.
 
    
 
   Me aproximé al armario en busca de algún bikini que pudiese utilizar. Elegí uno azul marino que compré el mes pasado, con la intención de hacer algo de natación todos los días.
 
   Era una prenda sencilla. Tapaba mi pecho de una manera elegante pero también sugerente. La braguita era lo bastante estrecha como para hacerme atractiva pero sin pecar de exhibicionista.
 
   Me puse un fino vestido de tirantes encima y salí del cuarto.
 
    
 
   Mientras descendía la escalinata, medité acerca de las palabras de Gemma: “Saíd te ama”. ¿Tan segura estaba? Y eso de practicar sexo con las tres a la vez…
 
   Me sonrojé de pensar en aquello a lo que se refería con esas palabras. Recordé mi aventura en el hotel, cuando Gemma y yo cabalgamos a la vez sobre Saíd.
 
   Me excitó aquella imagen.
 
   Tal vez reviviese aquello de nuevo.
 
    
 
   Continué bajando.
 
   Había unas escaleras en el hall que se introducían en la porción subterránea de la casa. Unas escaleras que yo había pasado por alto hasta aquel momento.
 
    
 
   Las seguí hasta el final. Allí encontré unas puertas de cristal que se abrieron automáticamente al aparecer ante mí. Como si fuese un centro comercial.
 
   Atravesé el umbral y pisé un suelo de madera oscura, cubierto por varias alfombras negras sobre las cuales reposaban diversos aparatos de gimnasio: una bicicleta de spining, una cinta de correr, una máquina de pesas, un banco de abdominales y otras máquinas de las cuales no supe averiguar su cometido.
 
   Saíd no estaba allí.
 
   El sonido del agua acudió a mis oídos. Miré hacia mi derecha y vi que había otra puerta de cristal, a través de la cual se veía el azul de una piscina iluminada con focos. Saíd pasó nadando y pude observar fugazmente su espalda musculosa.
 
   Respiré hondo y caminé hacia las puertas acristaladas, que se abrieron en cuanto detectaron mi presencia. 
 
   Entonces Saíd se detuvo y me observó desde el agua. Su torso desnudo empapado y su cabello oscuro mojado despertaron ciertos instintos en mi interior. 
 
   Me quité el vestido y lo dejé a un lado. Después me lancé al agua y comencé a nadar. Saíd aún permanecía inmóvil, observando cada uno de mis movimientos. 
 
   Había hecho ya tres largos y me encontraba exhausta. Pasé cerca de él y fui a agarrarme al borde. Respiré. 
 
   Y de pronto noté su torso pegado a mi espalda. Quise decir algo pero él habló primero:
 
   –       No te muevas Kate – dijo –. Ahora sólo yo te diré lo que has de hacer.
 
   Gemí al sentir sus manos desabrochando los lazos del bikini, tanto de la parte de arriba como de la parte de abajo.
 
   Cerré los ojos y respiré. En el fondo había venido al sótano buscando tenerle. Había bajado para que me poseyera.
 
    
 
   Con sus manos sujetó mi trasero y abrió mis nalgas. Entonces sentí su entumecido miembro restregarse bajo mi sexo, causando estrangos en mi cuerpo.
 
   –       Oh… – susurré.
 
   –       Shh… Calla – dijo él.
 
   Y me penetró súbitamente. Todos mis músculos se tensaron en respuesta a aquel ataque inesperado.
 
   Saíd comenzó a empujarme con velocidad y fuerza, no dejándome apenas un instante para respirar entre penetración y penetración.
 
   –       ¡Ah! – grité –. ¡Ah! – volví a gritar.
 
   No podía evitarlo. Sus embestidas taladraban mi interior sin piedad. Me desgarraban de placer. 
 
   Sentí uno de sus dedos sobre mi clítoris, el cuál comenzó a frotar mientras disminuía paulatinamente el ritmo, hasta terminar follándome a una velocidad tortuosamente lenta.
 
    
 
   –       Katherine – susurró en mi oído.
 
   –       ¿Qué? – pregunté entre mis jadeos.
 
   –       Quiero que nos unamos ante tu Iglesia. Así a ojos de tu Dios nuestro matrimonio será sagrado – dijo él.
 
   Aquellas palabras me estremecieron. Pero mi absoluta sorpresa se vio interrumpida por una nueva embestida rápida y fuerte.
 
   –       Contéstame Katherine Horton – dijo él mientras empujaba mi sexo contra la pared de mosaicos.
 
   Gemí y aullé cuando pellizcó mi pequeña montaña de placer húmeda y entumecida.
 
   –       Sí, quiero – susurré a duras penas.
 
   No calculé las consecuencias de aquella respuesta. Tal vez su cuerpo chocando con el mío, hundiéndose en mi interior, había logrado trastocarme lo suficiente como para acceder a aquella petición.
 
    
 
   Entonces escuché unos gemidos morbosos que procedían del otro extremo de la piscina. Ambos giramos nuestras cabezas y descubrimos a Kashia, que lamía los pechos de Gemma con avidez, mientras la otra la masturbaba con sus dedos. Desnudas, se retorcían de placer mientras nos observaban hacer el amor a Saíd y a mí.
 
    
 
   Me excité muchísimo. Demasiado. Él hundió su polla en mi interior de nuevo. 
 
   Mis pezones rozaban contra la piedra rugosa del borde de la piscina.
 
   Iba a estallar.
 
   Pero entonces Saíd se detuvo y salió de mí.
 
   –       Sal de la piscina – dijo gravemente. 
 
   Me sujetó de la cintura y con su asombrosa fuerza me sacó del agua. Me agarré cómo pude al bordillo y me deslicé hacia el suelo de cerámica que había en el exterior.
 
   Él también salió. Después me obligó a tumbarme y abrió mis piernas bruscamente antes de penetrarme de nuevo.
 
   Gemí. Mis pechos se movían al ritmo que él me empotraba contra el suelo.
 
   Entonces Saíd se incorporó y vi como Gemma y Kashia se postraban cada una a uno de mis lados.
 
   Ambas comenzaron a lamer mis pezones. Primero uno y luego otro, entremezclando sus lenguas mientras trabajaban mi anatomía.
 
   Gemí, loca de placer. Gemma me sonreía, traviesa.
 
   –       Te dije que te iba a convencer – susurró en mi oído.
 
   Y descendió con su lengua por mi vientre, mientras Saíd elevaba mis piernas, para profundizar más en mí.
 
   Aullé al sentir y ver la lengua de Gemma deslizarse húmeda y caliente sobre mi clítoris. 
 
    
 
   Entonces Kashia me obligó a besarla en la boca y mientras dirigía una de mis manos hacia sus pechos, hundió su lengua en mi interior.
 
   Mi éxtasis se acercaba.
 
   Después, Saíd me obligó a incorporarme y a encajar mis caderas sobre él. Acto seguido, Gemma tiró de mi cabello hacia atrás y mi marido lamió mis pezones con ansia mientras, la morena utilizaba una de sus manos para acariciar uno de mis muslos.
 
   – Oh, Dios… – gimoteé cuando la sentí penetrar mi culo con su fino dedo.
 
   Saíd agarró mis caderas y las movió  hacia arriba y  hacia abajo a ritmo de galope. Haciéndome cabalgar sobre su enorme miembro y, así sentir a Gemma dándome un terrible, oscuro e intenso placer anal.
 
   Entonces me corrí, entre gritos y jadeos.
 
    
 
   Ella salió de mí, pero Saíd, por el contrario, me apretó con fuerza y se dejó caer hacia atrás, de manera que todo mi pesó cayó sobre él. Quedando, así, tumbados el uno sobre el otro.
 
   Me abrazó y con sus manos abrió mis piernas, de manera que le quedó vía libre para embestirme de nuevo. Ahora con una fuerza y vitalidad renovadas.
 
    
 
   Incrédula, vi como ante nosotros, Gemma y Kashia habían juntado sus sexos, sumiendo a sus clítoris en una ardiente y mojada batalla por el placer. Ambas chocaban entre sí, relamiéndose y suspirando entre aullidos animales.
 
    
 
   Saíd deslizó su lengua por mis pechos, lo que me hizo advertir la proximidad de mi segundo orgasmo. 
 
   Mi marido resopló y sus sacudidas aumentaron en frecuencia y velocidad. Grité exasperada y sofocada por cómo mi cuerpo recibía todas aquellas sensaciones tan estimulantes.
 
   Entonces sentí un líquido tibio recorrer mi estrechez, derramándose a raudales dentro de mí. Un instante después alcancé mi segundo clímax.
 
    
 
   Gemma y Kashia también gritaron al alcanzar su éxtasis. 
 
   Me dejé caer sobre Saíd y acaricié con mi dedo uno de sus pectorales.
 
   –       Soy tuya – le dije al oído.
 
   Le vi sonreír.
 
   –       Te amo, Kate – dijo muy serio, demasiado.
 
   Suspiré.
 
   ***
 
    
 
   Aquella noche no podía dormir. Estaba muy asustada. Asustada por el placer que había sentido, por las cosas que estaba descubriendo con las dos esposas de Saíd y sobre todo, por aquella propuesta de matrimonio que acaba de aceptar.
 
    
 
   En cierto modo me sentía especial, ya que mi Iglesia no permitía matrimonios polígamos, yo sería la única casada con él en ese aspecto.
 
   De esa forma lograba satisfacer parte de mi ansiedad por ser la única.
 
    
 
   Pero no terminaba de convencerme.
 
   Algo me decía que Gemma le había contado mi intención de divorciarme y mis irremediables celos. 
 
    
 
   Me di media vuelta y me tapé con la sábana. La luna se hallaba hoy en cuarto menguante y apenas daba luz, por lo que me encontraba sumida en una oscuridad casi completa.
 
   Después me planteé otra de las cuestiones que me preocupaban del matrimonio en el altar.
 
   ¿Y si yo conocía a otro hombre y deseaba casarme con él? ¿Y si pasados los nueve meses decidía marcharme y rehacer mi vida de otra manera? No podría separarme de Saíd por la Iglesia a no ser que me concedieran la nulidad matrimonial.
 
    
 
   Sonreí. A quién iba a engañar.
 
   Jamás querría separarme de Saíd. Aunque me alejara y saliera de su vida. Él permanecería en mí, como un recuerdo imborrable.
 
   Me mordí el labio inferior al recordar el fantástico encuentro sexual en la piscina.
 
   Entonces se abrió la puerta.
 
   –       Kate – dijo Saíd en un susurro.
 
   Encendió la luz. Mi cuerpo semidesnudo apareció ante él, quien se recreó en la imagen un par de segundos.
 
   Él llevaba un traje puesto. La corbata gris hacía juego con sus ojos oscuros. Su camisa blanca invitaba a romper los botones.
 
   Suspiré.
 
   Era veneno para mí. Cada día deseaba más y más.
 
    
 
   –       Levántate y ven aquí, por favor – dijo él.
 
    
 
   Obedecí.
 
   Yo vestía únicamente una braguita. Mis pechos desnudos estaban completamente descubiertos.
 
   Entonces él se arrodilló y sacó una pequeña cajita negra.
 
   –       Katherine Horton – dijo él en tono solemne –. ¿Me condecerías el honor de casarte conmigo, otra vez?
 
    
 
   Su piel sudorosa delataba sus nervios. Me agarró la mano y la beso.
 
   Suspiré y di la única respuesta que podía dar:
 
   –       Sí.
 
   Él entonces abrió la caja y sacó una sortija de oro blanco adornada con un enorme diamante.
 
   Ahogué un respingo de sorpresa.
 
    
 
   Lo encajó en mi dedo. Y después lo lamió. 
 
   Temblé.
 
   Saíd se incorporó y me besó los labios con pasión y frenesí. Sentí su lengua buscando la mía, a la vez que una de sus manos acariciaba mi sexo, apretándolo cada vez con más fuerza.
 
   Como si fuese un experto, logró que mi cuerpo convulsionara en un orgasmo a los dos minutos.
 
   Jadeé, exhausta.
 
   –       Ahora vístete, he reservado mesa en un sitio importante. Vamos a cenar para celebrarlo – susurró en mi oído.
 
   Asentí dócilmente. Muerta de placer.
 
   Antes de abandonar la habitación dijo:
 
   – Contigo estoy descubriendo que el sexo no es suficiente, Katherine. No sé qué demonios voy a hacer.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 17: indefinidamente.
 
   Un ambiente tenso se respiraba en aquella sala de espera. Una mayoría de mujeres respecto a hombres se hallaba en silencio aguardando su turno.
 
   Respiré hondo. Gemma enviaba un mensaje con su Blackberry a mi lado. Dentro de unos minutos nos llamarían para proceder a realizar la ecografía.
 
   Por supuesto, Saíd no sabía que nos encontrábamos allí. No me gustó tener que ocultárselo, a pesar de que tarde o temprano Gemma terminaría por contarle la verdad.
 
    
 
   Un gemido de bisagras y la amable voz de una enfermera resonó en la estancia y Gemma se incorporó rápidamente al escuchar su nombre. Me puse en pie y la seguí al interior de la consulta.
 
   Una ginecóloga de agradables ojos oscuros nos saludó en árabe. 
 
   Adiviné por los gestos y el entusiasmo de ambas mujeres que ya debían de conocerse de antes. Tal vez de la universidad o en general, del mundillo sanitario.
 
    
 
   Como no era capaz de seguir la conversación, aguardé con nerviosismo la esperada ecografía. 
 
   Diez minutos después, Gemma se recostó en una camilla azul, semiincorporada. Se desabrochó el pantalón y se levantó la blusa. La tripa ya comenzaba a sobresalir ligeramente, como cuando se retienen líquidos durante el periodo y una se hincha.
 
   La ginecóloga comenzó a esparcir una sustancia gelatinosa y transparente sobre su vientre. Después alargó su mano hasta el ecógrafo, cogió el transductor y lo posó sobre la piel empapada de gel. Comenzó a moverlo y las imágenes se fueron sucediendo en la pantalla. 
 
    
 
   Señaló una pequeña lenteja que se adivinaba en aquella proyección en blanco y negro. Aquello tan diminuto que se veía en el monitor se trataba, ni más ni menos, del hijo que estaba esperando de “nuestro” marido.
 
   Se me revolvió el estómago.
 
   Gemma sonrió de manera que se pudo advertir la gran ilusión que le hacía aquel bebé. El brillo de sus ojos me hizo sentir una terrible envidia y a la vez una profunda tristeza. 
 
   Entonces recordé que un día yo quise casarme y ser madre. Formar una familia. Amamantar al hijo del hombre que amo. Sí, aquellos habían sido mis sueños una vez.
 
   Y Saíd… Saíd tal vez me había hecho creer que aquel ideal de futuro aún podría cumplirse.
 
    
 
   Y desperté. Gemma iba a ser madre de un hombre del que me había vuelto dependiente. Un hombre que estaba casado con otra mujer, además de la primera.
 
   Un hombre que quería tenerlo todo y a todos. Sin estar dispuesto a renunciar a nada.
 
    
 
   ¿Realmente podría ser yo feliz así? ¿De verdad merecía la pena sorportar nueve meses de dudas, inseguridades, miedos y llantos? Y de celos. Cosas que no podrían ser eclipsadas ni por el mejor sexo del mundo, ni siquiera aderezado con amor y exclusividad.
 
   Cerré los ojos, concienciándome. Me marcharía. Ya no era una simple especulación o un mero impulso momentáneo carente de convencimiento.
 
   Era un hecho.
 
   Tenía que salir de allí, escapar de aquella situación que estaba poniendo en peligro mi integridad personal, una situación en la que yo había decidido estar, sin detenerme a pensar las consecuencias.
 
   No debía dejar que el miedo a ver a Harry me paralizase. Tampoco debía dejar que mi fascinación hacia Saíd, esa debilidad que me hacía padecer, decidiese todo mi futuro. Debía librarme de aquellos sentimientos y tomar las riendas de mí misma. Necesitaba una existencia relajada con un hombre que me amara y al que yo amase, con las discusiones normales, dos hijos normales y una vida feliz y cansada.
 
   Algo que Saíd no iba a darme.  
 
   Sí, hubiese sido bonito ser la única mujer en su vida, casarnos, tener hijos y vivir felices, comiendo perdices y todas esas cosas.  Lo deseaba más que nada. Pero no había nada más imposible que aquello.
 
   Luego, no iba a perseguir una quimera.
 
    
 
   No se lo contaría a Gemma, ni a Kashia. Entraría al despacho de Saíd y le comunicaría mi decisión asépticamente.
 
    
 
   –       Kate, vuelve… – me dijo Gemma en inglés para despertarme de mi reflexión interna.
 
   Ya habíamos terminado. Me levanté de la silla y salí tras ella de la consulta.
 
   –       Ahora iremos a ver la exposición de Kashia, hemos terminado a tiempo – dijo ella, una vez hubimos salido del edificio de la clínica.
 
   En realidad yo quería regresar a la mansión Izam para reflexionar acerca de mi decisión. Debía preparar mi equipaje y mentalizarme acerca de mi regreso a Londres.
 
   –       No me encuentro muy bien, me gustaría volver a casa – respondí.
 
   Gemma negó con la cabeza.
 
   –Vamos Katherine, será solo un rato y lo pasaremos bien. Los cuadros de Kashia son espectaculares. Amîn nos espera  dos calles más abajo – dijo ella mientras respirábamos de nuevo el aire de la calle, pesado y cargado de polución.
 
    
 
    Hacía mucho calor aquella tarde de finales de Septiembre. 
 
   Caminamos a buen paso por la acera. Vimos al chófer y nos dirigimos hacia él.
 
   Gemma se ajustó el velo que cubría completamente su cabello antes de subir a la limusina. Una prenda que yo, por mi cultura, jamás había utilizado. 
 
   Kashia tampoco. Y a Saíd no era algo que le importase particularmente, a diferencia de la mayoría de los hombres pertenecientes a su mundo.
 
    
 
   Durante el trayecto, continué dándole vueltas a cómo le diría a Saíd que me marcharía. Debía ser directa, sin dar opción a réplica. Porque si él insistía en amarme de nuevo… Tal vez mis fuerzas decayeran estrepitosamente, llevándome a permanecer allí un día más. Una semana más. O quizás un temido indefinidamente.
 
    
 
   No intercambié ninguna palabra con Gemma. No quería involucrarme con ella – más –. 
 
   El vehículo frenó y sentí la tracción de mi cuerpo hacia delante. Ambas nos bajamos y contemplamos el enorme edificio que se alzaba ante nosotras. 
 
   Mucha gente ataviada con ropa cara y adornos propios de una sociedad que tiene más dinero que cerebro, se aglomeraba en el gran hall del hotel.
 
    
 
   Busqué a Kashia con la mirada, pero no fui capaz de distinguirla entre la multitud. Gemma me cogió la mano y me guió hacia un rincón algo más despejado. 
 
   –       Creo que ya está inaugurada, en el salón comedor exponen  la colección más reciente.
 
   –       ¿Tantas obras tiene Kashia? Es decir, es muy joven – pregunté con curiosidad.
 
   –       Lleva pintando desde que es adolescente, según me dijo – respondió Gemma.
 
    
 
   En realidad me había gustado mucho observar como trabajaba con el lienzo en el jardín. Hasta que me enteré del inoportuno embarazo y se cayeron todos los castillos que yo me había dedicado a construir en mi ingenuo aire.
 
    
 
   Me deslicé hacia el interior del salón comedor, dejando a Gemma hablando con gente que aparentemente ella conocía. Pensé que quizá podría distraerme de mi amargura si contemplaba algunas pinturas.
 
    
 
   Aquella estancia estaba despejada y se habían levantado unos biombos más o menos gruesos para formar pasillos que se pudieran recorrer cómodamente.
 
   Me adentré en ellos y me dejé llevar por la inercia de mis pasos. 
 
   Me detuve a observar un paisaje. El color verde de la hierba contrastaba con el aguamarina de las olas chocando contra un salvaje acantilado encrespado. Casi podía sentir el viento en mis mejillas.
 
    
 
   –       Toma.
 
    
 
   Una copa de champán apareció frente a mí, un hombre la sostenía. 
 
   Por un momento me sobresalté, al pensar que podría ser Saíd quien me hubiese interceptado.
 
    
 
   Sujeté la bebida. 
 
   –       Bebe, estás muy tensa  – dijo él.
 
   No era Saíd.
 
   Me resultaba muy familiar. Demasiado. Su rostro, sus iris negruzcos cargados de malicia.
 
   Se me resecó la garganta en cuestión de segundos. El recuerdo de un desagradable interrogatorio regresó a mi mente.
 
   Ahmed.
 
    
 
   No dije ni una palabra. Contuve el aliento. 
 
   –       Si fueses virgen, me costarías una fortuna… – bebió un sorbo de su copa –. Afortunadamente no lo eres.
 
    
 
   Mis vísceras se comprimieron en un espasmo nervioso, provocándome unas terribles náuseas acompañadas de un desagradable sudor frío.
 
   Me mantuve muda.
 
    
 
   –       Aunque puedo mentir… Puedo decir que nadie te ha estrenado. Puedo mentir sobre tu edad. Puedo ganar mucho dinero contigo – susurró en mi oído.
 
    
 
   La sequedad ascendió hasta mi boca, paralizando mi lengua e incinerando el aire que se adentraba en mis pulmones. Insinuaba que iba a venderme. O a revenderme.
 
   Pero… Primero tendría que comprarme. ¿De qué demonios hablaba?
 
   Sentí un miedo perturbador.
 
   Entonces una mano se posó sobre mi cintura. Me giré y vi a Saíd detrás de mí. Ambos hermanos se dirigieron una mirada gélida y explosiva al mismo tiempo.
 
   Ahmed se retiró.
 
   Entonces mi marido retiró su mano de mi espalda y la contempló extrañado.
 
   –       Estás sudando… Mucho. Qué ha pasado Katherine… – dijo con gravedad.
 
   Pasaron unos cuantos segundos. Tal vez algún minuto.
 
   Hasta que al fin hablé.
 
   –       Quiero irme a casa. Quiero el divorcio. Quiero un billete a Londres y lo quiero ya.
 
   Mi tono fue tal que la sorpresa se adivinó en la mirada de Saíd. Una sorpresa seguida de miedo y de una infinita tristeza.
 
   –       Katherine, cuéntame qué ha ocurrido. Tiene solución.
 
   Negué ansiosa girando la cabeza mientras mis ojos se empañaban.
 
   –       No la tiene. Nada la tiene. Me voy. Me voy y cuanto antes mejor – repetí.
 
   –       Kate… – murmuró él alargando su mano hacia mi mejilla.
 
   Pero le aparté con brusquedad. Me sentía en verdadero peligro. Ahmed acababa de dirigirme una amenaza muy seria. El embarazo de Gemma me hundía en la más absoluta miseria y yo me sentía continuamente humillada al verme obligada a compartir al hombre por el que mis fuerzas flaqueaban.
 
   –       Quiero el billete en mi cama, mi maleta hecha y la limusina lista para mañana por la mañana. Y el divorcio – añadí tratando de mantener mi tono firme. 
 
   Mis labios temblaban.
 
   –       Te amo, Kate – suplicó él.
 
   No debía mirarle. No debía creerle, aunque supiera que no mentía, aquello no marcaba la diferencia. La situación continuaba siendo la misma.
 
   –       Eso no cambia nada – musité.
 
   Él me miró intensamente. Su gestó se agrió. Apretó los puños y dijo:
 
   –       Si es lo que quieres. 
 
    
 
   Asentí. Y él se marchó.
 
    
 
    
 
                                                           ***
 
   Cogí un taxi y regresé a la mansión Izam antes que nadie. Encontré la casa completamente vacía. Tuve en cuenta que aquel era el día libre de la servidumbre. Así que supuse que me encontraba sola.
 
   Subí a mi habitación y abrí mi armario. Saqué toda mi ropa, como si estuviera poseída. La esparcí en mi cama y extraje la maleta de debajo de ella.
 
   Era pequeña, así que guardaría sólo lo indispensable para viajar.
 
   Escuché un grito.
 
   Me detuve. Guardé silencio y no moví ni un dedo. Entonces oí otro alarido.
 
   Pero aquellos gemidos no me parecieron en absoluto violentos. Me recordaron a los gritos que había escuchado en el hotel, cuando conocí a Saíd y lo encontré inmerso en pleno acto sexual.
 
   Resonaban en toda la casa. Me asusté. 
 
    
 
   Me quité los zapatos y, de puntillas, salí de mi cuarto y seguí el rastro de aquel sonido. Pasé por delante del despacho de Saíd y del cuarto de Gemma. Tuve que subir al piso de arriba, un lugar hasta el momento desconocido para mí. 
 
   Los gritos se detuvieron y entonces yo también cesé mi recorrido.
 
   Tuve miedo de que el ruido de mis pasos delatase mi presencia. Así que hasta que no escuché de nuevo otros gemidos, no reanudé la marcha.
 
    
 
   Al llegar a la segunda planta, ubiqué rápidamente la procedencia de los gritos. Procedían de una habitación que tenía las puertas abiertas de par en par.
 
    
 
   Me asomé. Por un instante había creído que se trataría de alguien del servicio que aprovechando la ausencia de Saíd y sus esposas, había aprovechado para celebrar un estupendo encuentro sexual.
 
   Quedé petrificada al observar a Ahmed haciéndole el amor brutalmente a Kashia, quien parecía corresponderle a las mil maravillas.
 
    
 
   En mi cabeza resonó la palabra “peligro” y mis instintos me instaron a alejarme de allí cuanto antes.
 
   Debía marcharme a Londres.
 
   Si Kashia estaba con Ahmed la amenaza se hallaba mucho más cerca de mí.
 
   Ignoraba la razón por la cual ellos querían quitarme de su camino. No obstante, las palabras del hermano de Saíd habían sido las mismas que yo había oído y, si había comprendido bien, terminaría vendida cual virgen a cualquier misógino saudí. 
 
   Me alejé despacio, pero aún así, tuve la mala suerte de que la madera crujió bajo mis pies justo en un instante de silencio.
 
   –       Calla, he oído algo – escuché la voz de Kashia –. Voy a ver.
 
    
 
   Reflexioné rápidamente. Y entonces corrí escaleras abajo, directa al sótano, para ocultarme en el interior de uno de los armarios del gimnasio. Ya me habían descubierto, sabían que alguien les había visto, así que hacer ruido me fue indiferente.
 
   Lo importante era que no me viesen. Que no supiesen quién era el espía.
 
   Con suerte estaría en Londres en menos de cuarenta y ocho horas.
 
   –       ¿Katherine? – escuché de pronto –. Katherine quiero hablar contigo, por favor.
 
   Yo ya estaba casi en el sótano cuando Saíd se adentró en el vestíbulo de la mansión.
 
   Escuché que los pasos de Kashia se detuvieron. Mi marido me había visto correr escaleras abajo y ahora descendía él en mi busca.
 
   Le miré, muda, estuporosa y pálida por el compendio de situaciones que se habían sucedido en tan sólo una mañana.
 
   Se acercó a mí y me besó en los labios con dulzura. Después me tendió un sobre.
 
   –       El vuelo sale a las tres de la madrugada. Es el primero que había. Te llevaré al aeropuerto esta noche.
 
   Observé el billete que había en su interior y derramé una pequeña lágrima. Lloré en silencio y él me acarició.
 
   En un último susurro declaró:
 
   –       No voy a renunciar a ti.
 
   La esperanza, la alegría y el terror convivieron en un mismo sentimiento. 
 
    
 
                                                           ***
 
   Cuando subimos a la primera planta, los gritos de Ahmed y Kashia se habían extinguido. La pelirroja entró por la puerta principal y saludó a Saíd con una sonrisa. 
 
   Sin embargo, yo sabía que ella no acababa de llegar del hotel. Si no del piso de arriba.
 
   Ella me miró y su gesto cambió. Supe que me había descubierto.
 
    
 
    
 
   En mi habitación encontré mi maleta preparada y una carta que había escrito el mismo Saíd sobre el mismo equipaje.
 
   El billete lo tenía en la mano.
 
    
 
   “No voy a renunciar a ti”.
 
   Cerré los ojos.
 
    
 
   La puerta de mi habitación se abrió y dejo pasó al hombre por el que yo sufría constantemente.
 
   Cerró tras de sí.
 
   Me abrazó. Al principio traté de resistirme a su contacto. Me alejé.
 
   –       Déjame ser tuyo una última vez – suplicó.
 
   Sus caricias colmaron mi espalda de escalofríos. Su boca recorrió mi cuello.
 
   –       Te necesito, Kate. Ahora estoy sufriendo al pensar que tal vez no volveré a verte. No sabes lo difícil que es para mí que te marches – susurró cerca de mi oído –. Dime a qué quieres que renuncie. Dímelo.
 
   Sus palabras me aterraron. Ya no se trataba de él. Si no de su futuro hijo, de Gemma. Y además, su hermano me había amenazado. Kashia le era infiel.
 
   Algo iba a ocurrir.
 
   –       Yo sólo quiero una vida normal – susurré –. Lo que toda mujer sueña. Una familia. Hijos. Amor. 
 
   Él me abrazó de nuevo. 
 
   –       Puedo dártelo. Pero necesito tiempo.
 
   –       No, Saíd – susurré –. No puedes. No debes. Tú no serías feliz en mi mundo igual que yo no soy feliz en el tuyo. Es incompatible.
 
   Una gota se resbaló sobre mi cuello. No era una de mis lágrimas.
 
    
 
   Dormimos juntos, pegados el uno al otro. Y, cuando escuché que su respiración era lo bastante profunda, dije en su oído:
 
   – Jamás te olvidaré.
 
    
 
   Después pensé que tal vez debiera contarle lo que había visto. Debía delatar a Kashia antes de que ella y su hermano pudiesen hacerle daño.
 
    
 
   Cuando llegó la una de la madrugada, sonó la alarma y Saíd se despertó.
 
   –       Kate, voy a llevarte al aeropuerto. Vístete – me dijo mientras apartaba el cabello de mi cara con un gesto suave.
 
   Nos miramos con nostalgia anticipada.
 
   
  
 



CAPÍTULO 18: instintos sin respuesta.
 
   Saíd se sentó en una de las sillas que había al lado de la ventana. Me observó mientras me cambiaba de ropa. Pensé que sería el momento idóneo para confesarle lo que había visto y prevenirle.
 
   –       Antes de que salgamos de este cuarto… Tengo algo que decirte – susurré cerca de él.
 
   Su rostro mostró expectación. Asintió y yo me preparé para una posible mala reacción por su parte. 
 
   –       Ayer vi a Kashia y a Ahmed, tu hermano, acostándose… En una de las camas del piso de arriba.
 
   Pensé también en confesarle el embarazo de Gemma, pero supe que lo mejor sería que fuese ella quien le diera la noticia. Yo no tenía derecho a meterme en aquel asunto.
 
   Pero Ahmed… Él sí era peligroso.
 
   Saíd reflejó una mueca de odio. Pero no movió ni un músculo. Tampoco dijo ni una palabra.
 
   –       Ten cuidado – musité yo, a modo de advertencia –. A mí ya me amenazó ayer.
 
   Entonces se levantó.
 
   –       Me hago una idea de por qué Kashia me ha mentido. Pero no logro comprender cuál es la fijación que tiene mi hermano contigo Kate… Estoy pensando en ir contigo hasta el aeropuerto de Londres. En mi jet privado. Sería más seguro.
 
    Negué con la cabeza, angustiada. Debía separarme de él. No podía subir a su avión. Ya lo había hecho antes… En las nubes.
 
   –       No. Será mejor que no – susurré –. Dime por qué razón no te inmutas cuando te digo que una de tus esposas es infiel con tu hermano.
 
    
 
   Él me miró fijamente.
 
   –       Porque mientras no seas tú quien me traicione, estaré tranquilo.
 
   –       Dentro de unas horas ya no seré tuya, Saíd – le recordé gravemente.
 
   La luz se reflejó en sus facciones que en aquel instante se torcieron, mostrando un atisbo de tristeza y frustración. No dijo nada.
 
   Entonces un graznido desgarrador rompió el silencio en mil pedazos. Un grito que rápidamente identifiqué como un agudo sonido de dolor.
 
   –       Gemma – murmuró Saíd –. Ven Kate, corre.
 
    
 
   Seguí sus pasos. Recorrimos el pasillo y entramos en otra habitación, donde Gemma se retorcía en el suelo.
 
   –       Llama a una ambulancia Saíd – gritó ella –. Estoy embarazada…
 
   Y, tras unas cuantas respiraciones profundas e irregulares, cayó inconsciente.
 
   Comencé a sudar frío. Sin duda, no sólo estaba en peligro la vida del bebé.
 
   Fui al baño, para comprobar si había vomitado, mientras Saíd hablaba a gritos con el teléfono de emergencias.
 
    
 
   Vi sangre en el fondo del retrete. Me asusté.
 
   Salí del baño y vi que Saíd se había arrodillado al lado de su primera esposa. La sujetaba la mano. 
 
   –       No me lo había contado, Kate…
 
   Le miré, sin saber qué decir.
 
   –       ¿Tú lo sabías?
 
   Abrí mucho los ojos. Me debatí entre revelar que, efectivamente, estaba al corriente de la situación y de que, por tanto, se lo había estado ocultando o por el contrario, mentir.
 
   –       Sí – dije al fin –. Pero ella me pidió que no te dijera nada… Quería contártelo...
 
   Por primera vez vi que Saíd me miraba con cierto rencor. Sentí que algo se me partía por dentro. 
 
   Después su expresión se relajó.
 
   –       Está bien, está bien. Lo entiendo – dijo él –. La ambulancia vendrá en cinco minutos. 
 
    
 
   Entonces vi unas pastillas encima de la cama. Un bote redondo, abierto. 
 
   Leí la etiqueta: Ondasetrón. No sabía para qué se utilizaba. Afortunadamente al lado estaba la caja con el prospecto cuidadosamente doblado en su interior.
 
   Lo leí.
 
   –       Parece que se ha tomado algo para los vómitos – susurré.
 
   Abrí el frasco y examiné los comprimidos. 
 
   A simple vista no se podía apreciar que había una sutil diferencia entre varios de ellos.
 
   Unas pastillas eran más grandes que otras. No mucho más, pero lo suficiente como para apreciar que se trataban de medicamentos distintos.
 
    
 
   Automáticamente pensé en Kashia. Pero, ¿por qué iba a querer dañar a Gemma?
 
   Le conté a Saíd lo que había observado en el bote de pastillas. Entonces él frunció el entrecejo.
 
   –       Kate… No voy a poder llevarte al aeropuerto… Tal vez, si te quedaras un día más. Llevaremos a Gemma al hospital. Esperaré a que mejore y entonces te llevaré a Londres, lo prometo..
 
    
 
   Sin embargo, no me miraba. 
 
   Sólo estaba pendiente de su mujer – de su otra mujer –. Me sentí mal.
 
   Muy mal.
 
   No celosa, si no dolida. Frustrada. Humillada. Y así sería siempre.
 
   –       Le diré a Amîn que me lleve en la limusina – afirmé –. Lo siento, Saíd. No lo soporto más.
 
   Y, con lágrimas en los ojos, abandoné la habitación, rezando para mis adentros que no ocurriese ningún incidente más que retrasara mi regreso a Londres.
 
   Y también, pidiendo a Dios que Gemma se recuperase. 
 
   En el fondo la apreciaba. No era una mala mujer. Simplemente las circunstancias nos habían llevado a compartir determinadas situaciones difíciles y extrañas que habían marcado nuestra relación de una manera inevitable.
 
    
 
   De camino a la entrada, me detuve en mi habitación para recoger la maleta. Comprobé que llevaba el billete en mi bolso y mi pequeño teléfono móvil. 
 
   Después le pedí a la chica del servicio, Fridha, si mal no recuerdo, que por favor avisara a Amîn para que me llevase al aeropuerto.
 
   Ella asintió y caminó escaleras abajo. 
 
   Yo me dirigí al hall y me senté en una de las sillas de cuero que había a la izquierda de la puerta principal. Miré hacia la escalinata, rezando para mis adentros porque Saíd apareciese corriendo y se despidiera de mí. 
 
   Claro que, estando Gemma en aquella delicada situación, él no iba a abandonarla, y mucho menos sabiendo que estaba esperando un hijo.
 
   Había sido tan estúpida. Tan idiota.
 
   Tan ingenua.
 
   Amîn apareció ante mí. Y, justo cuando salíamos, una ambulancia se detuvo y varios sanitarios corrieron hacia la entrada. 
 
   Quise salir de allí cuanto antes y desvincularme de aquella casa y la familia que habitaba en ella.
 
   Quise alejarme de Gemma, Kashia y Ahmed. Y sobre todo, quise creer que Saíd me recordaría al igual que yo le recordaría a él.
 
   Contuve una lágrima y abrí la limusina. Vi que Amîn se subía al asiento del conductor. Cerré la puerta y me acomodé en el asiento. Situé mi maleta a mi lado.
 
    
 
   Arrancó y yo volví mi cabeza para no observar aquella casa por última vez. No quería sentir pena, ni recordar que me alejaba del único hombre que había logrado hacerme sentir cosas más fuertes e impredecibles de lo que el mismísimo Harry Heisser había conseguido. 
 
   Saíd había sido algo especial.
 
   Mientras nos alejábamos reflexioné acerca del poco tiempo que había tenido para conocerle. De lo rápido que había caído en sus redes.
 
   De ese magnetismo tan irresistible que tenía para mí. Casi patológico.
 
   Me hacía enloquecer y perder la cordura. Cerca de él ya poco me importaban las consecuencias de mis actos, en favor de ellos mismos.
 
    
 
   Reconducí el hilo de mis pensamientos hacia nuevos horizontes. Había llegado el momento de distanciarme de los hombres, de todos. De trabajar, de hacer mi vida sin meterme en más problemas. Debía reconstruirme a mí misma antes de poder comenzar una nueva relación. Era un deber para conmigo misma.
 
    
 
   Diez minutos más tarde, el lujoso vehículo se detuvo. Entonces escuché que Amîn me decía por el altavoz que ya habíamos llegado.
 
   Me sorprendí por la rapidez. Después abrí la puerta y saqué mi pierna, apoyando mi sandalia en el asfalto del exterior. No tarde ni veinte segundos en darme cuenta de que no estábamos en el aeropuerto, pero cuando quise meterme de nuevo en la limusina, alguien ya me había pinchado el brazo y me había inoculado alguna clase de mórfico. Caí desmayada casi al instante. Ni siquiera me dio tiempo a gritar. Amîn me había engañado.
 
   Kashia nos había engañado. 
 
   Unos hombres me sujetaron con fuerza. Ya no les veía, pero notaba su presencia, agarrando mi cintura y mis brazos. Sentí pánico, pero estaba a punto de perder la conciencia y no pude expresarlo de ninguna manera. Tuve por un instante la sensación de que dejaba de respirar, y justo antes de abandonarme al sueño profundo y tal vez, eterno, la hipótesis de que Gemma había sido envenenada cobró fuerza en mi mente.
 
    
 
    
 
   Pero, ¿por qué?
 
    
 
    
 
                                                           *** 
 
   Gemma se debatía entre la vida y la muerte en una cama de la UVI. Intubada, y rodeada de cables que monitorizaban sus constantes, el hijo que llevaba en su vientre ya había desistido de nacer hacía unas horas. 
 
   El médico lo sabía.
 
   Había enviado a analizar las pastillas que el marido de su paciente le había traído.
 
   Supo que no había nada que hacer cuando leyó en el informe que aquella sustancia se trataba de cisplatino, un potente quimioterápico que administrado en una dosis masiva puede ser letal.
 
   Y así parecía haberle ocurrido a Gemma.
 
    
 
   Se preguntó cómo habría llegado esa medicación a manos de aquella mujer. Después caminó hacia la sala de espera y dijo:
 
   –       Saíd Izam, venga conmigo, por favor.
 
    
 
   Saíd se incorporó con urgencia y siguió los pasos del médico hacia una estancia más tranquila donde fue informado acerca de la gravedad de la situación. 
 
   Y sobre todo, advertido de que tal vez su esposa había sido envenenada. 
 
   –       Está en una situación difícil… Y debo decirle que ha perdido el hijo que estaban esperando – dijo el doctor, por último.
 
   Saíd agrió el gesto. Un sentimiento de pérdida le invadió, sus ojos se empañaron ligeramente y su corazón se resquebrajó con sutileza. 
 
   La muerte de su hijo no nacido y la marcha de Katherine habían sido dos acontecimientos que lo habían golpeado profundamente.
 
   Pero no lo hizo notar ante aquel hombre ojeroso cubierto con una bata blanca que trataba de las darle malas noticias con el mayor tacto posible.
 
   –       Muchas gracias – dijo Saíd manteniendo el tono firme.
 
    
 
   ***
 
   Flotaba en una nube. Por un instante hubiese jurado que salí de mi cuerpo y volvé por encima de él. Alejándome de la vida.
 
   Se trataba de una simple alucinación. Estaba completamente drogada. Me mareaba y ante mí veía un rostro que reconocí inmediatamente.
 
   Pero aquella sustancia había abolido por completo mi voluntad. Deseaba moverme pero mis brazos no obedecían mis deseos.
 
   Quería gritar pero mi voz se negaba a funcionar.
 
    
 
   Tenía miedo y me sentía completamente indefensa, pero mi corazón latía despacio.
 
   Demasiado despacio.
 
   Tanto que temí que en cualquier momento se detuviera.
 
    
 
   –       Te dije que no iba a poder venderte a buen precio – susurró él en mi oído –. Pero yo sí que podré divertirme un rato.
 
   Su aliento se estampó contra mi piel, pútrido y oscuro. No gesticulé, no giré la cabeza ni mis facciones emitieron ningún destello de rabia.
 
   Nada.
 
   Le vi sacar una navaja de su bolsillo. Sentí que mi alma temblaba, no mi cuerpo, que no reaccionaba.
 
   Se acercó a mí y comenzó a rasgar mi vestido de arriba hacia abajo. Dejando mi ropa interior completamente al descubierto.
 
   Después cortó el sostén y al segundo desgarró mis panties. 
 
    
 
   Quedé desnuda.
 
    
 
   –       La verdad… No culpo a mi hermano por su locura. Realmente eres hermosa – susurró él.
 
    
 
   Sus palabras torturaron mis instintos que me instaban a escapar de allí a cada segundo que se sucedía. Mi frustración aumentaba al no poder responder a mis impulsos.
 
    
 
   Por desgracia, el padre de Ahmed y Saíd no se encontraba allí para frenarle. 
 
   Mis párpados se abrían y cerraban arbitrariamente. 
 
    
 
   Entonces lo sentí. Noté la hoja fría de aquel cuchillo rasgar la piel de mi muslo, haciendo que sangrara de manera abundante.
 
    
 
   –       Tal vez te folle mientras te mueres…  – rió él –. Pero antes le mandaré una foto a mi hermano, a ver si está dispuesto a pagar el precio que le he puesto a “tu salvación”.
 
    
 
   Mi corazón se encogió y conseguí arrancar un suspiro de mis pulmones, que si bien era más silencioso que un grito, no dejaba de reflejar puro terror. 
 
   Supe que no había salida. 
 
    
 
   Saíd no sabía que estaba allí. Gemma estaba en una situación incluso peor que la mía.
 
   No había posibilidades de que llegara a tiempo.
 
    
 
   En realidad, casi prefería morir. 
 
    
 
                                             ***
 
   El móvil de Saíd vibró en el bolsillo de su americana. 
 
   Cuando vio a Katherine, su Katherine, desnuda y sangrando por la pierna, abandonó el hospital rápidamente mientras marcaba el número de teléfono de su hermano. 
 
   Y decidió que cuando tuviera a Kate a su lado, a salvo, jamás la dejaría escapar de nuevo. 
 
   Después, mataría a su hermano, de una u otra forma. Lo haría. 
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 19: utopía.
 
   Y de pronto abrí los ojos. Suspiré y me di cuenta de que podía moverme. Quizá ya hubiese expirado el efecto del sedante que me habían administrado a traición al bajarme de la limusina.
 
   Aún de aquella manera, mis manos continuaban fuertemente atadas entre sí, con los brazos rodeando el respaldo de la silla a la cual me hallaba sujeta.
 
   Ahmed ya no estaba allí. 
 
    
 
   Aquel cuarto tenía un ambiente pesado, cargado y maloliente. Estaba completamente a oscuras. Así que, pese a podía levantar mis párpados, no era capaz de distinguir apenas nada.
 
   Salvo una luz roja que procedía de mi tobillo izquierdo. Pensé que podría tratarse de algún tipo de aparato GPS. Pero, ¿para qué? Él sabía perfectamente donde estaba.
 
    
 
   Se me habían secado los labios. Tenía frío. Recordé que estaba desnuda.
 
   Sentí que un escozor me ascendía por el muslo. Cada vez quemaba más. A cada minuto que se sucedía se hacía más y más insoportable.
 
   Y de pronto me acordé de la navaja y del corte que me había hecho Ahmed en la pierna. 
 
   Sentí un par de gotas caer encima de mi gemelo. Supe entonces, que aquello continuaba sangrando.
 
   Grité. Aullé. Pero allí no apareció nadie.
 
    
 
                                             ***
 
   Saíd había llamado a su fiel amigo Ishêr, en busca de una solución rápida y eficaz. Y, para ganar tiempo, había llamado a su hermano por teléfono para fingir una negociación.
 
   Porque él ya sabía lo que Ahmed quería.
 
    
 
   –       Nos veremos en el Café de Le Grand – había dicho él.
 
   El hotel de Le Grand se encontraba a unos veinte minutos de allí, conduciendo. Saíd apretaba la mandíbula con fuerza mientras aceleraba. Después de un par de giros bruscos y de unos minutos de exceso de tráfico, logró aparcar cerca del punto de encuentro. 
 
   Antes de salir del coche extrajo un revólver de la guantera y lo introdujo en el bolsillo interior de su americana. 
 
   Llamó a Ishêr de nuevo, para asegurarse de que todo marchaba como habían hablado.
 
   –       Te avisaré cuando hayamos entrado y cuando tengamos a Katherine con nosotros – concluyó él.
 
   –       De acuerdo. Estaré al tanto.
 
   –       Necesitamos tiempo – insistió Ishêr.
 
    
 
   Saíd sabía que su amigo ya había hecho la investigación que le había encargo hacía unos días y tenía motivos legales como para irrumpir en la mansión de Ahmed con una orden estatal. 
 
   Afortunadamente su hermano era una persona muy poco prudente y por tanto, muchos en los emiratos sabían que tenía reuniones clandestinas con un grupo político que conspiraba contra el gobierno. Y aquella conducta era incluso más ilegal que comprar putas occidentales. Infinitamente más.
 
    
 
    Saíd se ajustó la corbata y comprobó que su arma continuaba donde la había dejado. Cerró el pequeño z4 y se encaminó hacia la cafetería de Le Grand. Un lugar siempre repleto de gente. Turistas, veteranos y demás personas que acudían allí en busca de diversos tipos de placer. 
 
    
 
    
 
   Se adentró en el edificio, atravesando las puertas giratorias. Sorteó a las personas que caminaban de un lado a otro por el hall y cruzó un pasillo hasta llegar a la gran cafetería. Vio a su hermano sentado en la barra. Contemplaba su teléfono móvil.
 
   Saíd pensó en lo fácil que sería disparar justo en aquel momento. Estaba a tiro y allí había tanta gente que podrían acusar a cualquiera. 
 
   Pero tenía miedo de que, si presionaba el gatillo, jamás volviese a ver a Katherine. Debía ganar tiempo, ceñirse al plan original.
 
   Avanzó hasta situarse ante su hermano y contuvo sus impulsos.
 
   –       Buenas noches, hermano. La madrugada promete – dijo Ahmed mientras encendía un puro.
 
    
 
   Saíd se sentó en el taburete que había justo a su lado. Pidió un té helado y guardó silencio. 
 
   Su hermano comenzó a reírse a carcajadas. 
 
    
 
   –       Sí que debes de quererla. Creí que no vendrías – confesó él cuando logró calmar su risa.
 
   Sin que Ahmed se diera cuenta, Saíd apretó su copa con fuerza, tanto que estuvo a punto de hacerla estallar en mil pedazos en su mano.
 
   Una grieta en el cristal dio fe de ello.
 
    
 
   –       Dame una razón para no acabar contigo ahora mismo – sugirió Saíd.
 
   Ahmed permaneció un par de segundos pensativo. Después añadió, cordialmente:
 
   –       Hay un puñado de dinamita atado al tobillo de tu tercera esposa. Y yo tengo el denotador.
 
    
 
   Saíd sabía ocultar sus temores más profundos. Era capaz de experimentar el peor de los terrores sin que nadie a su alrededor se percatase de su sufrimiento.
 
   Excepto su hermano, quien mejor lo conocía.
 
    
 
   –       Ahora que te he convencido, seguro que querrás escucharme – continuó hablando él.
 
   Saíd recordó la mirada de Katherine. Su piel. Sus maneras. Su cuerpo pegado al suyo mientras dormían. El calor de su contacto. El olor de su cabello. Su entrega a él. 
 
   Se vio obligado a negociar.
 
   Sin embargo, sintió la imperiosa necesidad de recibir un mensaje de Ishêr que le confirmara que su amada estaba a salvo para poder deshacerse de Ahmed sin ninguna clase de miramiento.
 
    
 
   –       Quiero que firmes este documento – ordenó su hermano con voz grave.
 
   Sacó unos cuantos folios grapados de una carpeta negra. Saíd los sujetó y leyó los primeros párrafos. 
 
   Entonces confirmó su sospecha: Ahmed quería que él renunciase al completo a la valiosísima colección de arte Izam. 
 
   –       Y si no firmo – amenazó Saíd.
 
   –       Aprieto el botón – contestó su hermano.
 
   Saíd se armó de valor. Necesitaba tiempo.
 
   –       Apriétalo. Y ya no podrás frenarme con nada – respondió él –. Ahora mismo Katherine Horton es tu seguro de vida. 
 
   Ambos se miraron. 
 
   –       Ahora mismo Katherine Horton se está desangrando. No aguantará más de tres horas – contraatacó Ahmed.
 
    
 
   ***
 
   Las luces se encendieron. Apreté los párpados, deslumbrada por aquella claridad.
 
   –       Dios mío, Kate – murmuró una conocida voz femenina.
 
   Sabía que al abrir los ojos me encontraría con una mujer fría y calculadora, de cabellera cobriza e intenciones negruzcas.
 
   –       Aléjate de mí – alcancé a vocalizar.
 
   Sentí repulsión.
 
   Entonces ella comenzó a limpiar la herida de mi muslo con gasas y un líquido frío que me hizo estremecer.
 
   –       Estás muy pálida, has perdido mucha sangre.
 
   Después continuó vendándome la pierna. Apretó la venda a mi pierna y la sujetó con esparadrapo.
 
   –       Esto valdrá para cortar la hemorragia.
 
   –        Sal de aquí. Vete. Prefiero desangrarme antes de que me ayudes, zorra – añadí.
 
   Ella no respondió.
 
   Supuse que era consciente del daño que había causado. Sin embargo, ¿ahora qué la impulsaba a ayudarme?
 
   –       Ahmed me ha pedido que te limpie. Necesita que estés viva un rato más – terminó ella.
 
   Y, sin volverse a mirarme por última vez, se fue. Pero no apagó las luces, por tanto pude ver que lo que tenía atado a mi tobillo, esa extraña luz roja, no era nada menos que un manojo de explosivos.
 
   Tal vez era mejor acabar con aquello de una vez. De nada servía arrepentirme de las estupideces que había cometido en los últimos días. 
 
   De mi falta de cordura. De anteponer mis impulsos a la coherencia.
 
   Me resigné ante las circunstancias.
 
    
 
                                                           ***
 
   –       Quiero que firmes hoja por hoja – dijo Ahmed .
 
   Saíd sabía que no podía negarse. Cogió su estilográfica del bolsillo de la americana – el mismo donde aguardaba su revólver – y leyó el primer folio.
 
   Pensó que más tarde, debería quemar el documento – después de deshacerse de su hermano –.
 
   Estampó la primera firma. 
 
   Por el grueso del taco de hojas, dedujo que tendría que firmar unas nueve veces más.
 
   Debía hacerlo despacio. Al menos hasta recibir el SMS de Ishêr.
 
    
 
                                                           ***
 
   No sabía cuántas horas habían pasado desde que había abierto los ojos por última vez. Lo que sí supe cuando desperté fue que ya no me encontraba atada a una silla.
 
    
 
   Alguien cargaba conmigo, la pierna dolía y quemaba al mismo tiempo, el tobillo ya no tenía nada adherido a él. Suspiré de alivio al darme cuenta de que me habían quitado aquella bomba.
 
   Vi el suelo. Era claro, brillante y sobre él había manchas de sangre y algunos hombres postrados – tal vez muertos, o desde luego en muy mal estado –.
 
   Ahogué un grito cuando vi el cadáver de Kashia retorcido en una esquina. 
 
   No sentí pena. Pero sí me impresionó.
 
    
 
   Tuve la sensación de que en aquella parte del mundo la vida humana no tenía el mismo valor que en mi tierra de origen y que, en general, el mundo occidental.
 
    
 
   Me tendieron en una camilla. Sentí una aguja penetrar mi vena y un líquido que se deslizaba en su interior. De nuevo, caí en un profundo sueño.
 
    
 
                                                           ***
 
   “ Está en una ambulancia, hemos barrido la casa de Ahmed. Había explosivos, mi equipo los ha desactivado. Vía libre”, leyó Saíd en su teléfono. 
 
   Ahora procedería a engañar a su hermano. 
 
   Terminó de firmar el documento. Se lo entregó.
 
   –       Muy bien – dijo él, confiado.
 
    
 
   Ambos se incorporaron. Saíd agarró el revólver, sin sacarlo del todo de su chaqueta. Y, cuando Ahmed se giró para recoger su portafolios, la extrajo y colocó el cañón justo bajo su riñón izquierdo.
 
   Después sacó tres pastillas de su otro bolsillo. 
 
   –       Tómate esto – ordenó Saíd.
 
   Ahmed, aterrado, cogió aquellos comprimidos y los ingirió uno por uno.
 
   Mantuvo el revólver durante diez minutos más pegado a su espalda. Hasta que su hermano comenzó a sudar a chorros y su rostro se volvió pálido como la cera.
 
   Aquel era el mismo veneno que había dejado a Gemma en coma con sólo una pastilla. 
 
   Ahora él, con tres de éstas, sufriría la consecuencia inevitable de una sobredosis de quimioterápico.
 
   –       Hasta nunca – musitó en su oído.
 
   Y le dejó sólo.
 
    
 
   Mientras se alejaba del lugar, escuchó cómo la gente comenzaba a reunirse en torno a su hermano, quien ya agonizaba en el suelo del Café del hotel Le Grand.
 
    
 
   Recibió una llamada.
 
   –       Diga.
 
   –       Soy el doctor Al Khabir.
 
   –       Sí – dijo Saíd ansioso –. Cuénteme.
 
   –       Siento comunicarle que su esposa acaba de fallecer hace unos minutos.
 
   Gemma se había ido. Saíd lo lamentó en silencio.
 
   –       Gracias, doctor. Llévenla al tanatorio – respondió él, con los ojos empañados.
 
   Para él, aquella mujer había sido una gran amiga, compañera y esposa. 
 
   Tal vez, no había llegado a experimentar sentimientos tan intensos por ella como los que había sentido por Katherine, pero su relación se había basado en la confianza mutua, en el apoyo. En la amistad. Se habían ayudado mutuamente y habían compartido encuentros sexuales muy satisfactorios.
 
    
 
   La echaría mucho de menos.
 
    
 
   No obstante, se impidió llorarla en aquel instante.
 
    
 
   Katherine lo necesitaba. Y él la necesitaba a ella. La amaba y no podía soportar que estuviese atravesando aquella situación por su culpa.
 
   Se subió al coche y llamó a Ishêr.
 
   –       La hemos llevado a tu casa, está estable y sólo necesita hidratación y sedantes – dijo su amigo –. Ya nos han informado de que un hombre de la familia Izam acaba de tener un paro cardíaco en el Le Grand.
 
   Saíd asintió. Colgó y arrancó. 
 
   Kate…
 
                                             ***
 
   La luz del sol se introdujo por la ventana de una manera extrañamente familiar.
 
   De nuevo, las sábanas de seda de la mansión Izam rodeaban mi cuerpo de una manera muy confortable.
 
   Otra vez, una vía estaba conectada a mi brazo, perfundiéndome lo necesario para mantenerme nutrida e hidratada.
 
   Encontré la mirada de Saíd, quien me observaba con preocupación y ternura. Sujetaba un anillo de diamantes en su mano.
 
   –       Te lo habías quitado antes de irte – dijo él.
 
   Me encontraba mejor. Más fuerte y tranquila.
 
   –       Ya no vamos a casarnos por la Iglesia, Saíd. Por eso lo dejé en la mesilla, al igual que el collar de diamantes – respondí duramente.
 
   Él sujetó mi mano. Quise morir. 
 
   –       Llévame a Londres – pedí con tono firme –. Llévame a Londres antes de que acabe el día.
 
   Apretó mis dedos y los besó. 
 
   –       Entiendo que quieras marcharte… Pero estás muy débil.
 
   –       Me da igual como esté – dije mientras me incorporaba sobre la almohada –. Tú y yo no podemos estar bajo el mismo techo. Quiero irme, quiero empezar otra vida. Quiero algo normal ¿Entiendes?
 
   Saíd asintió.
 
   –       Lo entiendo. Aunque quiero que sepas que no estoy de acuerdo. Quiero que sepas que jamás habrá otra mujer en mi vida –. Hizo una pausa –. Jamás.
 
   Tragué saliva. No sólo por la intensidad de sus palabras, si no también por el gesto solemne que las acompañaba.
 
    
 
   –       Saíd, tú jamás serás feliz con una única mujer. Y yo soy egoísta. Quiero un hombre sólo para mí. Pero no quiero un hombre al que no le baste una única esposa.
 
   –       Puedo cambiar, Katherine. Puedo hacerlo. De hecho, sólo quiero a una mujer junto a mí.
 
   Negué con la cabeza.
 
   –       Si ahora soy tú única esposa es sólo por azar. Pero jamás hubieses renunciado ni a Gemma ni a Kashia. Asúmelo. Yo no te culpo. Me culpo a mí por pretender algo imposible. Nuestra manera de ver el mundo es completamente diferente y eso es lo que transforma nuestra relación en una utopía. 
 
    
 
   Él guardó silencio. 
 
   –       Aún estamos casados – me dijo –. Podemos intentarlo. Podemos mudarnos a otro país. 
 
   Me mantuve firme en mi negativa. Aunque sus gestos, su manera de ofrecerse. Aquellas intenciones. El amor que me invitaba a vivir… Me lo estaba poniendo muy difícil.
 
   Pero había decidido hacerle caso a la razón. A la coherencia. A ese sentido común que había brillado por su ausencia días atrás.
 
   –       Quiero el divorcio. 
 
   Mi voz sonó de tal manera que él soltó mi mano de inmediato. 
 
   –       Te lo enviaré a Londres, para que lo firmes. Tarda unos días en tramitarse – añadió él antes de abandonar la habitación.
 
   ***
 
    
 
   Saíd observó cómo su jet despegaba con Katherine a bordo. Entonces, por primera vez en mucho tiempo, se permitió llorar.
 
   La había dejado marchar. Debía ser así. O ella se hubiese sentido presionada.
 
    
 
   Él mismo se encargaría de llevar a la capital inglesa los papeles del divorcio. Haría lo que fuera para que jamás los tocase la tinta de un bolígrafo.
 
    
 
    
 
                                                           ***
 
   Una mujer de cabello corto y algo canoso abrió la puerta blanca de un edificio de ladrillo oscuro, a juego con el estilo arquitectónico del Londres más clásico.
 
   El cielo gris era un icono del paisaje en aquel lugar. La humedad del ambiente me sobrecogía el corazón.
 
   –       Katherine – murmuró mi madre con un hilo de voz.
 
    
 
   Entonces me arrojé en sus brazos y lloré con desconsuelo. 
 
   –       Ya está mi niña – dijo ella con dulzura –. Todo estará bien a partir de ahora. 
 
   Sin embargo, yo supe que los ojos oscuros de Saíd perturbarían mis noches durante mucho tiempo.
 
   
  
 

CONTENIDO EXTRA:
 
   1. DE CÓMO KASHIA ENTRÓ EN LA VIDA DE SAÍD Y GEMMA (lemon):
 
   Diciembre de 2011…
 
   La torre Eiffel brillaba más que nunca aquella noche. El alumbrado de París durante las fechas navideñas era algo que a Gemma le fascinaba. 
 
   Sorbió una gota de champagne mientras, asomada en el balcón, contemplaba los Campos Elíseos, que se extendían como una gran alfombra a los pies del icónico monumento.
 
   El frío viento invernal refrescaba sus sentidos, despejándo su mente y alejándola del ambiente cargado de aquella fiesta que se estaba celebrando en honor a la exposición del conocido artista francés Andrè Rouvant.
 
    
 
   Saíd rodeó su cintura desde atrás. 
 
   –       Podríamos marcharnos – sugirió él con una voz sensual, cargada de erotismo.
 
   –       Mmm… – respondió ella mientras recostaba su cabeza sobre el pecho de su marido –. Antes debemos despedirnos de nuestros anfitriones.
 
   Ambos se sonrieron con complicidad. Sabían lo que les aguardaba de regreso al hotel. 
 
   Caminaron entre la gente que bebía y reía con entusiasmo. Varios camareros se paseaban por aquel salón portando bandejas repletas de exóticos canapés. 
 
   De pronto, una abrumadora pelirroja se interpuso en el camino de ambos.
 
   –       Disculpe, ¿es usted Saíd Izam? – preguntó con inocencia.
 
   Gemma sonrió ante la dulzura de aquella joven muchacha.
 
    
 
   –       Sí, el mismo – respondió Saíd con elegancia –. ¿En qué puedo ayudarla?
 
   –       Verá, me fascina la colección de arte que posee su familia desde hace tantos años. Incluso la hemos estudiado en clase. Sólo quería decirle lo muchísimo que les admiro.
 
   –       Es estupendo, ¿qué estudia usted? – preguntó él.
 
   –       Bellas artes – respondió la joven con entusiasmo –. Oh, disculpen, mi nombre es Kashia Evans.
 
   La estudiante le tendió la mano a Gemma y después a Saíd.
 
   –       Es un gusto conocerles – añadió.
 
   Ambos le sonrieron. 
 
   –       Tengo una idea… ¿Por qué no nos acompaña a tomar una copa? – dijo Saíd.
 
   –       Sí, sería estupendo – le secundó Gemma.
 
    
 
   La señorita Evans aceptó la propuesta, encantada. Después de despedirse del señor Rouvant, abandonaron aquel ático parisino y se dirigieron al bar del hotel en el que se hospedaban.
 
   Kashia continuó hablando durante el camino. Les comentó que llevaba ya cinco años viviendo en París y que acababa de finalizar la carrera universitaria. 
 
   En aquellos momentos se encontraba cursando un máster en datación, pero con lo que realmente soñaba era con pintar, exponer y vender sus propias obras de arte.
 
   Claro que como para todo artista, era muy duro empezar y obtener algún mínimo reconocimiento por tu talento y esfuerzos.
 
    
 
   Tras diez minutos caminando bajo la incipiente nevada que ya comenzaba a cuajar, entraron en un gran edificio blanco y elegante, que le hacía los honores a una de las regiones más caras de toda la ciudad. 
 
    
 
   Cuando ya estuvieron acomodados en una de las mesas del bar, descorcharon una botella y continuaron charlando. 
 
   –       ¿Tú a qué te dedicas, Gemma? Debe de ser alucinante ser la esposa de un hombre como Saíd Izam.
 
   –       Soy médico – respondió ella con una sonrisa –. Pero me puedo permitir el lujo de trabajar sólo cuando me apetece.
 
    
 
   Saíd entonces le dio un largo y lujurioso beso a su esposa.
 
   –       Me gusta que esté descansada para mí. Así podemos disfrutar más de nuestro matrimonio – añadió él después.
 
   El tono grave y profundo de sus palabras llevaron a Kashia a suponer que dicha pareja estaba sexualmente muy compenetrada.
 
   –       ¿Y tú Kashia, qué planes tienes para el futuro? – preguntó Gemma.
 
   La pelirroja reflexionó durante unos segundos acerca de su respuesta. 
 
   –       En realidad no tengo ningún plan. Sé que quiero ser artista y sé que quiero triunfar. Pero no sé cómo sucederá, ni cuando. Mi filosofía es disfrutar del presente.
 
   Saíd sonrió.
 
   –       Una buena filosofía. Me gustaría ver algunos de tus cuadros, Kashia, tal vez te compre alguno.
 
   Le gustaba aquella joven y la ilusión que parecía ofrecerle a la vida. Pese a las adversidades, ella parecía feliz pintando sus cuadros, ajena al mundo y a sus problemas. Sobre todo ajena a su futuro.
 
   –       En realidad actualmente realizo retratos por encargo.
 
    
 
   A Kashia se le habían sonrojado las mejillas. El alcohol ya había comenzado a calentar su ligero y esbelto cuerpo. Había llegado ese momento en el que contaba más cosas de las que en realidad debiera contar.
 
   –       Eso es estupendo – dijo Gemma –. Podrías hacerme uno. ¿Verdad, Saíd?
 
   A su marido le pareció una fantástica idea.
 
   –       Aunque mi verdadera especialidad son los desnudos artísticos… – al decir aquello, Kashia terminó de beberse su copa de un trago. 
 
   –       Entonces es aún mejor – murmuró Saíd –. ¿Y si… mañana por la mañana dejamos que nuestra Gemma pose y comienzas a pintarla?
 
   La artista abrió mucho los ojos, sorprendida. Después repasó a Gemma con la mirada. En realidad era una mujer preciosa, de generoso pecho y curvas suaves pero definidas. De labios carnosos.
 
   Quedaría bien. Retratar a una mujer bella era fácil y agradecido. 
 
   –       De acuerdo. Creo que puedo hacer un buen trabajo – respondió ella.
 
    
 
   Brindaron y concretaron la cita para el día siguiente. 
 
    
 
   Aquella noche, Gemma se entregó apasionadamente a Saíd, quien, como siempre, supo complacerla en todos los sentidos.
 
   Pero él quería más.
 
   Quería experimentar.
 
   Así que le propuso a su esposa tenderle una emboscada sexual a la joven pintora de cabello cobrizo, quien prometía ofrecer mucha diversión. Gemma sonrió con picardía. No había pasado por alto la indiscreta mirada lasciva que Kashia le había dirigido en el bar. 
 
                                                           ***
 
   Llamaron al timbre. 
 
   Saíd, únicamente vestido con un fino panalón de seda negra, abrió la puerta.
 
   La joven de ojos verdes traía consigo un lienzo y un maletín. Ataviada con tacones de aguja y un vestido blanco corto, se adentró en el cuarto y saludó a la pareja. 
 
   Gemma ya se encontraba tendida en un sofá de cuero beige, desnuda, con las piernas semicruzadas. Miró a Kashia con determinadas intenciones.
 
   Ésta se dio cuenta y retiró rápidamente su mirada, tratando de concentrarse en aquello que fingía haber venido a hacer.
 
    
 
   Desplegó el caballete y colocó el lienzo sobre él. Comenzaría haciendo un boceto a lápiz sobre un folio, después comenzaría dar pinceladas.
 
   De pronto sintió la presencia de Saíd a sus espaldas.
 
   –       Dime, Kashia… ¿A tu novio le gustan tus cuadros? – preguntó él ladinamente.
 
   Ella rió.
 
   –       No tengo pareja, señor Izam.
 
   –       Es extraño. Una mujer tan atractiva, ¿sola? ¿Y se puede conocer la razón?
 
   La pelirroja guardó silencio durante un instante.
 
   –       En realidad me siento más atraída sexualmente por las mujeres que por los hombres… Aunque depende del momento y de la persona, claro – se atrevió a responder ella con una media sonrisa.
 
   Sacó el lápiz y representó la silueta de su bella modelo sobre el papel.
 
    
 
   Gemma se movió a propósito, adoptando una postura muy poco favorecedora, obligando a Kashia a levantarse para recolocarla.
 
   Hubo un instante tenso en el que los labios de ambas mujeres se acercaron demasiado. La esposa de Saíd aprovechó la ocasión para besar tiernamente y por sorpresa a su pintora.
 
   La pelirroja se separó nerviosa.
 
   –       Shh… Tranquila… – susurró Gemma, que ya se había puesto de pie, quedando a la altura de Kashia –. Déjate llevar… Te prometo que lo pasarás bien.
 
   –       Sé que lo pasaré bien – dijo ella entonces con tono lascivo.
 
   Gemma sonrió, gratamente sorprendida. Entonces la pelirroja deslizó la cremallera lateral de su vestido, el cual cayó al suelo, descubriendo la piel blanca y cremosa de la dulce Kashia. Quien, para ahorrarse algunos minutos, había decidido prescindir de ropa interior aquel día.
 
    
 
   Saíd tomó asiento en una de las sofisticadas sillas de la habitación. De momento, prefería observar cómo se desarrollaban los acontecimientos.
 
    
 
   Fue Kashia quien decidió besar a Gemma después. No se trató de un contacto tierno. Si no pasional y lujurioso en el que ambas mujeres abrazaron sus lenguas como intento de fundirse la una con la otra.
 
   La pelirroja continuó tomando la iniciativa. Acarició uno de los senos de Gemma, recreándose en la dureza de su pezón, pellizcándolo.
 
   Entonces lo lamió y la esposa de Saíd Izam ahogó un gemido de sorpresa. Se miraron a los ojos. 
 
   Kashia cogió a Gemma de la mano y la instó a sentarse en el sofá. Le abrió las piernas y la pintora comenzó a acariciar con sus dedos la cara interna de los muslos de la atractiva morena.
 
   Ascendió hasta sus pechos y los lamió de nuevo. La besó en la boca. Gemma se atrevió a acariciar también las redondeces de su nueva amiga. Disfrutando del tacto de su piel suave. 
 
   Kashia sonrió y comenzó a descender. 
 
   Ya sabía cómo enloquecer a muchas mujeres. 
 
    
 
   Fue rápido e inesperado. El choce de su saliva húmeda contra el chorreante sexo de Gemma hizo que las caderas de esta última convulsionaran en un baile de placer.
 
   La pelirroja, feliz por las reacciones que lograba en su compañera sexual, la penetró con su lengua, saboreando todo lo que emanaba de su cuerpo y recreándose en el calor interno de la esposa de Saíd. 
 
   Los aullidos de gozo de ambas podrían haberse escuchado desde el pasillo.
 
    
 
   El único hombre allí presente, esposo de una de las mujeres y inmediato futuro amante de la otra, contemplaba extasiado aquella escena. Su miembro llevaba ya un rato endurecido y firme. Sin embargo, había decidido esperar.
 
    
 
   Kashia se detuvo bruscamente, dejando a Gemma a expensas de un ansiado éxtasis. La morena decidió vengarse y se abalanzó sobre la pintora, dejándola tumbada en el suelo. 
 
   Ahora era su turno. 
 
   Despacio, lamió en círculos alrededor del sexo de la pelirroja, anticipando lo que llegaría a los pocos segundos. 
 
   Gemma se encontraba a punto de practicarle sexo oral a una mujer por primera vez en su vida. Le resultaba muy excitante.
 
   Por ello se recreó, deslizando suavemente sus labios por la suave piel del bulto de placer de su amiga, haciéndola sufrir.
 
   Entonces succionó su clítoris, introduciéndoselo completo en la boca, sorbiendo, mientras utilizaba su húmeda lengua para estimularlo.
 
   Kashia gritó. Gemma la miró a los ojos para observar su expresión delirante. Entonces intensificó el ritmo, obligando a la pelirroja a abrir más sus piernas, para sentirla más dentro. 
 
    
 
   Saíd supo que había llegado el momento de intervenir. Se incorporó, pero ninguna de las mujeres que allí yacían se dieron cuenta de lo que se disponía a hacer.
 
   Estaban muy ocupadas.
 
   Se agachó y contempló el sexo desnudo de su esposa, quien inclinada a cuatro patas, trabajaba la anatomía húmeda y entumecida de la estudiante de Bellas Artes.
 
   Al observar lo mojada que estaba Gemma, no pudo contener el impulso de proporcionarle también a ella algo de sexo oral.
 
   Así que recorrió con su lengua los labios menores de ella, abriéndolos para abrirse camino hasta su estrechez. Su esposa emitió un ruido sordo de placer al sentir aquello.
 
   Entonces Saíd supo que debía penetrarla.
 
    
 
   Lo hizo. Y su esposa se despegó por un momento de la pelirroja, para poder respirar y exhalar suspiros de lascivia.
 
   Kashia la contempló. 
 
   Después vio a Saíd, fuerte y musculuso embistiendo a su hembra. Sucediéndose, una tras otra, las fuertes sacudidas.
 
   Pero ella también quería sentir, entonces agarró del cabello a Gemma y la obligó a continuar lamiendo su chorreante nido de placer.
 
   Los tres gimieron al unísono. 
 
   Kashia sujetó de nuevo a la morena del cabello y la atrajo hacia sí, para saborear su boca. La artista notaba las sacudidas de Saíd en el movimiento de vaivén de los pechos de Gemma, quien se dejaba llevar con gusto ante las demandas sexuales de sus compañeros. 
 
   La pelirroja se situó debajo de su modelo y comenzó a lamerle los pezones, mientras su marido comenzaba a plantearse que ambas mujeres se merecían un trato equitativo.
 
   Por tanto, y sin previo aviso, Saíd salió de Gemma y penetró a Kashia casi con la misma rapidez.
 
   Su miembro entró limpiamente, pues la estrechez de aquella bella pelirroja de piel clara se hallaba tan húmeda como la de su esposa, o incluso más.
 
    
 
   Gemma advirtió como su amiga estrujaba entre sus dedos ambos senos, mientras gritaba, poseída por el arte de Saíd en hacerla disfrutar.
 
   A la morena se le ocurrió una idea oscura y morbosa. Ante todo, quería experimentar.
 
   Se dio media vuelta y se situó a horcajadas sobre los labios rosados de Kashia. Posó su sexo sobre ellos.
 
   La pintora se retorció de lujuria. Entre las penetraciones duras y fuertes de Saíd y los fluidos de su esposa derramándose sobre ella, dedujo que su clímax se acercaba demasiado rápido.
 
   Sorbió la carne dulce y ansiosa de la morena, quien ya había aprovechado también para besar a su esposo, mientras la pelirroja disfrutaba de ella.
 
    
 
   A ratos, Gemma se inclinaba para chupar el clítoris de su amiga, mientras Saíd se deleitaba contemplando el paisaje.
 
    
 
   Unos minutos después, todos estallaron en un éxtasis colectivo, ardiente y, sobre todo, muy húmedo.
 
    
 
                                                           ***
 
   Finalmente, y tras muchos días de posar, Kashia logró completar el desnudo artístico de Gemma. 
 
   El sexo se intensificó también durante aquel tiempo. 
 
    
 
   Fue cuando Saíd y su esposa, le propusieron a la pelirroja el mudarse con ellos a Dubai, donde gracias al dinero del primero y a sus medios, podrían promocionarla como artista y disfrutar de una polígama vida sexual matrimonial cargada de pasión y morbo.
 
    
 
   Kashia, debido a su carácter abierto y liberal y a su falta de preocupación ante el futuro, decidió aceptar la oportunidad que el destino le ofrecía. Entregándose a una nueva vida para descubrir nuevos placeres.
 
   
  
 



CAPÍTULO EXTRA 2: DE LO QUE AHMED LE OFRECIÓ A KASHIA Y ÉSTA NO PUDO RECHAZAR.
 
   Un caluroso verano acechaba las calles de Dubai, poniendo a prueba el rendimiento del aire acondicionado de más de un edificio. 
 
   La primera exposición oficial de Kashia Evans iba a celebrarse en uno de los hoteles más significativos de la ciudad. Hotel que formaba parte de la amplia gama de pertenecias de la familia Izam. 
 
    
 
   Los asistentes paseaban sobre el suelo de madera oscura. Las mujeres de costumbres occidentales se habían ataviado con prendas llamativas y escasas, mientras que las de ascendencia y tradiciones puramente árabes, llevaban sobre su cabello el característico velo.
 
   Sin embargo, todos allí, pese a sus diferencias, disfrutaban de aquellos cuadros tan creativos y frescos que había pintado la señorita Evans – segunda esposa del primogénito de Al Khabil Izam –.
 
    
 
   Por primera vez, Ahmed Izam, hermano de Saíd y su eterno rival, vio a aquella despampanante belleza norteamericana. La observó mientras trataba con sus invitados, abierta y sonriente. Una perfecta anfitriona.
 
   Sin embargo, descubrió la ambición en sus ojos verdes. 
 
   Sus cuadros eran buenos. Pero no lo suficiente como para alcanzar el éxito que verdaderamente ella deseaba.
 
    
 
   Ahmed sonrió para sus adentros. Sabía cómo impedir que su hermano tuviese un heredero, sólo tenía que jugar bien sus cartas. Entonces la famosa y valiosa “Colección Izam” sería para él. 
 
    
 
                                             ***
 
   En sucesivas exposiciones a lo largo de aquellos tres meses de verano, Ahmed se fue acercando a Kashia Evans. Despacio y con fingidas intenciones. Elogiándola y acrecentando su ego hasta tal punto que ella ya lo buscaba instintivamente para pedirle opinión acerca de sus cuadros en cada reunión que celebraba en torno a sus nuevas creaciones.
 
    
 
   Además, Ahmed había sido lo suficientemente avispado como para evitar que su hermano se enterase de que la relación con su nueva esposa iba mejorando con el tiempo.
 
   Procuraba hablar con ella siempre que él no se encontrase presente.
 
   Lo mismo con Gemma. 
 
    
 
   Un día, al finalizar una exposición, los invitados comenzaron a marcharse.
 
   Aprovechando aquel impás, Ahmed le propuso a Kashia que subieran a su habitación, pues él había adquirido una carísima escultura y quería conocer el punto de vista de una experta en arte, como lo era la mismísima señorita Evans.
 
    
 
   La pelirroja accedió con gusto, sin cuestionarse nada. Tomaron un ascensor hasta la última planta del gigantesco rascacielos, donde se había instalado temporalmente Ahmed. 
 
    
 
   Extasiada por las increíbles vistas, Kashia se adentró en aquel  lujoso semiapartamento. Procurando fijarse en cada uno de los detalles.
 
    
 
   Descubrió que en la terraza había una piscina, de suelo transparente, por lo que podías ver a través del agua, la gran altura a la que se encontraba el apartamento.
 
   –       Me encantaría bañarme en esa piscina – dijo ella –. Tiene que ser toda una experiencia.
 
   –       Entonces ven – sugirió Ahmed.
 
   Se acercó a la puerta acristalada y la abrió.
 
   –       Pero tendrás que bañarte desnuda o luego no tendrás nada que ponerte – dijo él.
 
   Kashia le sonrió con picardía. Se quitó el vestido y después se deshizo de su ropa interior. Salió a la terraza y se tiró a la piscina sin pensárselo dos veces.
 
   El agua estaba caliente y las vistas eran sobrecogedoras. Entonces Ahmed se metió en la piscina, junto a ella.
 
    
 
   –       Eres una mujer fascinante, Kash – dijo él mientras se aproximaba a la pelirroja.
 
   Ella le observó, expectante. A pesar de su inclinación clara hacia las mujeres, aquel hombre había sabido ganarse su atención con el tiempo.
 
   Su torso musculado – incluso más marcado que el de su esposo – le hacía preguntarse cómo sería dejarse tomar por él.
 
   Además, Ahmed siempre había mostrado un aprecio infinito por su arte, cosa que Saíd no había sabido hacer. Aunque no podía culparle, a su esposo nunca le fascinaron los cuadros. Por lo menos, no tanto como a Gemma, quien sí disfrutaba viéndola trabajar.
 
    
 
   Pronto, Ahmed pegó su cuerpo contra el de ella. Susurrando en su oído palabras románticas que le hacían estremecer.
 
   –       Si sólo pudiese amarte, una vez… Me conformaría – dijo él.
 
   Kashia notó la erección de aquel increíble hombre en su muslo. Instintivamente abrió sus piernas, dejándole entrar con suavidad.
 
   Le gustó la sensación. Y se dejó poseer entre gemidos y caricias.
 
    
 
   Cuando terminó aquel encuentro, entraron de nuevo bajo techo y Ahmed dijo:
 
   –       Kashia, ¿te gustaría que tus cuadros entrasen a formar parte de la colección Izam? Adquirirían un valor inmenso y te harías famosa rápidamente.
 
   Ella le miró con incredulidad. 
 
   –       Pero eso no depende de ti. De hecho, será Saíd quien la herede y no creo que esté dispuesto a hacer tal cosa – añadió la joven artista.
 
   –       Pero yo sí estaría dispuesto – repuso Ahmed.
 
    
 
   Kashia frunció el ceño, pero estaba dispuesta a escuchar.
 
   –       A cambio de qué – susurró ella a modo de pregunta.
 
    
 
   Ahmed sonrió, triunfal. Tenía a la bella Kashia Evans justo donde la necesitaba.
 
   –       Yo heredaría la colección si Saíd no tuviese un heredero… Así que tu misión sería impedir que eso sucediera. 
 
   –       ¿Evitar que Gemma o yo quedemos embarazadas? – preguntó ella –. Creo que ninguna de las dos tenemos en mente un embarazo.
 
   –       Pero algún día, Saíd querrá un hijo. Y tú debes estar ahí para impedirlo.
 
   –       ¿Cómo? No podría darle a Gemma una pastilla a escondidas, día tras día – respondió la pelirroja, refiriéndose a la píldora anticonceptiva.
 
   Ahmed continuaba sonriendo. Kashia quería entrar en el juego, quería reconocimiento. Quería triunfar con su trabajo y pisaría a quien fuese necesario para conseguirlo.
 
    
 
   –       Si algún día descubres que Gemma está embarazada, dímelo y te daré algo con lo que puedas provocarle un aborto. 
 
   –       Eso está mal Ahmed, no sé si seré capaz…
 
   Él torció el gesto. 
 
   –       Sabes cuál es tu recompensa, no lo olvides – dijo él.
 
    
 
   Kashia accedió. Sin embargo, estaba convencida de que jamás iba a necesitar envenenar a Gemma, puesto que no estaba en los planes de ninguna el tener hijos.
 
    
 
   La relación entre la pelirroja y Ahmed fue a más con el tiempo. 
 
   Tenían sexo clandestino y él le hacía regalos caros y selectos. Así se aseguraba de tenerla bien atada. Para que llegado el momento, cumpliese su parte del trato.
 
    
 
                                                           ***
 
   Cuando Gemma le confesó a Kashia su embarazo, ésta se retorció de miedo.
 
   Sabía lo que debía hacer. Así que se reunió con Ahmed y le explicó la situación.
 
   –       Debes hacer que se tome una de éstas – dijo él –. Con una bastará. Sólo una. 
 
   Le tendió un sobre con cinco pastillas. Por si acaso no lograba su objetivo en el primer intento, tener alguna de repuesto. 
 
    
 
   Kashia hizo caso y observó a Gemma detenidamente, buscando el momento oportuno.
 
   Entonces Gemma le dijo:
 
   –       Creo que ser madre es lo mejor que me va a pasar en la vida. 
 
   Verla ilusionada hizo estragos en la conciencia de la pelirroja. 
 
   De nuevo fue a ver a Ahmed y le devolvió los comprimidos, negándose a cumplir con el acuerdo.
 
   El hermano menor de la familia Izam había previsto algo similar. 
 
   –       Te voy a poner este DVD – dijo él –. No quería hacer esto, pero me estás obligando.
 
    
 
   En la pantalla, aparecieron ella y Ahmed teniendo sexo desenfrenado en multitud de sitios: la piscina, una cama… Había grabado todos y cada uno de sus encuentros.
 
   –       Puedo mostrarle esto a Saíd – amenazó él.
 
    
 
   Entonces Kashia se rindió. 
 
   Infiltraría el veneno en la caja de pastillas que Gemma utilizaba para los vómitos. 
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO EXTRA 3. DE UN DULCE SUEÑO QUE GEMMA Y KASHIA LE PROCURARON A KATHERINE. LEMON.
 
   Katherine se había tomado una pastilla de Valium para poder dormir aquella noche. Estaba muy nerviosa por todo lo que había sucedido.
 
   Debía descansar para poder pensar con claridad al día siguiente y decidir si realmente debía continuar casada con Saíd. 
 
   La joven londinense cerró los ojos y se dejó llevar por la suavidad de las sábanas. La quietud de la habitación y el diazepam de la pastilla hicieron que conciliase el sueño rápidamente.
 
    
 
   Tres horas después, Gemma se deslizó al interior del cuarto para comprobar que Kate estaba profundamente dormida. Sabía que gracias a aquel medicamento, sería difícil despertarla, incluso con el más estrepitoso de los ruidos.
 
    
 
   Le hizo una señal a Kashia para que ella también se adentrase en el cuarto. Cerraron la puerta y echaron el pestillo.
 
   La morena destapó a Katherine y la pelirroja se encargó de subir su camisón para poder quitarle la ropa interior.
 
   Gemma besó los labios de la tercera esposa de Saíd, tratando de despertar en ella una somnoliente respuesta sexual.
 
   Entre sueños, Katherine respondió a aquel beso, dejando que ambas lenguas se rozasen.
 
   Kashia observaba, esperando el momento. 
 
    
 
   En el silencio de la noche, mientras ya todos dormían, Gemma retiró los tirantes del camisón de Kate y lo hizo descender hasta dejar sus pechos descubiertos. Ambas observaron cómo los pezones se endurecían con el leve contacto del aire de la habitación.
 
    
 
   La pelirroja besó a la morena en la boca y decidieron en un acuerdo silencioso, comenzar a trabajar los senos de la bellísima Katherine Horton. 
 
   Quien, al contacto de las húmedas bocas de ambas mujeres sobre sus botones endurecidos, se retorció de placer entre sueños.
 
   Kashia ansiaba poseer durante un rato a aquella mujer. Así que se situó entre sus piernas y las abrió ligeramente, lo justo como para poder situar su cabeza entre ellas y poder saborear todo lo que Katherine tuviese que ofrecerle.
 
   Comenzó.
 
    
 
   Escucharon a la rubia gemir en sueños cuando Kashia aumentó la frecuencia de sus lengüetazos. Cada pocos minutos golpeaba el clítoris carnoso con sus dedos, mientras Gemma aún continuaba centrada en lamer los pechos de Katherine.
 
    
 
   Tuvieron que detenerse durante un par de minutos bajo el riesgo de despertarla de su profundo sueño, ya que las sensaciones que le estaban provocando eran tan intensas que sus gemidos se habían vuelto más sonoros y profundos. 
 
    
 
   Cuando pareció calmarse, prosiguieron. 
 
   Kashia comenzó a penetrarla con dos de sus dedos mientras se acompañaba de su lengua para mantener húmedo y sensible el resto de su sexo.
 
    
 
   Gemma quiso saber si Katherine sería capaz de lamerla aún en sueños. Por tanto, se subió sobre ella y apoyó ligeramente su clítoris sobre la boca de ésta.
 
   Tal y como había hecho con Kashia en numerosas ocasiones.
 
   Sorprendentemente, Katherine sacó su lengua y probó el húmedo y sabroso volcán de Gemma. Quien tuvo que contener un aullido de placer al sentir aquel contacto.
 
    
 
   Kashia observó, incrédula y excitada. Decidió pasar a la siguiente fase.
 
   Se incorporó y abrió aún más las piernas de la rubia, después ella misma adoptó la postura idónea para juntar el sexo de ambas y poder restregarlos lujuriosamente.
 
   Agarró con fuerza el muslo de Katherine y lo pegó contra su vientre, haciendo que sus núcleos de placer se presionasen con más fuerza. Creando una atmósfera de lascivia.
 
    
 
   Entonces empezó a contonear sus caderas, friccionándose contra ella, sintiendo el calor húmedo que ascendía en su vientre, haciéndole desear más.
 
    
 
   Gemma de pronto se inclinó hacia Kashia para besarla intensamente, mientras ambas disfrutaban de la joven Katherine, que entre sueños parecía estar inmersa en un mar de fantasías sexuales. Desde luego, le estaba provocando un derretidor orgasmo a la morena, quien ya contenía sus ganas de gemir por miedo a despertarla.
 
    
 
   Aquello concluyó en un silencioso clímax por parte de las primeras dos esposas de Saíd.
 
   Sin hacer el menor ruido, se marcharon de la habitación más tarde, dejando a Katherine desnuda sobre la cama.
 
    
 
   Cuando se despertó al día siguiente, se dio cuenta de que estaba tremendamente excitada.
 
    
 
   


 
   
  
 



INFORMACIÓN:
 
   Prevista salida a la venta de la segunda parte: “Tu delirio” en otoño de 2014.
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